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CONSIDERACIONES MILITARES 
S O B R E L A 

C A M P A N A DE C U B A 

Del 12 de Octubre de 1492, memorable fecha en la que el 
insigne Colón descubriera el Nuevo Mundo , á 1511, en que 
su sucesor , el segundo Almi ran te de las Indias Occidentales, 
D . Diego Colón, comisionó al Capitán D . Diego Velázquez 
para su definitiva conquista, marca la historia de las islas un 
i n t e r r egno , que no pasó ocioso para aquellos invictos nave­
gan tes del siglo x v i . F u é el Capitán Velázquez modelo de 
vir tudes patr ias é injusta víctima de la ingrat i tud humana , á 
cuyos inconsiderados golpes falleció en 1522, no sin dejar ul­
t imada su brillante obra militar. De su t iempo datan en la 
Isla Española las villas de Sa lva t ie r ra de la Sábana , Yaqui-
m o , San Juan de la M a g u a n a , Azua y V e r a p á z , de las que 
fuera nombrado Teniente por el Comendador D . Nicolás de 
Obando. L a expedición que este caudillo realizó á Cuba des­
embarcó en Punta Maisi el mes de Noviembre de 1511, 
figurando en ella como secre tar io del Gobierno el célebre 
H e r n á n C o r t é s , q u e m a s t a r d e , con sólo 617 combat ientes , 
logró abatir el populoso reino de los az tecas , incorporando 
el imperio mejicano á la corona de Castilla. 

C A P Í T U L O P R I M E R O . 

A N T E C E D E N T E S H I S T Ó R I C O S . 

I. 



L a pr imera capital de Cuba se estableció en el sitio cono­
cido, por Baracoa, que se tituló Villa de Nuestra Señora de 
la Asunción, habiéndose escogido el lugar por su niiiyor fa­
cilidad de comunicación con La Española. E n 1513 se con-
quistó á Baya/no por el Capitán D . Panfilo de N a r y á e z ; se 
edificó la ciudad de Santiago, segunda capital de la isla; se 
fundaron las villas de Trinidad, Puerto Príncipe y Saucli-
Espiritus. E n el año 1515 se fundó la villa de San Juan de 
los Remedios y la de San Cristóbal de la Habana, á donde 
cua t ro años después se t ras ladó la capitalidad. 

. E l año 1537, bajo el mando del ambicioso D . Gonzalo de 
Guzmán , aparec ieron en las costas de Cuba los pr imeros bu­
ques corsar ios , t r ipulados por p i ra tas f ranceses , que ocasio­
naron días de luto á la naciente colonia. E n t r e el s innúmero 
de combates que rep resen ta ron sus continuas incursiones 
debe mencionarse el que en Mayo de 1538 llevó victoriosa­
men te á cabo D . Diego P é r e z , Capitán de una nao mercan te 
a rmada en co r so , que á vista de la capital destrozó por com­
pleto la escuadril la enemiga. 

Es te mismo año tomó posesión del gobierno superior de 
Cuba el nuevo Adelan tado de la F lor ida D . He rnando de 
So to ; grandiosa figura de aquella época de conquista , que, 
igualmente que sus dignos p redecesores , halló gloriosa muer­
te en el inhospitalario suelo de la F lor ida . E n su t iempo se 
edificó en Cuba el p r imer castillo de defensa, denominado 
La Real Fuerza, cuyas obras consistían en cuat ro frentes 
abaluar tados con doble muralla de veinticinco va ras de altu­
r a y te r rap lenes á bóveda , circunvalados por ancho foso 
abierto á las aguas del ma r . 

L a s vicisitudes que la marcha política de E u r o p a causa-" 
ron en nues t ra Penínsu la , t ra jeron pa ra Cuba nefastos días; 
glorias en cambio para la historia pa t r i a , pues era dolorosa­
mente necesario que el engrandecimiento español , mirado 
con envidia por las naciones que á fines del siglo x v i se dis­
putaban el dominio del m u n d o , sufriera de a lgún modo el 
golpe de la ex t ran je ra impotencia. D e este modo hemos visto 
s iempre cast igadas nues t ras colonias, y Cuba , al igual de 



nues t ras posesiones de Or ien te , abandonada á sus propios 
r ecursos , sin hacienda ni e jérci to , sufrió como aquélla todas 
las calamidades de la época. Así vemos en 1544 saqueada la 
capital por el pirata francés Jacques So re s , q u e , no obstante 
la heroica defensa del Capitán Juan de L o b e r a , se apoderó 
de La Real Fue rza y redujo á cenizas la ciudad. Sucedía en 
Cuba lo propio que en las demás colonias españolas , y es que, 
el afán de mando y las et iquetas oficiales , se sobreponían por 
efímeros rozamientos á la obligación del c a r g o , hasta el ex­
t remo de a rmarse por pequeñas cuestiones ve rdade ros con­
flictos, en que in tervenían autor idades civiles, mili tares y 
eclesiásticas, residenciándose y excomulgándose de la mane­
ra más tranquila del mundo , pues ni aún los Obispos, en su 
mansedumbre evangél ica , dejaban al olvido las glorias t e r r e ­
nas para poner su autoridad en el sitio que consideraban de 
rúbr ica . Bien puede comprenderse lo poco que gana r í a el 
país con estas manifestaciones, 3* el deplorable ejemplo que 
t ra ían á las crónicas tamaños sucesos, ve rdaderos saínetes 
de la vida en los que los subordinados no sabían ni á quién 
acudir ni á quién obedecer . 

F u é ejemplo de ello, en 1581, la l legada del Capi tán Ge­
nera l D . Gabriel de Lujan , que , no obstante la Rea l orden 
que le confirmaba el título 3' mando , tuvo que pasar en Cuba 
por lo que quisieron las au tor idades , porque el castellano de 
L a Real Fue rza se negó á en t regar le el mando mil i tar , ale­
gando que él era allí el jefe nato de ella; 3- como quiera que 
la organización he te rogénea de la administración de justicia 
dependía por un lado de la Audiencia de Santo Domingo ó 
L a Española , y por otro del V i r r e 3 ' de Méjico, el Capitán Ge­
neral vióse en un ex t raño conflicto que llegó al colmo con la 
orden superior para residenciarle . Ignoramos á dónde hubie­
ran alcanzado los sucesos, si ro tas las amistades con Ingla­
t e r r a , las noticias de que el corsario D r a k e venía sobre 
Cuba , después de haber saqueado á Santo Domingo , no hu­
bieran fundido el hielo que separaba á nues t ras autorida­
des. Po r fortuna para la colonia las medidas tomadas fueron 
suficientes para que el audaz inglés no se a t r ev ie ra á la con-
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quista , á pesar de los 36 bajeles de que se componía su es­
cuadra . 

D u r a n t e el mando de Lujan se fundaron en Cuba los con­
ventos de Santo Domingo y San Francisco, el Hospital. Mi­
litar , se aumenta ron las obras de defensa de L a Rea l F u e r z a 
y se empezó la construcción del Fuerte de la Punta y Caleta, 
de San Lorensv. Su sucesor, el Maes t re de Campo D . Juan 
de Te jada , nombrado Capitán Genera l en 1589, empezó la 
edificación de los castillos del Morro y de la Punta, y terminó 
la construcción del acueducto de la Chorrera para sur t i r de 
aguas la población. F u é su mando , que duró hasta 1594, al­
t amen te beneficioso pa ra el pa í s , pero sus excepcionales y 
buenas dotes no le evi taron tener un choque con el c le ro , de 
resul tas del cual fué excomulgado por el Obispo. 

Por esta época , gobernando la isla D . Juan Maldonado, 
volvió á p resen ta r se en las costas de Cuba el terr ible D r a k e , 
cuyas fuerzas hallaron digno fin de sus fechorías en la isla de 
Pinos, donde fué alcanzado y batido ve rgonzosamente , á pe­
sar de su excesiva escuadra de 27 bajeles, por los 16 navios 
que mandaba el Genera l D . Bernardino de Ave l l aneda , que 
venía de Lisboa en su persecución. 

E n 1610, nuevamente encendida la tea de la discordia en­
t re las autor idades de la colonia, fué su capital t ea t ro de la­
mentables escenas. Vióse al Obispo revest ido y acompañado 
en procesión por todo el c le ro , predicar la excomunión del 
Capitán Genera l Sr . Ruíz de Pe reda . Se tocó á entredicho, 
se apedreó la casa de la ci tada au tor idad , ana tema que se 
hizo extensivo á todos los seg la res , y se puso la situación tan 
t i rante y tan inconsiderada que duran te un año se negó la 
sepul tura cristiana á los contrar ios fallecidos. L a competen­
cia de jurisdicción , la insurrección de los na tu ra les , la estafa, 
el fraude y las exacciones del fisco, hicieron de esta época 
una historia t r is te de miserias pa ra la pa t r ia . Se expulsó á 
todos los ext ranjeros que tenían asiento en las industrias de 
la capital, y la población total , que había llegado á componer­
se de más de 30.000 a lmas , se vio reducida á sólo 20.000 ha­
bi tantes pa ra toda la isla. 
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L a ambición holandesa, envidiosa de nues t ro engrandeci­
miento , se manifestó en el año siguiente al nivel de las demás 
potencias ext ranjeras que habían intentado la conquista de 
nues t ra Per la de las Anti l las . En Junio de 1626, la escuadra 
que mandaba el Almiran te L a n g , compuesta de 22 bajeles, 
tuvo en bloqueo la capital duran te un mes . E n 1628, Sant iago 
F o l s , el lamoso A l m i r a n t e , conocido más bien por el apodo 
de Pie de Pa lo , realizó algunos desembarcos a t revidos en 
nues t ras cos tas , cometiendo mil depredaciones , más bien pro­
pias de un corsario que de su alta j e r a r q u í a ; bloqueó la Ha­
bana )• dentro de la bahía de Matanzas des t ruyó pa r t e de 
nues t ra flota. F i n a l m e n t e , en 1631, o t ra escuadra de la mis­
ma nación bloqueó Ja capital. Todas ellas hubieron de re t i ra r ­
se sin alcanzar el bello ideal pe r segu ido , p e r o , no obs tante , 
puede comprenderse el t ras to rno y el a t raso que tal continua­
da sucesión de hechos t ra jeron á la colonia naciente que , le­
jos de ocuparse de su prosper idad , tenía que es tar s iempre 
aler ta pa ra la defensa de sus propiedades . D e esta época da­
tan los tor reones de la La Chorrera y de Cojimar, que se le­
vantaron para el completo de las fortificaciones. 

El año 1662 un nuevo azote se presentó en C u b a : los fili­
busteros , así nombrados por extensión de la frase inglesa fly-
boot, buque-mosca, que era la embarcación que usaban pa ra 
sus acometidas p i rá t icas , gen tes que en un principio habían 
limitado sus actos de barbar ie al a taque de las naves indefen­
sas ó aisladas que el viento ó el azar habían arrojado sobre 
las costas ; cansados , sin duda , del pequeño campo de sus co­
r r e r í a s y dueños de una poderosa escuadra , que llegó á cons­
t i tuir una ve rdade ra potencia mar í t ima , se lanzaron á mayo­
res empresas dentro del mismo continente. Agoviada España 
por las incesantes g u e r r a s que minaban su Hacienda y hacían 
insuficientes su ejército y sus escuadras en las guarniciones 
que le obligaban sus numerosas posesiones u l t r amar inas , an­
cho campo ofreció Cuba al enemigo a r t e r o , que sólo aguar­
daba esta ocasión para sus actos vandálicos. El 26 de Diciem­
bre de 1665, 300 filibusteros, al mando del francés L c g r a n d , 
pene t ra ron en Sancli-Espiritits, saqueando la población y po-
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niendo á resca te á sus habi tantes . D e 1666 á 1679 l legaron las 
pérdidas de Cuba á 350 haciendas incendiadas, siendo incon­
table el número de víct imas 3' secuestros de par t iculares y 
hacendados , cuyas mujeres é hijas sirvieron de pasto á bes­
tiales j T desenfrenados apeti tos. 

Al frente de estas temibles hordas se encon t raban , como 
jefes principales, el inglés Morgan y los feroces Ollonois y 
G r a m m o n t , ciryos solos nombres eran motivos de t e r ro r para 
los habi tantes de los poblados. E l ejérci to, en g e n e r a l , no se 
daba punto de reposo; mient ras la pa r t e mejor dispuesta pa ra 
las fatigas de la campaña , reñía en los campos por la integri­
dad del suelo , o t ra no menos act iva t rabajaba en las fortifi­
caciones de la capital . Así se logró en b reve plazo cubrir de 
mural las la H a b a n a , poner en defensa los puntos impor tan tes 
de la isla 3- se llevó tr iunfante por las fuerzas leales una ver­
dadera g u e r r a á s angre 3' fuego, sin cuar te l ni misericordia, 
en cuyas sangr ientas represal ias fueron fusilados 3T pasados á 
cuchillo centenares de hombres por ambos par t idos . 

Con la proclamación de Fel ipe V , que inauguró en Espa­
ña la dinastía de los Borbones , apareció una era de paz pa ra 
la colonia, aunque no pa ra la pa t r i a , que perdió por sorpresa 
la plaza de Gibra l ta r en 1704 3- en 1706 el Milanesado 3' los 
Países Bajos. El año 1724 se dieron por te rminadas las obras 
del astillero de la H a b a n a , obra necesar ia , que honra el nom­
bre del marino ilustre D . Juan de Acos t a , 3̂  en el t ranscurso 
de doce años pudo ver Cuba más de veinte hermosos buques 
de g u e r r a surcando sus aguas . 

Fortif icada convenientemente la capi tal , aumentada su 
guarnición y dotados los servicios mili tares de todos los re­
cursos necesarios pa ra su vida, pudo el Gobierno superior 
dedicar atención preferente al adelanto de la isla, cu3 ? as fuer­
zas engrosaron con las l legadas de la Península 3' la organi­
zación de las milicias disciplinadas. De este modo , cuando 
en 1738 volvió o t ra vez Ing la t e r ra á ser nues t ra enemiga , se 
aumentó la dotación de La Florida con 1.000 hombres del 
ejército de Cuba 3- se multiplicaron los des tacamentos de las 
costas para preveni r cualquier tenta t iva d é l a s escuadras . 
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Es te orden de cosr.s dio admirables resul tados en la gue­
r r a , con no poca sorpresa del inglés , que creía encont ra r la 
colonia en el propio estado de abandono que en o t ras épocas. 
A s í , el comodoro Broivn, que en 1738 se presentó tr iunfante 
en nues t ras a g u a s , fué batido y desorganizado , teniendo que 
apelar á la fuga pa ra sa lvar los res tos de su mal l levada es­
cuadra . Igual suer te le cupo al Almi ran te V e r n o n , que en 
1741 desembarcó en Guantánamo, que perdió en la lucha lo 
más florido de sus hues tes , siendo perseguido á t iros hasta la 
misma cubierta de sus buques ; y aquella época de victorias y 
novilísimos hechos pa ra nues t ras a r m a s , tuvo r ema te glorio­
so en el reñido combate nava l , que se libró á vistas de la Ha­
bana el 12 de Octubre de 1748 en t re la escuadra española, que 
mandaba el Genera l D . A n d r é s R e g g i o , 3' la del Almi ran te 
inglés Knowles . 

Es te jefe había intentado la toma de Santiago de Cuba, 
pero recibido á cañonazos por los val ientes del Castillo del 
M o r r o , ardía en deseos de tomar la r evancha , y pareciéndole 
vergonzoso una re t i r ada con los 12 bajeles de alto bordo que 
mandaba , r e tó á la escuadra nues t ra á un combate naval , 
siendo aceptado el desafío. 

Memorable fué en verdad este comba te , en que la suer te 
dio o t ra vez los laureles de la victoria á los heroicos marinos 
españoles; pero dolorosas fueron también las bajas. L a escua­
dra de Regg io se componía de los navios A/rica, Real Fami­
lia, Invencible, Nueva España, Conquistador y Dragón, con 
440 piezas de ar t i l le r ía , en to ta l , y las f ragatas Capitana y 
Galga. L a s fuerzas enemigas e ran más considerables en nú­
mero y calidad, pues constaban de un navio de 80, dos de 70, 
cuat ro de 60, una f ragata de 54 y o tra de 48 , más t res buques 
menores de r e s e r v a , teniendo los pr imeros citados un total 
de 562 piezas. Ro to el fuego por seis navios de cada escuadra , 
á las t r es de la t a rde tuvimos las pr imeras bajas en el Con­
quistador, donde murieron b ravamen te el Capitán de navio 
D. Tomás Sanjuslo y el Comandante de las fuerzas de des­
embarco D. Gaspar lavares. A las cinco tuvo que re t i r a r se 
de la línea el Dragón, pues , aunque sano de ve lamen, hacía 
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mucha agua por las brechas que le había causado la ar t i l ler ía 
del Devonshire, que quedó en fuego bas tan te ma l t r a t ado . 
Momentos después tuvo que hacer lo propio el Real Familia, 
que desarbolado por completo y sin timón había recibido 17 
balazos á flor de agua y e ran pocos los brazos pa ra manejar 
las bombas. Acosado el Conquistador por t r es navios ingle­
ses , que tocaron sus muras y popa , halló en él gloriosa muer t e 
el Capitán de f ragata D. Vicente de la Quintana, que había 
reemplazado á Sanjus to , defendiéndose la tripulación de un 
modo heroico 3' digno de mejor s u e r t e , pues incendiado por 
t res sitios el navio 3' vista la imposibilidad de apaga r las lla­
m a s , que amenazaban una ca tás t rofe , el valiente jefe de ella 
dio un ba r reno al buque precipitándole en el fondo del mar . 
H a g a m o s honra á los ingleses que , alejados del inminente 
pe l igro , recogieron gene rosamen te á 360 de los náufragos, 
si bien dirigieron la fuerza de sus seis navios sobre los t res 
res tan tes de nues t ra desmantelada escuadra . 

Vue l to á la línea el Real Familia, cuando era el momen­
to decisivo del comba te , pudo desembarazar al Invencible de 
los navios que le asediaban, sosteniendo la lucha hasta que 
cer ró la noche , en cuyas ho ras , contradiciendo Knowles su 
conducta , metió en fuego los buques de r e s e r v a ; pero fueron 
inútiles sus refuerzos , pues muer tos t res de sus oficiales de 
alto bordo y más de 400 hombres de la t r ipulación, no tuvo 
más remedio que abandonar la lucha, l levando al remolque 
de las t res naves que le quedaron útiles los res tos destroza­
dos de sus bajeles. 

L a escuadra española pudo en t ra r en la H a b a n a , á ex­
cepción del África, que tuvo que dar fondo en una caleta de 
la costa , 3- de ella hubiera salido el 15 cuando se dieron por 
repues tas sus ave r í a s , sin el a taque de Knowles , que con 
t res navios 3' dos f ragatas merodeaba por la costa en busca 
del desquite. No tuvo otro remedio el Genera l Regg io pa ra 
salvar al navio de la p r e s a , que poner á salvo todo lo que dio 
t iempo, y reducir á cenizas la nave 

Los héroes de esta memorable jornada fueron: Reggio, 
Spínola, Várela, Garaicoechea y Forestal, que mandaban el 
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África, Invencible, Nueva-España, Real Familia y Galga. 
Tuvimos 150 muer tos y 160 her idos . E n t r e los p r imeros , ade­
más de los ya c i tados , el Capi tán de f ragata D. Melchor de 
Vallecilla, el Capi tán de g r anade ros de Lisboa (hoy Zara­
goza) D. Fernando Cajigal y los dos he rmanos Pumarejo, 
oficiales de Marina del África. 

L a paz de A q u i s g r a m , firmada en 20 de Abr i l , que termi­
nó ve rdade ramen te la g u e r r a l lamada de Sucesión de Car­
los V I , noticia que llegó á Cuba después del sangr iento com­
bate descr ip to , por haber sido apresado el be rgan t ín que la 
conducía, inauguró una era de paz, en la que buenamente po­
demos dar punto á la época ant igua de nues t ro re la to . 

II . 

Ansioso Carlos III de tomar sobre Ing la t e r r a cumplido 
pago de los muchos agravios que recibiera en su re inado de 
Ñapóles , apoyado en el odio nacional sobre los de ten tadores 
de Gibra l t a r , se alió con Franc ia en el desast roso Pacto de 
Familia, que tan tas calamidades trajo pa ra España . No pue­
de decirse que en Cuba se ignoraba la suer te que el porvenir 
r e s e r v a b a , porque el mismo Monarca al nombra r Capitán 
Genera l de la isla al Mariscal de Campo D . Juan de P rado y 
P o r t o c a r r e r o , le encargó muy principalmente estuviese avi­
sado para cualquier e v e n t o , y fortificase convenientemente 
la capital , edificando el castillo de la Cabana , que su antece­
sor Cajigal había propuesto como indispensable. E r a P r a d o 
uno de e s : s hombres de los q u e , comunmente se dice que se 
les pasea el alma por el cuerpo , y así desde el recibo de su 
nombramien to , 1.° de Mayo de 1760, hasta la toma de pose­
sión, se estuvo t ranqui lamente siete meses , sin preocupación 
a lguna , ent re tenido luego en Cuba en apara tosas ostentacio­
nes de au tor idad , comple tamente nulas , sin tener iniciativa 
para nada y durmiéndose ciego en una criminal confianza, de 
la que no desper tó hasta el amanecer del 6 de Junio de 1762, 
en que sus ayudantes fueron á avisarle que la escuadra in­
glesa es taba á la vista de la ciudad. 
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A u n en este e x t r e m o , todavía quiso hacerse ilusiones ri­
diculizando las providencias tomadas por el Gobe rnador mi­
l i tar , que tenía la guarnición en sus pues tos , y sólo cuando á 
tiro de fusil vio á la nave a lmirante izar el pabellón inglés, 
salió de su estoica t ranqui l idad, dictando tontas medidas , con­
vocando á Jun ta de defensa y disponiendo órdenes que sólo 
sirvieron para a turd i r á sus ya de sobra ca rgados serv idores , 
en los que la palabra traición hubo de cor re r algunas bocas . 

Menes te r era , en verdad , conocer de conciencia aquel ca­
rác te r apático y perezoso , pa ra no conjeturar en aquel sen­
tido su incomprensible p rocede r ; t r ece meses perdidos pa ra 
la defensa de C u b a , en los que nada se había hecho , á pesar 
de las órdenes recibidas de E s p a ñ a , eran c ie r tamente un 
abandono punible. L a historia de las Antil las no puede por 
menos de considerar á P r a d o como el causante de su ruina y 
de la pérdida de la isla, aunque la torpe figura de este Gene­
ral quede bor rada pe r los destellos inmarcesibles de los in­
victos Velasco y González. 

L a poderosa escuadra que se presentó á la a t e r r ada vista 
de la H a b a n a , e ra capaz de conquistar un mundo , aunque 
bien segura hubiera estado la capi tal , si se hubiesen cons­
t ruido las fortificaciones de la Cabana y Cojimar , como había 
ordenado Carlos III . 

Se componía de 26 navios de l ínea , de alto bo rdo ; 15fra­
ga ta s y otros buques menore s , con 2.292 piezas de art i l lería 
de b ronce , 3̂  hasta 200 t ranspor tes con v íveres abundantísi­
mos , completo t ren de bat i r 3T 12.041 hombres de desembar­
co , que formaban 20 regimientos distribuidos en cinco briga­
das . A g r e g a n d o á este número 2.000 hombres sacados de las 
t ropas de la Amér ica del N o r t e , y 2.000 negros cont ra tados 
para los t rabajos de fortificación y obras prec isas , sumaba en 
total el ejército invasor , incluso las t r ipulaciones, 29.000 com­
bat ientes . 

Mandaba la escuadra el Almi ran te Sir J o r g e Pockoc , 3T 

las t ropas desembarco , el L o r d Conde de Albermale. L a s 
fuerzas de que se disponía en Cuba , e r a n : 12 navios y t r e s 

- f r aga t a s , mandadas por D . Gu t i e r r e de H e v i a , Marques del 
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Real T r a n s p o r t e ; 3.800 hombres del e jérci to , incluso nueve 
escuadrones de caballería á ca rgo del Coronel de D r a g o n e s 
D . Carlos C a r o , y algunas fuerzas de milicias mal organiza­
das , dirigidas por los Regidores y Capi tanes D . Luis de 
Agujar y D . L a u r e a n o Chacón. 

Todo lo que había sido inercia y abandono en P r a d o , se 
t rocó en movimiento febril y en ridículo celo por el servicio, 
pero ya era t a rde para todo. Inút i lmente se t r a tó de la de­
fensa de la playa de Cojimar, levantando parape tos que lue­
go resul taron ilusorios, 3* se empezó á art i l lar el olvidado 
cerro de la Cabana , como también se procuró a r m a r al pue­
blo con algunos cientos de fusiles, que es taban almacenados 
por inútiles. Aquello fué el desarrollo de la catástrofe más 
espantosa 3- miserable que puede r eg i s t r a r la historia de un 
mando . 

Al amanecer del 7 las ba te r ías de las corbetas inglesas 
Mercury y Bonetta y navio Dragón, convenientemente em­
plazadas , bar r ie ron con sus fuegos los mangles 3T malezas de 
la costa , reduciendo á escombros los to r reones de Cojimar y 
Bacuranao, y á las dos de la t a rde el comodoro Augusto 
Keppcl y Albermale efectuaban un doble desembarco , el uno 
por Coj imar , con la pr imera br igada expedicionaria 3* una 
fuerte columna de g ranade ros é infantería l igera al mando 
del Genera l El l iot , 3* el otro por Bacuranao con la ma3 ' o r í a 
de sus fuerzas. 

Pues tas en movimiento las dos columnas , se dirigieron 
hacia Guanabacoa, mas habiéndoles salido al encuentro Caro , 
con un escuadrón de milicias que ca rgó resue l tamente sobre 
los ingleses , repues tos éstos del a taque y rechazados los nues­
t r o s , tomaron el poblado de Jesús del Monte, donde la t ropa 
se en t regó á toda clase de excesos , saqueando las iglesias }• 
haciendo vestir á las mujerzuelas que les acompañaban las 
telas y brocados de las imágenes , en t regándose en los tem­
plos á deplorables y sacr i legas org ías . Allí sorprendieron la 
caballada de los d ragones , 3- se apoderaron de el la, forman­
do un cuerpo montado al mando del Capitán Hu t i e . L a s som­
bras de la noche vinieron á dar alguna t r egua á los nues t ros , 
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que , sin a l imento , y comple tamente calados per la tenaz llu­
via de toda la t a r d e , se dedicaron febrilmente á t rabajos de 
t r inchera en el cer ro de la C a b a n a , habiéndose echado á pi­
que , por lastimoso consejo del Marqués del Real T r a n s p o r t e 
los navios Europa, Asia y Neptuno, en la boca del puer to 
para en torpecer los desembarcos . Traba jo inútil en las 
p r imeras horas del 9, desembarcaron 5.000 hombres m á s , que 
tomando á G u a n a b a c o a , donde quedó un pequeño destaca­
m e n t o , marcharon sobre la p laza , apoderándose de la Caba­
na , después de la heroica defensa de los españoles y fortifi­
cando el ce r ro pa ra bat ir las demás obras . 

El día 11 , el t o r reón de la C h o r r e r a , batido desde el m a r 
por la escuadra enemiga , quedó en poder de los invasores , 
que sin obstáculo alguno emprendieron los trabajos pa ra la 
rendición del Castillo del M o r r o , empresa que Albermale en­
ca rgó á su otro h e r m a n o , Sir Guil lermo Keppel . 

TTI. 

Medianas e ran las condiciones del castillo del Morro pa ra 
resist ir el a taque del formidable enemigo que le asediaba. Ni 
por la guarnic ión , ni por las obras de defensa, podía esperar­
se este milagro , y no obs tan te , algo podía haberse hecho más 
provechoso para la pa t r i a , á no haber seguido P r a d o en su 
desgraciado Gob ie rno , porque las operaciones mili tares, que 
de acuerdo con el ínclito Velasco se l levaron á término pa ra 
p ro tege r el casti l lo, hubieran servido de mucho á sus heroicos 
defensores. 

E n la época que consideramos, la fortificación del Morro 
consistía en un recinto de 850 v a r a s , cuyas cort inas forma­
ban un polígono i r regula r del que , sólo el frente S. presen­
taba alguna for ta leza, con su foso y revell ines cen t ra l e s , y 
los ba luar tes t r i angula res que defendían sus l ímites. L a guar ­
nición que se re levaba cada t res d ías , la formaban 300 solda­
dos ve teranos del Fijo, España y Aragón, 50 soldados de 
marina y 50 ar t i l leros , con 200 t rabajadores ind ígenas , al 
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mando del Capitán de navio D . Luis de Velasco . L a s provi­
dencias que este heroico jefe tomó desde el momento en que 
se hizo cargo de la situación gravís ima del fuer te , fueron las 
e x t r e m a s , secundado por un asiduo trabajo y un exquisito 
celo, que no entibiaron las horas terr ibles del día ni las peno­
sas de la noche. Se tapiaron las comunicaciones con la plaza, 
se robustecieron los parape tos en el sitio de más pe l ig ro , y se 
montaron las piezas que existían en los a lmacenes , art i l lando 
de este modo todos los puntos que pudieron for talecerse. 

El enemigo , por su p a r t e , tampoco permaneció ocioso, 
pues á costa de hombres y de serias pérdidas mater ia les , 
desembarcó bajo el fuego de nues t ra ar t i l ler ía numerosas pie­
zas de g r a n cal ibre , y con a}'iida de los 4.000 negros de t ra­
bajo levantó ráp idamente dos poderosas ba te r ías de 24 caño­
nes en las ver t ien tes de la Cabana, enfiladas conveniente­
mente para bat ir las obras del M o r r o , 3- p a r a impedir la en­
t rada y salida de nuest ros buques en el fondeadero. 

En el t iempo que por una y o t ra pa r t e dura ron los apres­
tos , no cesó de hacerse fuego sobre la plaza y el Mor ro . E s t e 
último resistió cerca de 2.000 bombas que redujeron á escom­
bros sus almacenes y l lenaron el hospital de heridos. Buscan­
do una salvación desesperada , hizo la plaza una salida el 29 
de Junio con 640 hombres , con objeto de des t rui r cua t ro ba­
ter ías enemigas , pero el desas t re fué espantoso , pues faltas 
de iniciativa, energ ía y dirección, fueron nues t ras fuerzas 
diezmadas , hallando en el combate gloriosa mue r t e lo más 
florido de nues t ras t r o p a s , y resul tando en t re los heridos g ra ­
ves , el Teniente Coronel D . Ignacio Moreno y el Ten ien te 
de Navio D . Francisco del Co r r a l , jefes de los dos pr imeros 
des tacamentos . En esta heroica salida fué notabilísima por lo 
intrépida la formidable ca rga á la bayone ta que real izaron 
los 400 ve te ranos de Aragón sobre las avanzadas enemigas , 
á las que de r ro ta ron por completo á pesar de su triplicada 
fuerza. 

Comprendió el enemigo que era preciso act ivar las opera­
ciones y el 1.° de Ju l io , es t rechando más el c e r co , dos navios 
ingleses se p resen ta ron á t iro del M o r r o , mient ras las bate-



r ías de t i e r r a , a rmadas de 47 cañones y 12 mor te ros secun­
daban el a taque . F u é aquel día terr ib le pa ra todos , especial­
mente pa ra Keppel que perdió los dos buques que hubo que 
embar ranca r en la playa pa ra que no fueran á p ique, y aun­
que las fortificaciones del castillo sufrieron mucho , el indoma­
ble valor de los nues t ros impuso de tal modo á los s i t iadores, 
que en el pa r t e oficial del jefe enemigo se consignaba clara­
mente , que jamás el valor inglés había encontrado un adver­
sario más fuerte que D. Luis de Velasco, enemigo digno, 
cuya- noble y bisar ra conducía, ostentando las rígidas obli­
gaciones de un militar estricto, infundía veneración á los 
mismos contrarios. 

Pálido resu l ta rá s iempre cuanto pueda decir la historia del 
invicto jefe , cuyo ánimo sereno é inimitable s angre fría, cen­
tuplicaba el a rdor en todos sus subordinados. Ni un sólo mo­
mento inact ivo, ni un sólo instante ocioso, de su fecunda 
imaginación bro ta ron mil ardides que pro longaron un día y 
otro día aquella situación que parecía insostenible. El 2 de 
j u l i o , la ba te r ía hábilmente dispuesta frente á la Cabana , des­
montó la que el enemigo tenía como invencible, incendiando 
los pa rape tos de pacas de algodón y faginas que la p ro teg ían , 
y en los s iguientes , hasta el 14. se r e t r a sa ron los t rabajos de 
ap roche , grac ias á aquella actividad prodigiosa que r epa raba 
de noche los destrozos ocasionados por el día. Desgrac iada­
mente el 14, contuso g r a v e m e n t e Ve la sco , tuvo que dejar el 
mando al de su misma clase ü . Franc isco Medina, que aun­
que de g r an energ ía y va lor , no le igualaba , y el inglés des­
cansado de la continua agresión de los nues t ros , acumuló más 

• \' más obras defensivas extendiendo sus ba te r ías á la Chorre­
ra y loma de Arastegui, San Antonio Chiquito y Caleta de 
San Lázaro, imposibilitando por completo la comunicación 
con la plaza. 

E l 18 de Ju l io , una columna de val ientes , al mando de 
A g u i a r , pro tegida por las sombras de la noche , se apoderó 
de la ba te r ía más avanzada , cu3^as piezas c lavó, haciendo 
una sangr ienta carnicer ía en las filas cont rar ias 3 r consiguien­
do en t re los prisioneros al jefe de la ar t i l le r ía , sin una baja 



siquiera por nues t ra p a r t e . Es t e descalabro activó más el t ra­
bajo del asedio , y el enemigo continuó sus minas hacia el 
Mor ro , poniendo en práct ica una exquisita vigilancia. D e este 
modo la noche del 20, en que el infortunado P r a d o dirigía o t ra 
salida sobre las ba te r ías de la Cabana , pudo tomar el desqui­
te haciendo en nuest ros val ientes milicianos un completo des­
trozo 

De haberse realizado victor iosamente esta sal ida, se hu­
bieran visto los ingleses en el t r ance de levantar el si t io, pues 
las enfermedades del clima y las penalidades de la campaña, 
unidas al desamparo en que tenían la escuadra por es tar toda 
la tripulación en t i e r r a , hacían compromet ida la situación. No 
lo quiso así el destino. El 24 se hizo nuevamen te Velasco car­
go de la for taleza, y el 28 las t ropas de refresco que condu­
cía el Br igadier B u r t o n , de N e w - Y o r k , que desembarcaron 
en la C h o r r e r a , mataron la últ ima esperanza de los espa­
ñoles. 

Ca rgadas las minas que debían abr i r brecha pa ra el asal­
to , dirigió Lord Albemar le una honrosísima car ta á Velasco 
proponiéndole la rendición. Rechazada d ignamente ésta por 
nuestro hé roe , en la madrugada del 30 se dio fuego, lanzán­
dose el enemigo denodadamente sobre la der ru ida mural la , 
cuyos escombros hicieron accesible el foso. E n aquel último 
baluar te de la dignidad y heroísmo caste l lano, hal laron con 
la m u e r t e , inmarcesible memor ia , el invicto Velasco, y el 
Marqués de González, segundo jefe del M o r r o , el Capitán de 
g ranade ros D. Antonio Zubiria, el de fusileros D. Fernando 
de Párraga, el de infantería de Marina D. Domingo de la 
Grana, el Subteniente de fusileros D. Marcos Tort, el de Es­
paña D. Francisco de la Palma, el de Artillería D. Fran­
cisco Ezqucrra, los Tenientes del Fijo (Habana) D. Martín 
de la Torre y D. Juan Bocachampe, el de f ragata D. Herme­
negildo Hurtado de Mendoza y el alférez de ídem D. Juan 
Pontón. 

D u r a n t e el sitio del Morro tuvo su guarnición 400 muer­
tos y 1.600 her idos; en t re los p r imeros , el Ten ien te de navio 
D. Bernardo de la Cuadra, y en los segundos , el Comandan-
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te y Capitanes del Fijo, D . Ignacio Moreno , D . JuanMique l 
de A r o z e n a , D . P e d r o V a l v e r d e y D . José Cotil la; los ofi­
ciales de la A r m a d a D . Domingo L a r r a ñ a g a , D . Vicente de 
Zava l a , D . Franc isco del Co r r a l , D . F e r n a n d o Ramírez , 
D . Franc isco Be rmúdez , D . Antonio de Chacón , D . F r a n ­
cisco Sa rav ia , D . F e r n a n d o Inclán, D . Juan Moreno , don 
Sant iago Muñoz , D . José Orozco , D . Ignacio Z a p a t a , y don 
Antonio Albornoz y el Ten ien te de España D . E ra smo Ter -
mini. 

Al en t ra r Keppel en el Morro j * en te ra r se de la desgracia 
de Ve la sco , se dirigió á la sala de los heridos y le abrazó y 
besó presa de la rm-ryor emoción, prodigándole toda clase de 
atenciones y gua rdando su espada como una reliquia. Tras la­
dado el héroe español á la H a b a n a , conforme sus deseos , fa­
lleció á las cua t ro de la t a rde del 31 de Julio en el acto de ex­
t raer le la bala que había recibido en el pecho. El digno y he­
roico comportamiento del jefe español , fué la admiración de 
propios y e x t r a ñ o s , que le consagraron los mayores honores, 
formándose las t ropas en el acto de su en te r ramiento que tuvo 
lugar en el convento de San Francisco; más t a r d e , L o r d Al-
bemarle le erigió un monumento en la abadía de Wes tmins -
t e r , y Carlos III honró su memor i a , dando á uno de los ba­
luar tes del castillo que tan b ravamen te defendió su envidia­
ble n o m b r e , disponiendo que uno de los buques de la A r m a ­
da lo llevase s i empre , y acuñando una medalla alusiva al 
memorable suceso. Pos te r io rmente se concedió á D . Iñigo, 
hermano de Velasco, una pensión, con el t í tulo de Marques 
de Velasco, y o t ra al pr imogénito del valiente D. Vicente 
González, con el tí tulo del Conde del Asalto. 

L a medalla que se c i ta , y cuyos ejemplares son rar ís imos, 
consiste en un hermoso bronce de 60 g . de peso y d iámetro 
de 48 mm. En el anverso figuran los rel ieves en busto de los 
hé roes , con la siguiente inscripción: LUDOVICO D E VELASCO 
E T VINCENTIO G O N Z Á L E Z , y en el r eve r so el rel ieve del cas­
tillo , rodeado de los buques enemigos en el momento de la 
explosión de las minas. Dice en la pa r t e superior : IN.MORRO, 
V I T . G L O R . F V N C T . y en la inferior: 
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ARTIVM ACADEMIA 

CAROLO R E G E CATHOL 

A N N V E N T E CONS 

A MDCCLXIII . 

I V . 

A ú n después de la toma del M o r r o , se hacía ilusiones 
P rado sobre la suer te de la p laza , sin ve r que perdida aque­
lla admirable posición, llave v e r d a d e r a de la defensa, e ra 
inútil soñar en la salvación. Apoyado por la opinión de la 
Jun t a nombrada al efecto, de la que formaban pa r t e los Ge­
nerales Marqués del Rea l T r a n s p o r t e , Conde de Superunda 
3' T a v a r e s , t an inútiles como él , se perdió last imosamente el 
t iempo gas tando las municiones en el bombardeo del castillo, 
olvidando que el ve rdade ro pel igro estaba en las formidables 
ba ter ías que el inglés seguía emplazando en la Cabana . Na­
die pensó allí en poner á salvo los intereses del E s t a d o , ni en 
tomar providencias para una honrosa re t i r ada caso de per­
derse la plaza. Sólo al Conde de Superunda se le ocurrió po­
ner á buen recaudo 160.000 pesos que llevó del P e r ú , por si 
los acontecimientos se a g r a v a b a n . 

E n este es tado de cosas , cuando el A lmi ran te rompió el 
fuego sobre la p laza , toda defensa resul tó inúti l ; desmonta­
das nues t ras ba te r í as y muer tos todos los s i rv ientes , los de­
rruidos muros dieron fácil paso á la metra l la enemiga , cuyos 
cascos bar r ie ron las calles de la población l levando la muer te 
¡i cen tenares de familias. V a n o fué el heroico valor de los Ca­
pitanes de f ragata D . F e r n a n d o de L a r t i a , y de navio don 
Pedro Caste jón, que mandaban los ba luar tes del castillo de 
la P u n t a , pa ra rean imar el abatido espíritu de las t r o p a s ; la 
Jun ta de defensa, considerando terminada su misión, se apre­
suró á izar la bandera de par lamento á las dos de la t a rde 
del 11 de A g o s t o , cuando aún exist ían piezas útiles en las ba­
ter ías , y según pa r t e del Comandante de Ar t i l le r ía D . José 

2 
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Crel l , había en almacenes cerca de 600 quintales de pólvora . 
F i rmadas las capitulaciones el 12, en la mañana del 13 se 

hizo en t rega al enemigo de la plaza, incautándose de t res y 
medio millones de pesos , que importaban los caudales de las 
cajas oficiales, dejando el 14 salir la guarnición con todcs los 
honores de la g u e r r a para su embarco para la Península . 

El vencedor se apoderó sin conciencia a lguna de todo lo 
que halló á m a n o , oficial y par t icular . Les. efectos de g u e r r a 
fueron los s iguientes: 140 cañones de b ronce , 250 de hierro y 
11 m o r t e r o s ; 537 quintales de pólvora , 4.157 fusiles, 125.000 
car tuchos , 500 g r a n a d a s , 30 quintales de balas de fusil, 460 
bombas y 16.401 balas de cañón. A d e m á s de esto ocuparon 12 
nav ios , t r es f ragatas y una u r c a , con más de 100 cañones. 

Los 3.496.078 peses á que ascendió el importe del dinero 
cogido, se r epa r t i e ron en t re los jefes del siguiente curioso 
modo: Albemar le y Pockoc , tomaron cada uno 613.485 pesos; 
el Teniente Genera l Elliot 122.695; los Mariscales de Campo, 
tocaron á 34.080 pesos; los Br igad ie res , á 9.735, los Corone­
les y Capi tanes de nav io , á 8.000 pesos; y los demás jefes y 
oficiales á cantidades tan exces ivamente desproporcionadas , 
que á los soldados y ma r ine ros , héroes indiscutibles de la jor­
nada , sólo l legaron 15 y 20 pesos. 

Como si fuera poco este sacrificio para la colonia, el Te ­
niente Coronel Cloeverland, Comandante de la Ar t i l l e r í a , re­
clamó en justicia su derecho sobre todas las campanas de las 
iglesias, conventos , monaster ios é ingenios de azúcar , según 
las reglas y costumbres de g u e r r a observadas en las ciuda­
des que se r inden por capitulación, y costó un triunfo al Obis­
po contentar le con 10.000 pesos recaudados por caridad en­
t re los vecinos. 

L a vista del oro acrecentó la codicia del ejército invasor; 
en pocos días hiciéronse crecidas exacciones: una en t re el cle­
ro de 100.000 pesos , y o t ra en t re el e lemento civil de 400.000. 
Pos te r io rmente se hizo una limpia en las Cajas de la Rea l 
Compañía de la H a b a n a , cuya quiebra trajo la ruina del co­
mercio español y ex t ran je ro , p e r o , como dice un historiador 
de la época: esta circunstancia le importó poco al honorable 
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Conde , Consejero pr ivado de S. M. B . , que en pocos días 
había hecho una fortuna cuant iosa , logrando satisfacer la sed 
de r iquezas que le enloquecía. 

El t r a t ado de Ver sa l l e s , firmado el 10 de F e b r e r o , puso 
término en Cuba á la dominación inglesa. Perd imos por él la 
Flor ida occidental, á cambio de la Habana y Manila, y gana­
mos la Luisiana meridional , en compensación de la colonia 
del Sac ramento que fué devuel ta á Po r tuga l . 

Desde la fecha en que se recibió en Cuba la noticia de la 
paz, hasta el 30 de Junio de 1763, en que el Genera l Conde de 
Riela se presentó pa ra recibir la isla, no se notó variación al­
guna en la política ex t r an je ra , antes por e l ' cont rar io , parec ía 
como que el anuncio de la terminación de su dominio daba 
nuevos alientos al afán des t ruc tor que animaba á la so ldades : 

ca. El magnífico arsenal y los mater ia les en obra y almace­
nados que en él exis t ían , fueron quemados y destrozados por 
comple to , como los pontones y barcos que se hallaban en di­
que. Nada tiene que ag radece r la isla á aquellos inconsidera­
dos conquis tadores , que t r a t a r o n á los nues t ros del modo más 
bárbaro y cruel . 

El Gobierno de E s p a ñ a , juzgando sab iamente la imprevi­
sión y g r a v e falta de celo y patr io t ismo de las au tor idades de 
la Colonia, formó el opor tuno sumario sobre los hechos que 
dieron or igen á la rendición de la plaza, que vista en consejo 
de g u e r r a en 1765, dio por resul tado la pena de muer t e pa ra 
el Capitán gene ra l de la isla, D . Juan de P r a d o , pena que 
conmutó Carlos III con la de prisión pe rpe tua en Vi t igudino . 

E n t r e las mil calamidades que hicieron t r i s temente céle­
bre el mando de este G e n e r a l , lo fué la importación en Cuba 
del vómito, l levado por los presidiarios que fueron de V e r a -
cruz. L a aclimatación de este te r r ib le azote en la isla, que de 
entonces acá no ha pe rdonado á un solo europeo, costó en los 
meses de Julio, Agos to y Sep t iembre de 1761 más de 2.000 
personas. 

L a lucha entablada por los españoles que batal laban por 
la independencia de su t e r r i to r io , puso de manifiesto más de 
un héroe , de los que pasan inadver t idos en la historia; fué uno 
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de ellos el Capitán de milicias A guiar y o tro el alcalde de 
Guanabacoa D . José A . Gómez, conocido vu lgarmente por 
Pepe Antonio: incansables y activos guer r i l l e ros , émulos de 
Mina, Lupes-Baños, El Empecinado, Palarea y otros muches , 
que años más t a rde sostuvieron igual lucha contra las huestes 
francesas en nues t ra Península . E l alcalde de Guanabacoa 
fué en Cuba el t e r ro r de los ingleses; con un pequeño escua­
drón de guaj i ros , mulatos y españoles , mal a rmados y peor 
equipados, puede decirse de su actividad que no pasó día 
en que dejase de hacer a lgún destrozo en las filas enemigas , 
3'a acuchillando un des t acamen to , ya apoderándose de algún 
convoy. ¡Honor para aquellos héroes , t an to más vir tuosos, 
cuanto menores fueron sus medios y a tr ibuciones pa ra la par­
te activa que tomaron contra el t i tán del siglo! 

V . 

T re s años y 6.000.000 de pesos costó á la isla r e p a r a r los 
destrozos ocasionados por la campaña y aumenta r la impor­
tancia de las defensas. E n este tiempo se crearon cinco cuer­
pos de milicias de infantería y cabal ler ía , se t e rminaron las 
obras del Castillo del Morro ; se levantaron las de la Cabana 
y A t a r e s , y se fortificó cumplidamente la orilla derecha de la 
bahía. Pos te r io rmente se comenzó la construcción del castillo 
del Pr íncipe que defiende el recinto exter ior y se empezaron 
las obras necesar ias para la reconstrucción del A r s e n a l , don­
de en el curso de diez años se fabricaron 15 navios de línea 
y 27 buques menores , figurando en t re los pr imeros el célebre 
Santísima Trinidad de t r e s puentes y 112 cañones , que fué 
botado al agua en Noviembre de 1789. 

El espacio de t iempo hasta esta fecha no pasó del todo 
tranquilo para la colonia, pues en 1779, declarada nuevamen­
t e la g u e r r a á Ing l a t e r r a , volvió o t ra vez al t ape te la situa­
ción crí t ica, pero esta vez con fortuna para las a r m a s caste­
llanas. Batido el enemigo en la F lor ida y Panzacola , fue úl­
t imamente cañoneado en las aguas de Cuba , donde pre tendía 
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el desqui te , merced al valor del Coronel Gálvez y Genera l 
Cajigal , que no le dejaron un punto de reposo. 

Del mando del Conde de Riela data el primit ivo t ea t ro 
de la H a b a n a ; los puentes g randes de Coj imar , A r r o y o 
H o n d o , las V e g a s y San Juan en Matanzas ; la fundación de 
J a r u c o , Güines y P ina r del Río , y o t ras obras notables que 
se l levaron á cabo de 1771 á 1776. E n 24 de Noviembre de 
1779 fué consagrada en catedral la iglesia ma}'or de la Haba­
na; se creó la Rea l Sociedad de Amigos del País y extendió 
el obispado de la diócesis su jurisdicción sobre la Luisiana y 
las F lor idas . 

El sucesor de R ie la , Genera l Caj igal , siguió con igual 
suer te el t rabajo de engrandec imien to ; te rminó las obras del 
Arsena l y dio impulso á los t rabajos, l og rándo l a construcción 
de los buques que hemos citado an te r io rmente . En su época, 
creció notablemente la población de Cuba con las inmigracio­
nes de Santo Domingo y Méjico, alcanzando en 1818 la cifra 
de habi tantes á 560.000 de los cuales e ran blancos 240.000. 

El alzamiento de R i e g o , en 1820, halló eco en Cuba, cuya 
política interior se v io hondamente a l terada por las conjura­
ciones separa t i s tas , circunstancias que sabiamente logró anu­
lar el mando del Genera l V i v e s , que llegó á Cuba el 2 de 
Mayo de 1823, méri to que enaltece su memoria por las cir­
cunstancias crí t icas de nues t ra política desacer tada en aque­
lla pa r t e del mundo. E n efecto; t r e s siglos de dominio sobre 
las t ie r ras amer icanas no habían sido suficientes para asimilar 
los in tereses de aquellas colonias á los de la mad re pa t r ia . 
T ra tados sus habi tantes , más como siervos que como hijos 
de una misma nacionalidad, la diferencia de religión y r aza 
que no habían alcanzado á suavizar la intolerancia religiosa 
y la codicia de nues t ros gobernan tes , lograron encender la 
tea de la discordia, haciendo invencibles los esfuerzos de 
emancipación de sus na tura les , que siguiendo el ejemplo de 
las posesiones inglesas }T las ideas consagradas por la revolu­
ción francesa, conspiraron con indomable energ ía pa ra con­
seguir su independencia, precisamente en el propio momento 
en que España luchaba por la suya en la Península . E n 1810 
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se hizo independiente el v i r re inato de Buenos Aires, con el 
nombre de Provincias Unidas del Río de la Plata. E n 1818 
t ras reñida lucha de a l te rna t ivas libres y esc lavas , sacudió el 
yugo español Chile, dependiente del v i r re inato del P e r ú , eri­
giéndose en República independiente , después de la victoria 
conseguida por San Mar t ín , en Maipó, sobre nues t ras t ropas . 
E n 1821 logró Bolívar la emancipación de Venezue l a , de 
nues t ro ant iguo vir re inato de Nueva G r a n a d a , erigiendo en 
República esta pa r t e y el Ecuador, con el nombre de Colom­
bia. Méjico, Guatemala y el Perú s iguieron igual camino; 
los pr imeros con los esfuerzos de I turbide en 1820, y el se­
gundo con S u c r e , que en la batalla de Ayacucho consolidó 
en 1825 la independencia de las posesiones españolas en 
Amér ica . 

Sucedió á Cajigal en el mando el Genera l Tacón , que des­
de 1834 á 38 gobernó la isla dejando en ella imperecedera 
memoria . Débense á él las mejores obras que ostenta la Ha­
bana, como la Cárcel y el T e a t r o que lleva el nombre del Ge­
nera l ; los mercados de Isabel I I , del Cristo y de Cris t ina; la 
pescader ía , la a lameda , el Campo Militar y el ferrocarr i l del 
Bejucal , te rminado en 1837, que es el más ant iguo de las pro­
vincias españolas. 

Los sucesos políticos de la época no dejaron de influir por 
mucho en la marcha colonial de Cuba , y la ca laverada del 
Genera l L o r e n z o , que mandaba el depa r t amen to oriental , 
queriendo t rabajar por su cuenta las utopias liberales de los 
in t rans igen tes , pudieron t r a e r a lgunos días de luto pa ra la 
isla. Po r for tuna , la prudencia de Tacón y la fuga del culpa­
ble para Jamaica resolvieron el conflicto sin de r ramamien to 
de s a n g r e . Más á pat ir de esta época, o t ro enemigo más po­
deroso é implacable se presentó en la historia de la G r a n An-
tilla, encubriendo su afán anexionista con la l lamada amistad 
á los hijos del país. Nos referimos al Gobierno de Wash ing­
ton , pero esto merece capítulo apa r t e que l lenaremos des­
pués de una l igera descripción de la isla. 



C A P Í T U L O S E G U N D O . 

DESCRIPCIÓN GEOGRÁFICA Y TOPOGRÁFICA.—CLIMA 

Y PRODUCCIONES. — CONDICIONES M I L I T A R E S . 

I. 

Al N E . de la Amér ica Cent ra l se ext iende en arco de 
círculo un mundo mar í t imo , que los ant iguos geógrafos de­
nominaron Antillas, del inexacto nombre dado á las Indias 
Occidentales. E s t a cadena de islas limita al N . con la F lor ida , 
al O. con la pa r t e más saliente del Yuca t án y mue re al S E . en 
los confines de la isla Tr inidad en la embocadura del Orinoco, 
formando las g randes y pequeñas Ant i l las , en cuyo pr imer 
g rupo se cuentan Cuba y P u e r t o Rico. 

Cuba , la mayor de las islas amer icanas , l lamada en justi­
cia por el historiador cubano A r r a t e , Llave del Nuevo Mun­
do, se halla si tuada en el cent ro del golfo Mejicano, al Sur de 
la F lo r ida , en t re los 19° 49' y 23° 13' latitud N . , y 70° 21 ' y 
81° 14' longitud O. del meridiano de Madrid . Su longitud es 
de 1.592 km. de E . á O. en forma de arco i r r e g u l a r , con una 
anchura variable de 41 á 247 k m . , contada la menor de N . á 
S. desde el puer to del Mariel al de Majana , en el meridiano 
79° y la mayor desde el cabo Lucrec ia al de la C ruz , medido 
de N E . á S O . , desde los meridianos 72° á 74°. Su extensión 
superficial es de 128.000 k m . 2 , con los islotes ó cayos anexos, 
cifra que la coloca á la a l tura de la G r a n Bre taña y que sólo 
da para la isla, propiamente dicha, la cantidad de 118.000 ki­
lómetros cuadrados . 

L a formación de su suelo e s , como en todas las Anti l las , 
terciaria-pliocena, y las capas exter iores de aluvión t ienen la 
suficiente riqueza orgánica pa ra dar á los t e r renos esa exube­
ran te r iqueza propia de los climas tropicales en que todo es 
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grandioso y admirable . Su atmósfera cálida se vé refrescada 
f recuentemente por las brisas del mar , que dulcifican notable­
mente su t e mpe ra tu r a . L a costa S . , debido á la mayor cons­
tancia de los v ien tos , es más fresca que la N . , donde no ba ten 
aquéllos con t an ta regula r idad y donde los accidentes orográ-
ficos no permiten el paso de las corr ientes de la o t ra región. 

Confina al N . con las Lucayas ó islas de Bahama que la 
separan del mar de S á r g a r o y con el estrecho de la F lor ida . 
Todo el límite S . , á pa r t i r del O . , está bañado por el m a r de 
las Ant i l las , también llamado de Caribes, que la separa de las 
A m é r i c a s , y por el E . con la isla de Santo Domingo . El mar 
de los Car ibes , cuyo nombre se der iva del que tenían los ha­
bi tantes en la época de la conquis ta , es uno de los más fre­
cuentados del mundo y vendrá á ser el más impor tan te si se 
realiza la ape r tu r a del P a n a m á . Se estudian en él los singu­
lares fenómenos de las corr ientes ecuator ia les , que originan 
los cambios de clima en la ramificación de E . á O . , cuya ma­
nifestación más grandiosa es el gulfstrcam, l lamada propia­
mente por los marinos corriente del golfo, q u e , a r r a s t r ando 
las aguas calientes de la F lo r ida , buscan el mar libre fuera 
d é l a s Amér icas , formando remolinos y cambios peligrosos 
para la navegación. En los meses de Sept iembre y Octubre y 
a lgunas veces hacia pr imeros de N o v i e m b r e , se vé a l te rada 
la calma de estos mares por los terr ibles ciclones, llamados 
en Oceanía vagidos, ocasionados por el cambio de la monzón, 
que anualmente producen serias catástrofes. F u e r a de estas 
épocas , la navegación se hace tranquila y la t ransparencia de 
las aguas permi te distinguir á 60 brazas las maravil las del 
fondo. E n t r e Yuca tán y Cuba , los manant ia les de agua dulce 
impulsados por la fuerza de las a g u a s , brotan sobre el amar­
go de la ola, permit iendo recoger sus caudales completamen­
te puros . 

Como en todos los países t ropicales , las estaciones se mar­
can en Cuba sólo en dos épocas sensiblemente. L a estación 
cálida ó de las a g u a s , que dura desde May*o á O c t u b r e , con 
su insoportable calor y lluvias tor rencia les , y la estación seca 
ó fría, en que se goza de t empera tu ra a g r a d a b l e , desde No-
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viembre has ta Abr i l . L a s observaciones t e rmomét r icas he­
chas en var ias épocas , han dado el siguiente promedio pa ra 
los g rados de t e m p e r a t u r a . Meses cálidos, 28 '8° de Reaumur ; 
meses fríos, 2 1 ' I o ; t e m p e r a t u r a media anua l , 25 '7° . Como 
puede obse rva r se , sólo la constancia del calor es la que mo­
les ta , pues el número de g rados no es considerable. 

Según el último censo de población, efectuado en 1887, 
la población de Cuba se elevaba á 1.500.000 hab i tan tes , sien­
do la de la Habana 200.448, en la forma s iguiente : 146.192 
blancos, 49.619 neg ros y mestizos y 4.637 asiáticos, de los 
cuales e ran españoles 134.106 y extranjeros 66.342. L a dis­
tribución en sexos era 111.870 varones y 88.578 hembras . D e 
1877 á 1887 el crecimiento de población fué sólo de 1.727 al­
mas , exigua cantidad que nada manifiesta pa ra el estudio del 
curioso, cuando se ignoran los sus t raendos que anualmente 
r ep resen ta la emigración por las consecuencias t r is tes del cli­
ma. L a existencia de la enfermedad endémica , conocida por 
el vómito , es la que ha alejado de aquel suelo la población. 
En 1893 la proporción de la mortal idad fué por cada 1.000 
habitantes 33 , alcanzando en los mili tares el 43 '7 . E l mes de 
mayor morta l idad fué el de Julio y el menor el de F e b r e r o . 
L a m a y o r , por razón de edades , correspondió de 0 á un año 
y de 20 á 30 , sumando en la p r imera 1.103 defunciones y en 
la segunda 1.015. L a enfermedad que produjo más fué la tu­
berculosis pu lmonar , siguiendo en cifra inmedia tamente la 
fiebre amari l la . 

L a forma es t recha y a l a rgada de la isla facilita mucho sus 
comunicaciones mar í t imas 3* es causa , sin duda a lguna , del 
notable abandono en que se encuentran las t e r r e s t r e s . Sus 
costas abundan en buenos p u e r t o s , y en aguas t ranquilas al 
abrigo de las mismas i r regular idades de sus contornos y ve­
cinos is lotes, circunstancias que aprovechan las embarcacio­
nes menores pa ra el comercio. L a navegación pa ra los g ran ­
des buques es peligrosa por los múltiples bajos que presenta 
la isla, si bien el exacto conocimiento de aquellos mares hace 
accesibles todos sus fondeaderos. 

Adyacentes á Cuba se encuent ran muchos is lotes, siendo 
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Jos más impor tan tes en el límite S. la isla de Pinos y los Ca­
yos de las doce leguas, y en el N . los Cayos , Fragoso, Cobos, 
Coco, Antón, Cruz, Romano é isla de Guajaba, que limitan 
con el Canal Viejo de Bahama. 

El sistema orográfico de la isla se manifiesta por ramifica­
ciones aisladas que co r r en , en g e n e r a l , de E . á O . , formando 
cordilleras de a lguna consideración. L a s principales, son las 
Sierras de A cosí a, del Infierno y de los Órganos, en la pro­
vincia de Pinar del R ío . L a s de Bamburanao y Mata/tambre, 
en la de San ta Clara . L a de Cubitas, en P u e r t o P r ínc ipe , y 
la Sierra Maestra, cuyas ver t ien tes forman el S. de la isla, 
en Sant iago de Cuba. Es t a elevada s ier ra tiene al turas consi­
derables , como el Pico de Tarquino con 2.530 m. y el Ojo del 
Toro con 1.050. Ot ras cordil leras más secundar ias se notan al 
N . de esta provincia , y en ellas figuran las Sierras de Ñipe, 
del Cristal y de la Vela. 

E n las ver t ien tes de estas montañas se forman ríos nu­
merosos ; pero ni el curso ni el caudal de sus aguas los hace 
dignos de mención. L a mayor ía son in termi tentes y mueren 
en las quebradas del sue lo , formando los mangles y t e r renos 
pantanosos tan abundantes y nocivos en Cuba ; tales son el 
Cauto, el Cuarabo, el de Negros, el de Santa Cruz, Turnico 
y Zaruco. El pr imero de ellos, en pa r t e n a v e g a b l e , nace en 
la S ier ra del C o b r e , en la estribación septentr ional de S ier ra 
Maes t ra . 

II . 

Divídese la isla en seis provincias que de O. á E . son : Pi­
nar del Rio, Habana, Matanzas, Santa Clara, Puerto Prin­
cipe y Santiago de Cuba. E n un principio, se consideraban 
en Cuba sólo dos depa r t amen tos , Occidental y Or ien ta l , que 
en 1827 se aumenta ron con el Cent ra l . Comprendía el pr ime­
ro las t res pr imeras provincias y pa r t e de la cua r t a ; el se­
gundo , hasta la quinta inclusive, y el t e rce ro la sexta pro­
vincia. E n Abri l de 1868 se subdividió la isla en seis Co-



mandancias g e n e r a l e s : Vuelta-Abajo, Habana, Matanzas, 
Villas, Puerto Príncipe y Santiago de Cuba, que sirvieron 
de base pa ra la actual división provincial. 

El t e r r eno de la isla p resen ta variaciones dignas de estu­
dio : mient ras en las pa r t e s Occidental y Cent ra l abundan las 
l lanuras , in ter rumpidas r a r a vez por pequeñas eminencias 
que casi a l te ran la uniformidad de su extensión, en la pa r t e 
Oriental preséntase éste accidentado y montuoso con res­
petables a l turas dignas de consideración. Vénse por un lado 
el monte impenetrable con todo el v igor y abundancia de la 
vegetación maravil losa de los t rópicos , y por o t ro la á r ida 
sábana que , á modo de l aguna , separa los límites feraces. E n 
ella todo es raquí t ico ; la ye rba apenas c r ece , no bastando á 
cubrir al indígena que busca amparo en lo intrincado de la 
manigua , y los escasos arbustos casi dan el fruto que pródi­
gamente desperdician los opulentos árboles del bosque. 

Conócese con el nombre de manigua el monte firme, 
como se vé en Ocean ía , de árboles seculares y grandiosos , 
cuyas r amas se en t re lazan , se enroscan 3' vuelven al suelo 
a r ra igando nuevamen te pa ra hacer más impenetrable su 
asilo. Crece la }?erba salvando a l turas que sólo alcanzan los 
vegetales g igan tescos , y sólo el hacha ó el machete pueden 
abrir senderos , cuyos espesos flancos cubren en forma de 
bóveda los más elevados j inetes . 

E n estos inmensos plantíos pueden apreciarse todas las 
producciones del mundo , y toda la r iqueza de la vida vege­
tal de las Amér icas . Allí crecen hermanados el inmenso al­
godonero (bombax ceiba) y las floridas l ianas , el árbol del 
campeche, el a l g a r r o b o , el g r a n cecropia , el t amar indo , el 
cedro , el caobo, el o lmo, la pa lmera r e a l , el m a n g o , el cai­
mito , el maimón , el j ubo , los captus y nopales , los naranjos, 
l imoneros, h igue ras , g r a n a d o s , el manzano y o t ras mil va­
r iedades imposibles de contar . L a s mejores frutas de Eu ropa 
s e d a n allí en duplicadas cosechas, con las abundantes del 
país , como el cachuncho, zapo te , m a m e a , guayaba y pina. 
La bata ta y la pa ta t a forman el pr imer alimento del indíge­
na , y el t r i g o , el café, el azúcar y el t abaco , en produccio-
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nes maravi l losas , completan esta grandiosa flora, sin igual 
en el g lobo. 

E n el reino animal no se encuent ran mamíferos de g r a n 
t a m a ñ o , pero la serie de los rept i les é insectos es infinita. 
Abundan allí el pentatoma, ó chinche de la man igua , que 
produce picaduras insufribles, el termes (anay) ú hormiga 
de los t rópicos , que des t ruye todas las edificaciones de ma­
d e r a ; el arfes, ó mosquito de las sábanas , molesto y - noc ivo ; 
la lycosa ó t a rán tu la ; el a lac rán ; el acarus de las ciénegas, 
que produce la s a r n a ; el bufo, sapo venenoso cuya morde­
dura produce úlceras rebeldes á la curación; el lacesta ó g r a n 
l a g a r t o ; el cienpiés; el lampyris, ó gusano de luz, cuyas pi­
caduras se inflaman; el murcié lago vampi ro ; el pediculus 
t ropical , g r a n piojo temible ; eXpuluxpenetrans, ó chupador; 
la mosca tabanera y la nigua, parás i to que se introduce en­
t r e la uña y la carne de los pies y produce hasta la muer t e ; 
el boa y el verus, ofidios venenosos en alto g r a d o . 

P a r a el que nunca ha visitado los países t ropicales , es in­
útil toda descripción por detal lada que sea. H a y que verlo 
pa ra comprender toda la grandiosidad de aquellos países, 
donde se encuent ran en un palmo de t e r r e n o , el vege ta l da­
ñino y el medicinal de maravi l losas v i r tudes , el pá ramo de­
sierto y el poblado bosque , cuya caza y civyos elementos so­
b ran pa ra las mayores exigencias de la vida. 

Al te rnando con el bosque se encuent ra la sábana , espacio 
re la t ivamente estéril con aqué l , pero en el que también exis­
te vegetación. Hál lanse éstas salpicadas de pequeñas palme­
ra s l lamadas guanos, y de raquít icos á rbo les , formando ex­
tensos escampados que limita s iempre la manigua . Algunas 
veces , en plena sábana , hay un g rupo feraz que los indígenas 
denominan cayos, á semejanza de los islotes cercanos á la 
cos ta , p e r o , por lo g e n e r a l , la sábana es uniforme en su 
vegetación. L a s operaciones mili tares en estos t e r r e n o s , á 
de ser peligrosísimas por la vecindad del bosque, lugar de 
más emboscadas , lo son por la a rd iente t e m p e r a t u r a que 
las combate y por la insaciable sed , imposible de remedia r , 
que se exper imenta en las marchas . L a sábana más nociva 



de Cuba es la de Punta Gorda, entre Cauto y B a y a m o , en 
la que consti tuye una plaga la especie de mosca l lamada ta-
bañera. 

L a s ciénagas, especies de t e r renos pantanosos, cuyo suelo 
movedizo recuerda el mangle de Fi l ipinas, con los miasmas 
palúdicos que exhalan , causan las fiebres perniciosas. Abun­
da en ellas el axolot, ó sa l amandra , cuyas mordeduras son 
venenosas , 3̂  el acarus de la sa rna . L a más notable de Cuba 
es la de Zapata, al Sur de Matanzas . 

Los prados artificiales, ó t e r renos de cul t ivo, se denomi­
nan potreros y cañaverales. S iémbranse los pr imeros de gui­
nea y pavana, 3 Terbas que crecen más de la al tura de un hom­
bre montado , y en la época de secas toman el aspecto de ver­
daderas sábanas . 

Si notables son los reinos animal 3' vege ta l , no lo es me­
nos el minera l , en el que se cuentan los principales ejempla­
res . Cuba posee muchas minas de hulla que se hallan en per­
fecta explotación, dando p ingües rendimientos . El oro de sus 
veneros es muy aprec iado , 3* en la provincia de Sant iago se 
encuentra pla t ino, imán, malaquita 3' cristal de roca color de 
topacio. E n la de la H a b a n a existen buenas minas de hierro y 
abundan las salinas 3̂  aguas te rmales medicinales. E n S ie r ra 
Maestra se ha encont rado p la ta , cobre 3' a lgún oro en canti­
dades no despreciables . 

Compara t ivamente á la r iqueza del pa í s , la r ed de comu­
nicaciones no puede ser más pobre . L a pa r t e de isla compren­
dida en t re la Habana 3̂  Santa Clara cuenta con ferrocarr i les 
r egu la res ; pero las c a r r e t e r a s no exis ten , siendo, intransi ta­
bles los escasos caminos que se conocen. En la pa r t e occiden­
tal existe el ferrocarri l de P inar del R í o , 3- en la o r ien ta l , la 
más impor tante de Cuba , sólo hay el de Nuevi tas á P u e r t o 
Príncipe 3- los pequeños tnry-ectos de la T rocha y del Cobre , 
y no es c ier tamente que las vicisitudes de la marcha colonial 
ha3 T an impedido el fomento de las redes ferroviarias ni con­
denado su eficacia, m u 3 ' por el con t ra r io , el predominio es­
pañol sobre las costas ha indicado la necesidad de las comu­
nicaciones con la capital 3̂  la construcción de c a r r e t e r a s , pero 



la falta de brazos y las angust iosas necesidades de los presu­
puestos han ido dejando todo para el porveni r . 

III . 

T r a t e m o s , aunque l i ge ramen te , de las provincias de 
Cuba. 

P a r a el viajero que por vez p r imera visita la isla, no pue­
de p resen ta r ésta un golpe de vista más admirable . L a bella 
disposición de sus contornos y su na tura l r iqueza , que no en 
balde le val ieran el sobrenombre de Perla de las Antillas, 
conmueve desde el instante al que pene t ra en su bahía. Le­
vántase á su izquierda imponente y majestuoso el viejo Mo­
rro, invencible casti l lo, archivo i lustre de nues t ras glorias 
coloniales, y completando el dominio del es t recho y profundo 
canal , se eleva á la derecha el de la Punta, cuyas formida­
bles ba ter ías semejan otros tantos centinelas s iempre a ler ta 
)' dispuestos á la defensa del codiciado paso. Siguen al pri­
mero las ba te r ías de los Doce apóstoles y de la Pastora, el 
Castillo de San Carlos de la Cabana, y dominando los case­
ríos de Casa Blanca , el Castillo de San Diego, \ r a en plena 
bahía . Pasado el P lacer de San Telmo que defiende la Pun­
ta, se vé á la derecha la ciudad de la H a b a n a , cu)ros edificios 
correc tos y e legantes animan el paisaje con el negro de sus 
fuertes y el bril lante de sus cúpulas, teniendo al frente en el 
fondo Sur de la bahía numerosos caseríos y pequeños pobla­
dos que a legran el conjunto de aquel vergel de maravi l las , 
tales son La Regla, Jesús del Monte, el Cerro, Puentes Gran­
des, el Queinedo, el Horcón y Marianao, sobre los que avan­
za majestuosa la fortificación de Atares, s i tuada en el fondo 
de la concha. 

L a bahía de Cuba ofrece un cómodo y seguro puer to de 
cua t ro leguas de extensión, que por su especial forma es el 
mejor de las Amér icas . Exis ten en ella la ensenadas de Tris-
cor nia, Marimelena, Guanábacoa, Atares y Tallapiedra, 
muchos embarcaderos y c a r ene ros , y el desagüe de impor-



tantes r íos , en t re los que merecen ci tarse el Martin, Guana-
bacoa y el Luyanó, que es el más caudaloso. 

El circuito de la H a b a n a mide p róx imamente 12.000 va­
ras )• contiene 11 plazas , 124 calles y profusión de paseos y 
alamedas pa ra el rec reo de la población. L a s calles son rec­
tas, y la regular idad de las edificaciones dan bella mues t ra 
del gusto que precedió á su fundación. L a g r a n Plaza de Ar­
mas es uno de los centros más animados y mejores , tan to por 
su capacidad como por los edificios que la forman. Tiene al 
N. la Intendencia y edificios dependientes del Castillo de la 
Fuerza. Al O. el palacio del Gobierno. A l E . el templete que 
substituyó á la legendar ia Ceiba , donde se dijo la p r imera 
misa en el archipié lago, y en el lado S. casas par t iculares y 
establecimientos públicos. 

Mide la plaza 146 varas de E . á O. y 112 de N. á S., y 
durante mucho tiempo sirvió para las formaciones de la guar ­
nición de la Fuerza. E n el d ía , como plaza de lujo, está dis­
tr ibuida en cuat ro cal les, formadas por verjas que resguar ­
dan otros tantos jardines , y t iene en el c en t ro , rodeada igual­
mente , la es ta tua colosal de F e r n a n d o V I I , hecha en mármol 
blanco de C a r r a r a por el escultor Sola, obra que se colocó 
en 1828. 

L a plaza más extensa que t iene la H a b a n a es la conocida 
por el nombre de Campo de Marte ó Campo Militar, hoy uno 
de los más agradables paseos. L o forma un trapecio inmenso, 
cuya base maj-or mide 250 v a r a s , todo rodeado de una her­
mosa ver ja , de t recho en t recho in ter rumpida por pilares de 
piedras r ematados p o r u ñ a bomba. Da ta la obra de t iempos 
del Genera l Tacón, y ascendió su importe á 181.000 pesos. 

En los paseos son notables el del Prado y el de la India, 
en éste álzase una fuente monumenta l que data de 1796, tiem­
pos del Genera l L a s Casas . A éstos sigue el de Tacón, que 
termina en las cercanías del Castillo del Principe. 

Cerca del muelle principal del puer to se alza la plaza de 
San Franc i sco , en la que está la ant igua casa de los Arós té -
guis , que desde 1763 á 1794 fué palacio de nuest ros Gober­
nadores Genera les . El paseó de O 'Done l l , que substi tuyó al 



ant iguo de la Alameda de la P a u l a , está sobre el pa rape to 
de su mismo nombre . El denominado Cortina de Valdés, se 
halla sobre la muralla de mar , en t re la bahía de San Telmo y 
el Pa rque de Ar t i l l e r í a , y lleva el nombre del Genera l , en 
cuya época se const ruyó. 

E n t r e edificios notables pueden citarse la A d u a n a , la In­
tendencia , la Cárce l , el g r a n t ea t ro de Tacón y el Arsena l , 
grandioso establecimiento, cuya edificación se levanta en la 
r ibera Sur de la ciudad. D a t a su origen de t iempos de don 
Sebastián de Ocampo , en cuya época se denominaba Puerto 
de Carenas. E s el mejor de las A m é r i c a s , y de sus g r a d a s 
han salido innumerables buques , cuyos nombres han sido glo­
ria de nues t ra Mar ina , tales fueron el Bahama, Real Carlos, 
San Hermenegildo y Santísima Trinidad, que se inmotaliza-
ron en Tra fa lgar . 

Tiene finalmente la Habana buenas iglesias, como las de 
San F ranc i sco , Belén , San Isidro, San Fel ipe de Ner i , el Es­
píritu Santo . Conventos de Santo Domingo , Santo Cristo del 
Buen Viaje , Ánge l Custodio, la Merced , Nues t r a Señora de 
la Salud , las Carmel i tas , Santa Catal ina de S e n a , Santa Cla­
r a ; los ermitaños de San Agus t í n y el Santuar io de Regla , 
a lgunas de ellas convert idas en cuar te les de t ropas . Notable 
es la ca ted ra l , no por su géne ro arqui tec tónico, sino por su 
ant igua historia y t ene r en su recinto el sepulcro del p r imer 
Almiran te del Mundo , cuyo nombre glorioso llevan tácita­
mente todas las t i e r ras amer icanas . 

I V . 

Ocupa la provincia de la Habana toda la costa N o r t e que 
comprende desde el r ío Guajaibon hasta el Canasi, y por el 
S u r , desde los Cayos de Cay amas hasta el Estero del Caimito. 
Tiene las líneas férreas s iguientes: desde la capital á Guana-
jay, pasando por Santiago; línea á Pinar del Río, por este 
último pun to , Artemisa y San Cristóbal; línea á Marianao; 
línea de Guanabacoa á Matanzas por Jaruco, y o t ras secun-
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darias que par ten de Güines. Tiene dos c a r r e t e r a s , una al 
Bejucal y o t ra á G ü i n e s , y algunas t rochas importantes-. 

L a villa de Guanabacoa es célebre por sus aguas medici­
nales y por la bondad de su t empera tu ra q u e , en lejanos tiem­
pos , a t ra ía s innúmero de foras te ros , especialmente en la épo­
ca de las ferias anuales de la Candelaria. E s uno de los pue­
blos más ant iguos de la isla, pues antes de la fundación de la 
capital , se conocía ya. en poder de los indígenas . E l censo de 
1887 acusaba en este distri to 30 ingenios, 20 cafetales, 40 
potreros y 754 sitios ó estancias de labor. Los pueblos me­
jores eran Peñalver y Bacuranao. E l Ayun tamien to de esta 
importante villa fué confirmado por Fel ipe V en cédula de 14 
de Agos to de 1743. Tiene hermosos edificios, como son los 
conventos de Dominicos y Franc iscanos y los t res hospitales, 
uno de ellos militar. El comercio que da más vida á la pobla­
ción es el de carnes frescas, que en lejanos t iempos fué el 
verdadero origen de su r iqueza. 

E n la jurisdicción de esta villa se halla el pueblo de Regla, 
que alcanza al año de 1765, en que recibió el nombramiento 
de juez pedáneo suyo el Capitán de Caballer ía D . Francisco 
Blandino. El or igen del pueblo fué el Santuario de su nom­
b r e , y la vecindad de los careneros y. tal leres de bocoyes que 
de ant iguo exist ían en estos t e r r enos . 

A cinco leguas de Guanabacoa se halla el pueblo de Gua-
nabo, si no impor tan te por su extensión, por su historia. Den­
tro de su ter r i tor io ocur r ió , el 15 de Marzo de 1812, el alza­
miento de Peñas-Altas, en que fué héroe indiscutible el in­
trépido m&yov&\ D. Antonio Orihuela, que , con valor y for­
tuna , logró sofocar la insurrección. L a p r imera compañía de 
los escuadrones ru ra les de F e r n a n d o V i l que se c rearon en 
esta fecha fué con los guajiros del l uga r , cu}'0 nombre llevó 
siempre. E n 1825, el Gobernador y Capi tán Genera l D . F r a n ­
cisco Dionisio V ives reorganizó estas fuerzas milicianas, dán­
doles un reg lamento par t icular . Su p r imer Coronel fué don 
Martín de Arós tegui y H e r r e r a . 

3 
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V . 

L a ciudad de la H a b a n a , fundada en 1515, fué saqueada 
é incendiada por los filibusteros en 1538. No existía en esta 
época fortaleza a lguna que pudiera contener el a taque de los 
que á diario maquinaban contra la segur idad de la colonia, y 
como pr imer punto de defensa se cons t ruyó , en 1544, el Cas­
tillo de la Fuerza. 

E n 1589, mandando las islas el Maes t re de Campo D . J u a n 
de Te jada , se empezó la construcción del Castillo de los San­
tos Rej^es del M o r r o , obra que se vio t e rminada en 1597, en 
tiempos de D . Juan Maldonado. L a situación geográfica de 
esta magnífica obra militar es á los 23° 9' 26" de lat i tud Nor­
t e , y á los 5° 4' 39" 8"' de longitud O. del meridiano de San 
F e r n a n d o . 

E n la ba te r ía de este casti l lo, denominada Caballero del 
Mar, hay una lápida alusiva á los inmortales héroes de la jor­
nada del 30 de Julio de 1762. Dice as í : 

A LA MEMORIA D E D . L U Í S D E V E L A S C O , D E L M A R Q U É S 

G O N Z A L E Z Y D E LOS QUE A L A S ÓRDENES D E AMBOS SUCUM­

BIERON COMO BUENOS EN LA HEROICA D E F E N S A DE E S T A FOR­

T A L E Z A E N 1762. TESTIMONIO D E ADMIRACIÓN D E L C A P I T Á N 

G E N E R A L D E E S T A I S L A D . ANTONIO C A B A L L E R O DE R O ­

DAS.—1870. 

El castillo del Morro se reedificó en 1763, mandando la 
isla el Conde de Riela , fecha en que se empezó la construc­
ción del de San Carlos de la Cabana, que se vio te rminado 
en 1774, época de recordación digna pa ra Cuba , y de la que 
da tan , en t re o t ras obras ya c i tadas , la res taurac ión del cas­
tillo de San Sever ino de Matanzas . 

En recuerdo de la p r imera , ha) ' una lápida de mármol de 
Ca r r a r a sobre la puer ta principal del castillo de la C a b a n a , 
con la siguiente inscripción: 



R E Y N A N D O E N L A S E S P A Ñ A S LA C A T Ó L I C A M A J E S T A D D E L 

SEÑOR D O N C A R L O S I I I , SIENDO GOBERNADOR Y C A P I T Á N 

G E N E R A L D E E S T A I S L A E L C O N D E D E R I C L A , G R A N D E D E 

E S P A Ñ A , T E N I E N T E G E N E R A L D E LOS R E A L E S E J É R C I T O S , 

E T C . S E EMPEZÓ E S T E C A S T I L L O D E S A N C A R L O S AÑO 1 7 6 3 , 

S E CONTINUÓ MIENTRAS GOBERNÓ E S T A I S L A D . ANTONIO B U -

C A R E L L I Y O R Z Ú A , T E N I E N T E G E N E R A L D E LOS R E A L E S 

E J É R C I T O S , E T C . , Y S E ACABÓ EN E L GOBIERNO D E L M A R Q U É S 

DE LA T O R R E , M A R I S C A L D E CAMPO D E LOS R E A L E S E J É R C I ­

TOS, E T C . , AÑO 1 7 7 4 , BAJO L A DIRECCIÓN D E L M A R I S C A L D E 

CAMPO É I N G E N I E R O - D I R E C T O R D E LOS R E A L E S E J É R C I T O S 

D . S I L V E S T R E A B A R C A . 

E n honor de los val ientes que en 1 8 5 0 perdieron su vida 
combatiendo por la in tegr idad de la pa t r i a , contra las hues­
tes del t ra idor L ó p e z , ha}' en la Batería de Saludos uri obe­
lisco de cua t ro c a r a s , en las cuales se lee cor re la t ivamente : 

¡ ¡ ¡ C O M P A Ñ E R O S , HONRAD LA MEMORIA D E LOS V A L I E N T E S ! ! ! 

Á LA LEALTAD Y AL HEROÍSMO. 

A Q U Í DESCANSAN L A S CENIZAS D E LOS SOLDADOS V I C E N T E 

P É R E Z , A N T O N I O M A R T Í N E Z , F R A N C I S C O L Ó P E Z , R A M Ó N C A ­

BALLERO Y G A L O T E J E D O R , D E L R E G I M I E N T O I N F A N T E R Í A D E 

L E Ó N , Y L A S D E L C A B O P R I M E R O G I N É S I B A Ñ E Z Y SOLDADOS 

DEL R E G I M I E N T O D E C A B A L L E R Í A L A N C E R O S D E L R E Y F E L I ­

CIANO CARRASCO , R O Q U E B L A N C O , J O S É C R E S P O Y F R A N C I S ­

CO V A L E N Z U E L A , QUE MURIERON EN C Á R D E N A S E L 1 9 D E 

MAYO D E 1 8 5 0 , P E L E A N D O POR SU R E Y N A Y P A T R I A . 

A Ñ O 1 8 5 1 , SIENDO C A P I T Á N G E N E R A L D . J O S É G U T I É ­

RREZ D E LA CONCHA. 



Los puntos artillados que dependen de la Comandancia de 
Ar t i l l e r í a , son: el castillo del Morro con las ba te r ías del Sol, 
Pina y Velasco, ex te r io res ; el Castillo de la Cabana, con la 
ba ter ía baja de la Pastora, ex te r io r , y el fuerte de San Die­
go, conocido también por el Número 4. 

El castillo del Morro se levanta sobre el escarpado iz­
quierdo de la bah ía , 3' está fabricado en la roca v iva , cuyos 
accidentes sigue en pa r t e su fortificación. Consiste en un po­
lígono i r regula r aba lua r t ado , cu3'0 s istema sigue las líneas 
del pr imero de V a u b a n 3' pa r t e del de Cochorn. 

Hacia la pa r t e de t ie r ra conocida por playa del Chivo, está 
defendido por un frente que liga dos semibaluar tes , c i ^ a s ba­
ter ías están si tuadas convenientemente pa ra bat ir el mar . E n 
el de la derecha existen dos ba t e r í a s : la pr imera l lamada de 
la Cortina, con emplazamiento para seis piezas , cu3 'os fuegos 
pueden cruzarse con los de la Cabana , sobre la p la) r a; y la 
segunda , á b a r b e t a , con quince cañones 3- emplazamiento 
pa ra o t ras tan tas piezas , puede hacer fuego eficaz sobre el 
camino cubierto que une este castillo con el de la Cabana , 
sobre el muelle del Pescan te 3̂  sobre la bah ía , canal de en­
t r ada 3T la población de la Habana . 

E n el semibaluarte de la izquierda, ó sea el más al N . del 
frente considerado, está si tuada la batería del Caballero del 
Mar, con art i l lería pa ra el flanqueo de los fosos, dominio de 
la p l a 3 - a y el m a r , teniendo en el centro una explanada pa ra 
t res mor te ros . 

E n la línea i r regular de la fortificación sigue á la izquier­
da la batería de Santo Tomás, alta, con piezas de costa. In-
feriormente 3' adelantada está la de Santo Tomás, baja, con 
piezas montadas á barbe ta . A la izquierda de la p r imera está 
si tuada la de San Pablo, con emplazamiento pa ra cinco pie­
zas. A la derecha de ésta 3' debajo de la alta de Santo Tomás 
se halla la batería cubierta, ó acasamatada , compuesta de 
seis elementos que defienden la bocena de la bahía. Á la iz­
quierda de la de San Pablo está si tuada la del Morrillo con 
siete piezas. 

F u e r a del recinto del castillo del M o r r o , y al N . suyo, 



hay o t ras dos ba t e r í a s ; la más próxima, l lamada de la Pina, 
tiene emplazamiento pa ra cuat ro piezas á barbe ta y t res mor­
teros . L a segunda , l lamada de Velasco, t iene 16 piezas. 

E n la par te S. de la fortaleza ha}' o t ra ba te r ía en arco de 
círculo, l lamada del Sol, ó de los Doce Apóstoles, con empla­
zamiento pa ra 12 piezas á barbe ta . Es ta ba te r ía puede hacer 
fuego sobre la en t rada del puer to y pa r t e de la bah ía , cru­
zándose sus t iros con los de las ba te r ías de la Reyna y la 
Punta. Tiene en su interior cuerpo de gua rd i a , polvorín y un 
algibe á bóveda capaz de 200 m . 3 de agua . Es t á ce r rada por 
la espalda por un fuerte muro . Su construcción empezó en 2 
de Junio de 1855 y se terminó en Diciembre de 1860. 

E n el castillo del Morro hay acuar te lamiento para .1.000 
hombres , hornillos de bala ro ja , pabellones pa ra jefes y ofi­
ciales , t res almacenes de efectos de g u e r r a , un polvorín y dos 
algibes que pueden contener 500 m . 3 de agua . 

En el interior de la ba te r ía del Morrillo se halla la F a ­
ro la , cuya t o r r e t iene 45 m. de elevación sobre el nivel del 
m a r , ó sean 22 más que la ba te r ía . Su luz alcanza á 24 mi­
llas , y fué construida en 1844 gobernando la isla D . Leopoldo 
O'Donnell . 

Al N E . de la ciudad, y en comunicación con el Morro 
por un camino cubier to de 200 m. de longi tud, se encuent ra 
el castillo de San Carlos de la Caballa formado por dos fren­
tes ant iguos abaluar tados según el pr imer sistema de Vau-
ban. Sus cort inas siguen como en el Morro las i r regular ida­
des del t e r r e n o , y hay en ellas ba te r ías que dominan la ciu­
dad y tienen fuegos sobre la en t rada de la bahía. 

El semibaluar te de la de recha , con relación al campo ex­
ter ior , tiene por gola un frente abaluar tado imperfecto, que 
constituye la ba te r ía del Asta de Bandera con emplazamien­
to para nueve piezas , teniendo una cañonera en cada flanco, 
otra en cada cara y cinco en la cort ina con objeto de flan­
quear los fosos y bat ir por elevación la playa del Chivo. El 
flanqueo del ba luar te se verifica por una casamata construida 
al efecto en la cara ex t r ema . A esta ba te r ía sigue por la iz­
quierda la de San Agustín, que viene á ser la cortina del 
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frente que estamos considerando. Tiene emplazamiento pa ra 
seis piezas , de las que la pr imera y sexta ba ten el mar hacia 
la izquierda de la en t rada del puer to y las demás la playa an­
te r io rmente citada. 

Sigue en la misma dirección la batería de la cortina de 
San Ambrosio, que es un frente aba luar tado que sirve de 
gola al baluar te del c en t ro , y une las cort inas de los dos fren­
tes de la fortificación. Es ta ba te r ía t iene ocho piezas coloca­
das una en cada flanco, cua t ro en la cort ina y dos en la cara 
izquierda, pudiendo hacer fuego la p r imera sobre los fosos y 
el m a r ; la s egunda , t e r c e r a , cuar ta y quinta á los fosos y 
playa del Chivo 3' las t r es res tan tes sobre esta misma, cru­
zando su acción con las piezas del Fuerte número 4. 

Siguiendo la dirección iniciada se halla la batería de San 
Antonio, formada en la cort ina del frente de la izquierda 
con emplazamiento para seis piezas , cuyos fuegos dominan 
el m a r , los fosos 3' p ro tegen la puer t a principal del fuerte. 
Úl t imamente se encuent ra la de San Francisco, en el semi-
baluar te de la izquierda, con emplazamiento pa ra 18 piezas, 
cuyos fuegos pueden bat ir la ba te r ía an te r io r , los fosos, la 
pla}-a del Chivo 3' el mar . A la espalda de esta ba te r ía está 
la de San José, á b a r b e t a , con cua t ro piezas per fec tamente 
dispuestas. 

Sigue inmediatamente la batería alta de la Pastora, for­
mada en escalones con emplazamiento pa ra 10 mor te ros que 
pueden bat i r el puer to y la población. A la izquierda se en­
cuentra la de Salvas, á ba rbe t a , con cua t ro frentes y 25 
piezas. 

E n el semibaluar te de la derecha está la ba te r ía l lamada 
de San Lorenzo que defiende el campamento situado al N E . 
del Castillo 3' puede batir el interior de sus emplazamientos. 
E n la cara N . del semibaluarte hay 16 cañoneras . Once de 
ellas dominan la pla3^a 3' cruzan sus fuegos con el número 4, 
y las o t ras cinco enfilan el puer to . E n el ángulo del flanco hay 
una que permite t i ra r sobre los fosos y camino cubier to , y en 
el flanco ha3 T seis casamatas para .e l propio objeto. 

E n el baluar te del centro existe la ba te r ía denominada 
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del Caballero de San Antonio, y más baja y algo adelantada 
la de San Ambrosio, con seis casamatas en el flanco derecho 
para el dominio de los fosos, 14 cañoneras en el izquierdo 
sobre la playa y el p u e r t o , y una en el ángulo . 

F u e r a del recinto del castillo hay t res ba te r ías . Una si­
tuada en el revell ín del frente abaluar tado de la derecha , lla­
mada de San Julián, o t ra en el del frente izquierdo, llama­
da de San Leopoldo, y la t e rce ra al O. de la fortaleza, que se 
denomina baja de la Pastora por la situación que t iene con 
la de este nombre . 

Dista el castillo de la Cabana 360 m. de la Habana y 1.000 
del fuerte número 4 , t iene alojamiento para 1.500 hombres y 
sus frentes miden por el exter ior 351 m. de longitud cada 
uno. Debajo de las ba ter ías de San Lorenzo y San Antonio 
ha)' ga ler ías de mina , cuyas en t radas á bóveda se hallan en 
los te r raplenes de dichos ba luar tes . Tiene la fortaleza dos 
hornillos de bala ro ja , dos almacenes de pólvora , seis repues­
tos , 15 almacenes de efectos de artil lería , una capilla pa ra 
el cul to , dos g randes algibes sub te r ráneos á bóveda, cada uno 
de 18 m. de l a r g o , 5 '28 de ancho y 6 '68 de a l to , o t ro algibe 
sobre el t e r r eno con cabida de 75 m . 3 , y dos pozos de agua 
potable. 

L a bater ía baja de la Pa s to r a tiene otro algibe de 33 me­
tros cúbicos de capacidad, un repues to de pó lvora , un alma­
cén de art i l ler ía que per tenece á la Maes t ranza y un peque­
ño cuar te l . 

El fuerte de San Diego ó sea el número 4, construido 
para una guarnición de 150 hombres , está situado en una al­
tura al E . del castillo de la Cabana . E s un hornabeque forti­
ficado por la go la , cuyo lado exter ior t iene 125 m. de longi­
tud. Tiene emplazamiento pa ra 24 piezas , cuar te l pa ra la t ro­
pa , almacenes de efectos y polvorín y pabellones pa ra los 
jefes y oficiales. Su algibe mide 375 m . 3 de capacidad. 

Terminaremos los apuntes de los anter iores fuer tes , con 
una noticia de las piezas montadas y desmontadas que exis­
tían en Junio de 1886, y la distribución de los almacenes de 
efectos de campaña. 
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Casti l lo del Morro. 

B A T E R Í A D E L S O L 

M. 

Cañones rayados de 16 cm. B 5 
Obuses de 21 cm. Lr. H > 
Morteros cónicos de 32 cm. B 2 
Morteros cilindricos de 32 cm. B 4 

Total piezas I I 

B A T E R Í A D E L M O R R I L L O 

M. 

Cañones Barrios de 28 cm. L I 
Obuses de 21 cm. Lr. B » 
Obuses de 21 cm. Cr. B » 
Morteros cilindricos de 32 cm. B 2 

Total piezas 3 

B A T E R Í A D E S A N P A B L O 

Cañones Barrios de 28 cm. L I 

B A T E R Í A C U B I E R T A 

Cañones rayados de 16 cm. B 3 

B A T E R Í A D E S A N T O T O M Á S , B A J O 

Cañones rayados de 16 cm. B I 

B A T E R Í A D E S A N T O T O M Á S , A L T O 

Cañones rayados de 16 cm. B 2 
Obuses de 21 cm. Lr. B I 
Morteros cilindricos de 32 cm. B I 

Total piezas 4 

B A T E R Í A C A B A L L E R O D E L M A R 

Cañones Parrot de 25 cm. R 2 
Cañones rayados de 16 cm. H I 
Obuses de 21 cm. Lr. B 4 
Morteros cónicos de 32 cm. B 4 

Total piezas I I 



B A T E R Í A C O R T I N A D E L O S A L G 1 B E S . 

M. D. 

Cañones rayados de 16 cm. H 3 2 
Obuses de 21 cm. Lr. H . . . » 2 

Total piezas 3 4 

B A T E R Í A C O R T I N A D E L A B A H Í A . 

Obuses de 21 cm. Lr. B > 4 
Morteros cilindricos de 32 cm. B 5 » 

Total piezas 5 4 

B A T E R Í A C A B A L L E R O D E T I E R R A . 

Cañones rayados de 16 cm. H 4 4 
Obuses de 16 cm. Cr. B » 2 

Total piezas 4 6 

B A T E R Í A D E L A B I N A . 

Cañones Parrot de 25 cm. R 1 » 
Cañones rayados de 16 cm. B 2 > 
Obuses de 21 cm. Lr. B 1 » 
Morteros cónicos de 32 era, B 3 ' 

Total piezas 7 5 

Resumen de las piezas del Castillo del Morro. 
M. D. 

Cañones Parrot de 25 cm. R 3 » 

Cañones Barrios de 28 cm. L 2 » 
Cañones de 16 cm. H. R 8 6 
Cañones de 16 cm. B. R 13 » 
Obuses de 21 cm. Lr. H » 8 
Obuses de 21 cm. Lr. B 6 9 
Obuses de 21 cm. Cr. B s 2 

Obuses de 16 cm. Cr. B » 2 

Morteros cónicos de 32 cm. B 9 » 
Morteros cilindricos de 32 cm. B 12 ^ 

Totales de piezas 53 2 7 



Castillo de la Cabana. 

B A T E R Í A D E S A L U D O S . 

M. 

Cañones de B. de 13 cm 21 

P L A Z A D E A R M A S . 

Cañones de B. de 15 cm > 

B A T E R Í A D E L A S T A D E B A N D E R A S . 

Cañones lisos de B. de 10 cm. Lr > 

B A T E R Í A D E S A N A G U S T Í N . 

Cañones de B. lisos de 10 cm. Lr » 

B A T E R Í A C O R T I N A D E S A N A M B R O S I O . 

Cañones de B. lisos de 8 cm. Lr » 
Morteros de B. de 24 cm. cilindricos » 

Total piezas » 

B A T E R Í A D E S A N A N T O N I O . 

Cañones de B. lisos de 10 cm. Lr » 

B A T E R Í A D E S A N F R A N C I S C O . 

Cañones de B. rayados de 10 cm 1 
Cañones de B. lisos de 12 cm. Lr 3 
Obuses de B. cortos de 16 cm I 
Obuses de B. largos de 15 cm » 
Obuses de II. largos de 21 cm 6 

Total piezas I I 

B A T E R Í A P L A T A F O R M A D E S A N J O S É . 

Cañones de B. rayados de 16 cm 2 
Obuses de H. largos de 21 cm 2 

Total piezas 4 
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H A T E R Í A A L T A D E L A P A S T O R A . 

M. D 

Morteros cónicos de B. de 27 era 3 > 

Morteros cilindricos de B. de 24 cm 3 » 

Total piezas 6 » 

A L M A C E N E S N Ú M E R O 7.. 

Obuses de B. cortos de 21 cm > I 
Obuses de B. cortos de 12 cm 4 > 

Total piezas 4 I 

L U N E T A D E S A N L E O P O L D O . 

Cañones de B. largos de 19 cm. lisos I » 
Obuses de B. largos de 21 cm > I 
Obuses de H. largos de 21 cm » 3 

Total piezas 1 4 

L U N E T A D E S A N J U L I Á N . 

Cañones de B. de 12 cm. rayados > 4 

B A L U A R T E D E S A N A N D R É S . 

Cañones de B. cortos de 10 cm. lisos 8 > 
Obuses de B. largos de 21 cm » 4 
Obuses de B. cortos de 21 cm » 2 
Obuses de B. cortos de 16 cm I I 
Obuses de H. largos de 21 cm > 1 

Total piezas 9 8 

B A L U A R T E D E S A N L O R E N Z O . 

Cañones de B. largos de 12 cm. lisos 2 » 
Morteros de B. cilindricos de 24 cm 4 > 
Obuses de B. largos de 21 cm » 4 
Obuses de B. cortos de 21 cm » 1 
Obuses de B. cortos de 16 cm I I 
Obuses de H. largos de 21 cm » 6 

Total piezas 7 1 2 
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H A T E R Í A B A J A D E L A P A S T O R A . 

M D . 

Cañones rayados de B. cortos de 12 cm » 4 
Cañones de H. lisos de 15 cm » 4 
Cañones de H. lisos de 14 cm > 1 

Cañones de H. lisos de 12 cm > 4 
Obuses de H. largos de 21 cm 6 6 

Total piezas 6 19 

E S C U E L A M I L I T A R D E T I R O . 

Cañones de H. de 13 cm. lisos » 2 

Morterete de probar pólvora I 1 

Total piezas I 2 

Resumen de las piezas del Castillo de la Cabana. 

M. D. 

Cañones de B. R. de 16 cm 3 » 
Cañones de B. Cr. R de t í . cm » 4 
Cañones de B. L. de 15 cm 14 » 
Cañones de B. Lr. L. de 13 cm 21 v 
Cañones de B. Lr. L. de 12 cm . 6 4 
Cañones de B. Lr. de 10 cm 1 9 
Cañones de B. Cr. L. de 10 cm 8 » 
Cañones de B. Lr. C. de 8 cm » 3 
Cañones de II. L. de 15 cm » 4 
Cañones de H. L. de 14 cm > I 
Cañones de II. L. de 13 cm » 2 

Cañones de H. L. de 12 cm » 4 
Morteros de B. cónicos de 27 cm 3 1 

Morteros de B. cilindricos de 24 cm 7 I 
Morterete de prueba 1 1 

Obuses de B. Lr. de 21 cm > 9 
Obuses de B. Cr. de 21 cm . » 3 
Obuses de B. Cr. de 16 cm 3 4 
Obuses de B. Lr. de 15 cm » 2 

Obuses de B. Cr. de 12 cm 4 1 

Obuses de H. Lr. de 21 cm 14 1 6 

Total general de piezas 84 66 
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F u e r t e n ú m e r o 4. 
M. D. 

Cañones de B. de 12 cm 2 > 
Cañones de B. Cr. de 10 cm 8 » 
Obuses de B. Cr. de 21 cm 2 1 
Obuses de B. Cr. de 16 cm 2 » 
Cañones de H. de 12 cm t 4 

Total piezas 14 4 

Resumen de las tres fortalezas. 
M. 

Castillo del Morro 53 27 
Castillo de la Cabana 84 66 
Fuerte núm. 4 14 4 

l'otal general de piezas 151 97 

Extracto de lo que contienen los almacenes de los castillos. 

Morro . 

Almacén número 1 Efectos generales. 
— — 2 Cureñas y cañones. 
— — 3 Pólvora. 

Cabana. 

Almacén número I Armas particulares. 
— — 2 Cabrias y cabrestantes. 
— — 3 Arcenes con cartuchería. 
— — 4 Cureñas. 
— — 5 Cañones. 
— — 6 Efectos dados de baja. 
— — 7 Bombas cargadas. 
— — 8 Balas y granadas ensaleradas. 
— — 9 Fusiles y sables. 
— •— 10 Pólvora. 
— — 11 Escobillones y espeques. 
— — 12 Efectos generales. 
— — 13 Tiendas de campaña y camillas. 
— — 14 Camisas embreadas y bombas de 

iluminación. 
— — 15 : . Repuesto general. 
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N ú m e r o 4. 

Almacén número I Pólvora. 
— — 2 Efectos generales. 

A estos almacenes se ag regaban necesa r i amente : El pol­
vor ín , l lamado de San T e l m o , situado en t re los dos últ imos 
fuertes , con cuerpo de guard ia y capacidad fuera de ta l leres 
para 1.000 quintales de pólvora. L a Escuela de T i r o , s i tuada 
á 150 m. de la Cabana , en la playa del Chivo , y más al E . el 
Campamento de ba r r acones , capaz de 1.000 hombres de guar ­
nición , con campo espacioso pa ra las maniobras y pabellones 
para jefes y oficiales. 

V I . 

Pinar del Río, la más occidental de las provincias de Cuba, 
comprende desde el Cabo de San Antonio, ex t remo O. de la 
isla, hasta la embocadura del Río Gnajaibón por el N . , y 
Canal de Cayamas por el S. Tiene ferrocarr i l que lo une con 
la Habana, pasando por San Cristóbal, Ar temisa 3' el Bejucal. 
Ot ra línea pequeña pa r t e de Guanajay á Santiago, en el lí­
mite de la provincia. L a s ca r r e t e r a s principales son: las de 
Pinar del Río á Guanajay, que sigue sensiblemente el t ra-
3 recto férreo hasta Ar t emi sa , y la de Pinar del Rio á la Colo­
ma. A d e m á s hay caminos de te rcer orden y t rochas de regu­
lar importancia. 

L a capital de esta provincia cuenta con 29.000 habi tantes , 
siendo la total de ella 220.000, distribuidos en 14.500 kilóme­
tros cuadrados . Tiene buenos p u e r t o s , como el de Bahia-
Honda a l N . , con faro, y los de Cabanas y del Mariel. 

A 65 km. del E . de la Habana se encuent ra Matanzas, ca­
pital de la provincia de su n o m b r e , que abarca por la costa 
N o r t e , desde la Bahía de Carnasí hasta el Embarcadero de 
Santa Clara, y por la S., desde el de Caimito al límite de la 
Ciénaga de Zapata, que se halla en el terr i tor io de esta pro-
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vincia. L a capi ta l , conocida de ant iguo con el nombre de San 
Carlos, Alcázar de Matanzas, t iene una población de 60.000 
a lmas , que es cua t ro veces menor que la as ignada pa ra la 
Habana en los úl t imos censos. E s t á si tuada al N . de la isla, 
á los 32° 2' 30" de latitud y 75° 15' de longi tud, en la m a r g e n 
de una hermosa bahía en t re los r íos de Y u m u r í y San Juan 
que respec t ivamente la limitan. Mucho se ha hablado sobre el 
origen de su n o m b r e , que a t r ibuyen los más á la terr ible ma­
tanza que hicieron los conquistadores en su ter r i tor io . Su an­
t igüedad es del año 1754, y desde entonces está considerada 
como la segunda plaza comercial de la isla, viniendo su en­
grandecimiento desde 1809, en que se le concedió comercio 
l ibre. L a s excelentes condiciones de sus ingenios y cafetales 
la hacen ser preferida para el tráfico, sobre la H a b a n a , por 
el comercio de los Es tados Unidos , cuyos buques t ienen en 
sus aguas ponderable manifestación. E n 1850, según el cua­
dro estadístico oficial, tenía la población 600 casas de mani­
poster ía y 1.500 de made ra y g u a n o , que formaban los barr ios 
conocidos por San Sebas t ián , Santa Isabel , San Franc i sco , 
San F e r n a n d o , San Car los , San Claudio , A) Tllón , Marraco-
nes , Magdalena y Pueblo Nuevo . 

L a s calles de la capital son buenas y espaciosas, y las prin­
cipales plazas son las de A r m a s , F e r n a n d o V I I , Ciénaga, 
H e r n á n Cor tés , Ojo de A g u a , G e r o n a , Colón, T a c ó n , Santo 
T o m á s , Vi l l anueva , Y u m u r í 3' Santa Crist ina. La pr imera de 
todas se halla en el barr io an t iguo , y su decorado es análogo 
á la de su mismo nombre de la H a b a n a , teniendo en el centro 
la es ta tua pedes t re de F e r n a n d o V I I , hermosa obra en már­
mol blanco , del escultor Sola. Sus dimensiones son: 190 va ras 
de N . á S. y 170 de E . á O. L a de Santa Cr is t ina , si tuada en 
el lujoso barr io de Ver sa l l e s , es un cuadrado de 265 va ras de 
lado, teniendo en el centro el espacioso cuartel que le da su 
nombre . P a r t e de ella la A l a m e d a , frondoso paseo de 1.200 
varas de longi tud, que termina en la explanada del Castillo de 
San Seve r ino , si tuado á la derecha de la bahía. 

E n t r e los edificios públicos de la provincia son dignos de 
atención: la Casa Consistorial y de Gobie rno , cuyo frente es 
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uno de los de la plaza de A r m a s . L a iglesia, cuya fábrica 
data de 1736, y su fundación de 1695; el t ea t ro Es teban y el 
Puen te de la Concordia. 

E n t r e las maravil las que encierra Matanzas , y cuya des­
cripción ocupar ía centenares de pág inas , figuran las Cuevas 
del Yumurí y Bellamar, donde la na tu ra leza , dando una 
prueba de su infinito poder ío , p resenta la creación más por­
tentosa que puede admira r el hombre . Se hallan las p r imeras 
al SO. de la capital . Su en t rada principal la forma un precio­
so arco de 5 va ras de d iámet ro , por el que se desciende 
al seno de la t i e r r a , donde queda suspenso el ánimo en la 
contemplación de tan ta grandiosidad y r iqueza. V é s e pr imero 
una extensa sala abovedada , que encierra un bloc de riquísi­
mo mármol e s t a tua r io , de una limpieza so rp renden te ; luego 
ot ra sala mayor , cubier ta de estalact i tas y es ta lagmi tas , don­
de se pierde la vista en t re los arabescos caprichosos que figu­
r a n aquellas construcciones na tu ra l e s , ora simulando riquísi­
mos encajes, formas de animales , bustos maravi l losos , ora 
bajorrel ieves, arcos gót icos , columnas , pór t icos , j a r rones 
todo lo incontable y espléndido, incapaz de sujetar á la plu­
ma ni de pintar á la imaginación más a t rev ida . Más allá aún 
ha) r otro salón en que figura una pila bautismal cubier ta de un 
paño de riquísimos encajes. Sigue á ésta la denominada del 
Fraile, por la forma de una hermosa estalact i ta de 2 me­
t ros de a l t u r a , que tiene los contornos perfectos de un busto 
con hábito ta lar . 

Admirables son c ier tamente estas maravil las, pero quedan 
muy por debajo de las que encierra la Cueva de Bel lamar . 
Encuén t rase al S. de la bahía , á cor ta distancia del caser ío 
de igual nombre , y fueron ignoradas hasta el año de 1861, en 
que el dueño de la finca, al abr i r un pozo, vio con sorpresa 
el tesoro que encer raba aquel suelo , admiración de todos los 
viajeros que han tenido la dicha de visitarlo. 

Desciéndese á la Cueva por una cómoda y fuerte escalera 
que termina en una pequeña pla taforma, desde cuya balaus­
t r ada puede mirarse la pr imera de aquellas indefinibles mara­
villas , conocida por el Templo Gótico. F o r m a éste un profun-
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do salón de 300 va ras de longitud por más de 80 de anchura , 
cuya a l tu ra , difícil de medir por las infinitas cristalizaciones 
de la bóveda , es también considerable. Luces fijas en conve­
niente sitio d ispuestas , contr ibuyen más aún al fantástico as­
pecto de la soberbia a rqui tec tura de la na tu ra leza , que ya en 
forma de a t revidos p i la res , ya en riquísimas filigranas, que 
engendran a rcadas , pórticos y c rug í a s , semejan la elegancia 
}• a t revimiento de las construcciones gót icas de nues t ras an­
tiguas catedrales . Uno de los pilares más admirables es el de­
nominado Manto de Colón, que a r r anca de lo más alto del tem­
plo , con 20 va ras de longitud y 7 de anchura en su b a s e , en­
t re cuyos magníficos pliegues puede fácilmente ocultarse una 
persona. E n la formación de esta colosal estalact ica, puede 
decirse sin ponderac ión , que ha echado el res to la na tu ra leza . 
La piedra es de un blanco purísimo y br i l lante , en el que se 
quiebra la luz artificial, dando á los pliegues tonos obscuros 
var iados , que hacen resa l ta r sus r iquezas . Al pié se ven gru­
pos de la misma formación, que semejan hombres pos t rados 
en muda oración; a t rev idas esculturas de animales capricho­
sos , que en medio del silencio del lugar , á la indecisa claridad 
de las an to rchas , dan v ida , a rmonía y g randeza á aquella in­
movilidad grandiosa . 

A la izquierda del Manto de Colón se vé El Altar, que lo 
forma un g r a n nicho, cuya rica cornisa está coronada por bien 
distribuidas figuras, que parecen las imágenes del templo . 
Más abajo, una colosal escul tura , semeja en su acti tud y en 
las bellas proporciones del conjunto, un hombre sentado en 
una p iedra , conjunto que se conoce con el nombre de Guar­
dián de la Cueva. 

E n t r e las estalacti tas comple tas , es el Manto lo más bello 
que puede imag ina r se ; pero en las de formación rec iente , 
cuyo núcleo no ha te rminado aún la acción del a g u a , hay una 
que mide más de 2 va ras de ancho y ot ras t an tas de longitud, 
cuya rizada plancha figura una cascada de purís imo mármol 
blanco. O t r a s h&y cuyos cristales forman cilindros que se cru­
zan y seccionan en todas direcciones y cuyas bri l lantes luces 
parecen piedras preciosas. Todo lo más admirab le , todo lo 



más fantástico que puede concebir una imaginación soñadora , 
preséntase allí en su var iada forma. Ya grupos de ángeles ó 
de pájaros suspendidos de la bóveda por delgados y casi im­
perceptibles hilos; ya monumenta les l ámparas ; y a , en fin, de­
licados plumajes, matizados de filigranas pr imorosas y lu­
cientes , en las que la luz da el colorido de la r o s a , del azul y 
de la violeta. 

Al fondo del templo se ven dos obscuras en t radas ; siguien­
do el camino construido para el viajero , se pasa por la más 
central á la ga le r ía denominada de La Fuente, que la consti­
tuye un encantado lugar de 800 va ras de longi tud, en cuyo 
promedio , y en una riquísima taza que parece de blanco jas­
p e , se halla la purís ima agua que la forma, cuyo d e r r a m e ha 
originado cristalizaciones que contr ibuyen á su he rmosura . 
E n t r e las estalacti tas mejores de la ga le r ía debe mencionarse 
la denominada Manteleta por la s imetr ía de sus pliegues y 
bordes . 

Sigue á esta bóveda otra de cascajo, de bellísimo conjun­
to , cuyas cristalizaciones han formado finísimos tejidos, que 
cubren la piedra como pudiera hacerlo la gasa más t enue . 
E n esta pequeña sala se notan á la izquierda a lgunas cavida­
des , por las que seguramen te se hal lará paso pa ra o t ras ga­
ler ías . L a disposición especial de los huecos ha originado el 
nombre de Cementerio, con el que se conoce por los gu ías . 

El depar tamento denominado Camarín de la India, puede 
comparar sus riquezas na tura les con nues t ras joyas de la Al-
h a m b r a ; tal es el bello 3* original desorden de sus arabescos, 
que unas veces en forma de cortinajes delicados, o t ras festo­
neando a rcos , bovedillas 3* columnas, ostenta por d o q u i e r a 
se fija la vista. 

A poco de abandonar esta ga le r í a , se encuent ra la Gar­
ganta del Diablo, pequeño arco junto al cual se halla la esta­
lactita conocida por el Órgano, por la completa semejanza de 
su conjunto con el ins t rumento de su nombre . Más adelante 
se ven multiplicarse las grandiosas cristalizaciones, encon­
t rándose estalacti tas unidas á las es ta lagmi tas , a lgunas hue­
cas , donde luces convenientemente colocadas, dan el ma3'or 



efecto á la visión. Allí puede admirarse el Sepulcro, la Saya 
bordada y el Sofá, hermosos ejemplares donde la na tura leza 
ha construido lo que ser ía difícil pa ra el a r t e más sublime y 
para la imaginación más poética. 

Al final de esta ga le r ía hay otro paso es t recho , la Cabeza 
del Verraco, nombre de una estalact i ta amari l lenta que nace 
en la bóveda . Sa lvada esta e n t r a d a , se vé la Sala de Bendi­
ción, que aunque pequeña , t iene en sí t an tas r iquezas dignas 
de contemplación como todo lo visitado an te r io rmente . E n 
ella está el Manto de la Virgen, que lo forma una preciosa 
cascada de cristal a labas t r ino , y la Fuente Misteriosa, cuyas 
aguas cor ren á t r avés de los cristales de su b o r d e , y cuyo hilo 
incesante , de incógnito nacimiento , puede mi ra r el curioso 
serpenteando en t re un bosque de es ta l agmi tas , perdiendo su 
curso en las sombras , donde se ha estrel lado el afán humano 
del invest igador . 

Cuentan los guías que algunos a t revidos lograron á costa 
de mil penalidades y pel igros pene t r a r en el laberinto de pie­
dra , más de 1.500 v a r a s , sin hallar el fin de la cor r ien te . 

L a estalact i ta denominada Lámpara de Don Cosme, es 
otra de las joyas de esta sa la , y no acaban en ella las bellezas 
de la Cueva, pero más adelante es difícil has ta ahora el acce­
so , así es que te rminada la visita en la Galería del Lago, que 
dará en t rada seguramen te al Lago de las Dalias, donde toda 
descripción ser ía pál ida , t iene que volver el viajero por el 
mismo camino has ta la Gale r ía de la F u e n t e , en que se toma 
otro rumbo por la Galería de Hatuey. 

E n ésta se ven en mayor número que en las an ter iores , 
lósiles ra ros y bancos de arcilla plást ica, así como las precio­
sas cristalizaciones que han dado or igen al Retrete de las Be­
llas Matanceras y al Nicho de María. 

Al volver al Templo Gót ico , el camino segu ido , mucho 
más elevado que el de e n t r a d a , permite al curioso contem­
plar desde otro punto de vista las magnificencias del hermo­
sísimo salón, y si coincide el espectáculo con la en t rada en la 
Cueva de nuevos v is i tantes , la emoción del viajero puede al­
canzar el más bello momento de su impresión. En medio de la 
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tenue claridad del lugar , que por un lado a lumbra a lgún r ayo 
del sol que débilmente quiebra en su en t r ada , y por otro las 
luces dispuestas en la g a l e r í a , el g rupo de los visi tadores que 
á lento paso y á la luz de las antorchas pene t r a en aquel seno 
mis ter ioso , eleva el alma del curioso á las más al tas conside­
raciones , al e te rno bien y principio de la suprema sabiduría 
del Creador de tan ta g randeza y divinidad. 

E n la l a rga caminata que de emoción en emoción se reco­
r r e , se desciende insensiblemente hasta más de 150 v a r a s , no 
pasando la t e m p e r a t u r a de los 80° F a h r e n h e i t , pero la a tmós­
fera r ica en elementos vitales no proporciona cansancio ni 
fatiga alguna al observador . 

Po r más de que parezca ajeno á nues t ro estudio el ante­
rior r e l a to , la misma importancia de tan ta g randeza puede 
disculparnos de las b reves líneas dedicadas; además , no debe 
en nues t ro concepto describirse un pa í s , sin tocar , aunque de 
paso , sus más curiosos de ta l les , porque el punto de vista mi­
litar debe abarca r todos los ex t remos si ha de deducirse de él 
el perfecto conocimiento del t ea t ro que se describe. 

V I L 

L a población total de la provincia de Matanzas está con­
s iderada como de 300.000 a lmas , y su superficie alcanza 8.500 
ki lómetros cuadrados , poco mayor que la de la H a b a n a , que 
tiene 8.200. Sus vías de comunicación se reducen á los ferroca­
rr i les que par ten de la capital á la Habana, pasando por Güi­
nes y Bejucal; de la capital á Gnanabacoa, por J a r u c o ; de la 
misma, por la Guanábana y Colón á Villa Clara, y otros ra­
males secundarios que completan la r ed en t re la Unión y Güi­
nes por el O. , y la Unión y la pa r t e S. de la provincia. Tiene 
una buena ca r r e t e r a que a t raviesa la provincia de O. á E . y 
varios caminos secundarios no tan impor tan tes . 

E n t r e los pueblos dignos de mención ci taremos á Cárde­
nas , situado al N . en el fondo de una hermosa bahía. Su fun­
dación es del año 1828, debida al Conde de Vi l l anueva , á la 
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sazón Super in tendente g e n e r a l . E n 1861 el rápido creci­
miento de este d is t r i to , acusó 13.000 habi tan tes , que hoy lle­
gan á 20.000. Los edificios públicos son buenos y numerosos , 
contándose en t re los principales la A d u a n a , el Cua r t e l , la 
Cárce l , el Hospital de Santa Isabel , la Iglesia Par roquia l y la 
Casa-Gobierno. L a plaza del Mercado es espaciosa, y en la 
del P r o g r e s o figura la p r imera es ta tua que se levantó en la 
isla al insigne Colón, obra real izada por el notable escultor 
valenciano D . José Piquer , que se inauguró por subscripción 
pública en 25 de Diciembre de 1862. 

Sigue á esta provincia la de Santa Clara, con 360.000 ha­
bitantes y 22.280 k m . 2 de superficie. L a capi tal , conocida tam­
bién por Villa C la ra , t iene 30.000 a lmas , y está si tuada próxi­
mamente en el centro suyo. A b a r c a esta provincia por el N . la 
par te de costa comprendida desde el Cabo Inglés á la desem­
bocadura del Rio Jatibonico del Norte, y por la pa r t e S., desde 
la boca S. del mismo r í o , á los límites O. de la Península ó 
Ciénaga de Zapata. Los pueblos más principales son : Sagua , 
San Juan de los Remedios , Sanct i -Spír i tus , Tr in idad y Cien-
fuegos , que son cabezas de par t ido judicial. Sancti-Spíri tus es 
la mejor de las cinco villas fundadas por Diego Velázquez en 
1514, y se halla asentada sobre la m a r g e n izquierda del r ío 
Y a y a b o , cuyas aguas bañan sus feraces t e r renos . E l clima es 
poco saludable debido á los mangles en que abundan sus con­
tornos. L a población cuenta con 1.500 edificios de maniposte­
ría , en t re los que sobresalen las iglesias del Rosa r io , Santo 
Cris to , J e s ú s , Car idad y Santo Domingo , la p r imera de las 
cuales es del año 1522, época de la fundación del pueblo. E l 
hermoso puente construido sobre el Y a y a b o , pasa sin ponde­
ración por uno de los mejores de la isla. Su longitud es de 
195 varas y su anchura de 24, teniendo en los ex t remos de 
los antepechos e legantes columnas dóricas que realzan su 
bella fábrica. Se halla unido Sancti-Spír i tus con la capital por 
una ca r r e t e r a que pasa por Tibicial , Guaracabul la y Zuazo, 
pueblos impor tan tes de la provincia , y con las T u n a s , situa­
do en la costa S., por un ferrocarri l que pasa por Pa redes , 
Guasimal y Zaza. 
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(i) Procedente del Cuerpo de Artillería. 

Trinidad, con 12.000 habi tantes , está situada una legua al 
Nor t e del puer to de Casilda, en la costa S., en las ver t ien tes 
del cer ro Vig ía . .T iene 1.000 edificios, en t re los que sobresale 
el Cuar te l de Infanter ía , único digno de mención. U n a línea 
férrea pa r t e del N . de la ciudad y muere en Güinía de Soto , 
pasando por algunos pueblos de consideración. 

Cienfuegos, fundada en 1819 por el Capitán Genera l del 
mismo apellido (1), es sin disputa la villa mejor t razada de 
Cuba. Es tá situada al S., en uno de los recodos de la espa­
ciosa bahía de J a g u a . Tuvo principio la población en el puer­
to militar que en 1738 hizo construir el Capitán G e n e r a l don 
Juan Güemes Horcas i t as , con el nombre de Nuestra Señora 
cielos Angeles, que fué en 1762 el refugio de los fugitivos de 
la dominación inglesa. Cuenta la población con 12.000 habi­
tantes y buenos edificios públicos, en t re ellos la Casa de Go­
bierno , la Aduana y el Hospital de San José . E s t a villa está 
en comunicación con la capital por una línea férrea que pasa 
por L a s Cruces , sitio en que se bifurca hacia Santo Domingo 
pa ra dirigirse á Sagua y Colón. 

Después de la provincia considerada , sigue la de Puerto 
Príncipe con 172.000 habi tantes y 30.950 k m . 2 de superficie, 
desde el término de la anter ior hasta el Puerto de Nievas 
Grandes por el N . y el Río de Jababo por el S. L a capi tal , de 
su mismo n o m b r e , t iene 45.000 a lmas , y es centro importan­
te por todos conceptos. Si tuada en el cent ro de la isla, en una 
arenosa sábana que limitan los r íos Yuima y Hat ibonico , si­
guen sus construcciones la línea i r regu la r del t e r r e n o , te­
niendo sólo ent re los edificios notables la Par roquia l Mayor , 
que alcanza al año 1616. 

Los pueblos principales de la provincia son : Nuev i t a s , al 
N o r t e , situado en la bahía de su nombre y en comunicación 
con la capital por una buena línea férrea. Morón al O., con 
ferrocarri l por L a s P i ed ra s , Ciego de Avila y Soledad á Ju-
ca ro , puer to de la costa S. P a r t e n de la capital dos buenas 
ca r re te ras que recor ren los pueblos de impor tancia , la una 
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dirigiéndose á Sancti-Spíri tus y la o t ra á Santiago de Cuba. 
Esta provincia , la más oriental de la isla, es la de más 

consideración, y su capital se tiene como la segunda de Cuba. 
Es plaza fuerte y mar í t ima , cabeza de depar t amen to y Sede 
Arzobispal . Su población es de 50.000 a lmas ; 230.000 para la 
provincia con 34.400 k m . 2 de superficie. E l puer to es abr igado 
3' cómodo aunque de difícil acceso. A la derecha del canal de 
en t rada se hallan El Morro y El Fanal, y más al interior el 
Fuerte de la Estrella. L a ciudad, por su ant iguo or igen , no 
ofrece en sus construcciones la regular idad de la Habana , 
pero t iene buenos y notables edificios, como el Gobierno, 
construido en 1855, que substi tuyó al an t iguo , derruido en los 
t e r remotos de 1852; el Hospital de Car idad , el Militar y el 
Insti tuto de las Hijas de Mar ía . E n los religiosos mencionare­
mos la C a t e d r a l , que es uno de los templos más ant iguos de 
la isla. E n ella fué en te r rado el cadáver del conquistador 
D . Diego Velázquez , cu3^a lápida sepulcral , digna de mayor 
honor y g lor ia , cogida por mano t o r p e , se convirtió en mo­
numento de proclamación de las l ibertades del año 12, como 
si hubiera faltado en la isla t rozo de mármol para el objeto, 
Pueblos de consideración en esta provincia son: Holguín , en 
la pa r t e N . ; L a s T u n a s , al O., sobre la c a r r e t e r a principal; 
Manzanillo, sobre la costa de este l ími te ; Ba} ramo y Santa 
Catalina de G u a n t á n a m o , al c e n t r o , y Baracoa en la costa 
Es te . D e menos impor tanc ia , por no ser tan poblados, pero 
muy principales por su situación y por constituir centros de 
rápida comunicación, son los puer tos de Manatí y del Padre 
al N. , Ñipe al N E . y la Caimanera a l /S. 

Tiene esta provincia las líneas férreas de Holguín á Gi­
bara , de Santiago á San Luis y de Santa Catalina á la Cai­
manera. 

L a comunicación cablegráfica en la isla la facilitan por 
mar los cables de Haiti, que pa r t e de G u a n t á n a m o ; de Ja­
maica y Puerto Pico, que pa r t en de San t i ago ; de La Florida, 
desde la H a b a n a , y el peculiar de la isla, que une Sant iago , 
Cienfuegos y la capital . 

Resumiendo los datos estadísticos an te r io res ; y los últi-
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mos estudios hechos sobre Cuba , podemos considerar el si­
guiente cuadro pa ra la población to t a l : 

PROVINCIAS 

H a b a n a 
S a n t a Clara 
M a t a n z a s 
S a n t i a g o d e C u b a . 
P i n a r d e l R i o . . . . 
P u e r t o P r í n c i p e . . . 

TOTAI.ES. 

Habitantes. K i l ó m e t r o s 
. cuadrados. 

4S0.OOO 8.200 
360.OOO 22.280 
300.OOO .- 8.500 
230.OOO 34.4OO 
220.000 14.500 
172.OOO 30-950 

I.762.OOO H 8 . 8 3 O 

E n este total de habi tantes se calcula : 

L a raza b l a n c a e n . . 

L a raza n e g r a e n . . . 

L a raza a m a r i l l a e n . 

1.228.000 h a b i t a n t e s . 

490.000 — 

44.000 — 

VII I . 

En el p resenté a ñ o , antes de empezar la campaña cont ra 
el separa t i smo, la distribución del ejército colonial y sus ser­
vicios e ran la que vamos á detal lar en cada uno de los Dis­
tri tos mili tares. 

Provincia y plasa de la Habana, con los par t idos judicia­
les de Bejucal , Guanabacoa , Gü ines , H a b a n a , J a ruco , Ma­
r ianas y San Antonio de los Baños. 

H A B A N A . 

Gobierno Militar de Genera l de División, Segundo Cabo 
del Dis t r i to , Subinspecciones de las a rmas gene ra l e s , Co­
mandancia Genera l Subinspección de Ar t i l l e r í a , ídem de In­
gen ie ros , Dirección Subinspección de Sanidad Mil i tar , Inten­
dencia Mili tar , Subdelegación Cas t rense y Audi tor ía de Gue­
r r a , Maes t ranza , Pirotecnia y Pa rque de Ar t i l l e r í a , ídem de 
Ingenieros y Sanidad. 

Gobierno de Genera l de Br igada en el Castillo de la Ca-

http://Totai.es


— 57 — 

baña, de jefe en los del Morro y Príncipe, y de oficial en los 
de San Diego, Punta, Atares y Baterías de la Reina y de 
Santa Clara. 

L a s fuerzas del Ejérci to que daban guarnición á la plaza 
y sus fortalezas eran las siguientes: regimiento Infantería de 
Isabel la Católica núm. 75 , ídem mixto de Ingenieros , P lana 
Mayor y cua t ro compañías del 10.° Batallón de Art i l ler ía de 
Plaza con una ba te r ía de Montaña y una Compañía de Obre­
ros , segunda br igada de Sanidad Mili tar , Regimiento Caba­
llería de P izar ro n ú m . 30, secciones de Inválidos y Ordenan­
zas, M. B . Cuerpo Militar de Orden Público. 

L a s per tenecientes á Voluntar ios en el propio servicio 
eran: siete batallones de Cazadores de la H a b a n a , dos de Li­
geros , dos de Ar t i l l e r í a , batallón de Jesús del Mon te , ídem 
de Ingenieros , compañía de Infantería de Marina de Casa-
Blanca , ídem de Guías del Capitán G e n e r a l , ídem de Cha-
pelgorris del C e r r o , regimiento de Caballer ía de la Habana , 
escuadrón de P lúsares , regimiento Montado de Art i l ler ía , 
M. B. batallón de Bomberos Municipales. 

C O M A N D A N C I A D E G U A N A B A C O A . 

Gobierno Militar de Jefe: un des tacamento de fuerzas del 
Ejérci to , y la siguiente guarnición de Voluntar ios : dos bata­
llones de Infanter ía , uno de ellos de Bomberos , un batallón 
en R e g l a , una compañía en San Miguel del P a d r ó n , una 
ídem en Almacenes de R e g l a , dos ídem en Managua , una 
sección en Santa Mar ía del Rosa r io , una en el C o t o r r o , una 
en el N a z a r e n o , un escuadrón de Caballer ía en San ta María 
del Rosar io . 

C O M A N D A N C I A D E G U I Ñ E S . 

Gobierno Militar de Jefe: un des tacamento de fuerzas del 
Ejército y la siguiente de Voluntar ios : t res compañías de In­
fantería , una de ellas de Bomberos , una ídem en Nueva Paz, 
dos en Madruga con la de Bomberos , una en San Nicolás, 
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una sección en Pa los , una en la Cata l ina , una en la G u a r a , 
una en Melena, escuadrón Caballería del Pr íncipe Alfonso, 
una sección ídem en M a d r u g a , una en San Nicolás., una en 
Pa los , una en la Catal ina , una en G u a r a , una en Melena. 

C O M A N D A N C I A D E B A T x \ B A N Ó . 

Gobierno Militar de Jefe: un des tacamento de Infanter ía 
del Ejérci to y la siguiente fuerza de Volun ta r ios : dos com­
pañías de Infanter ía , una de Iberia 3̂  la o t ra de Bomberos ; 
una sección de Cazadores , una de Infantería de Mar ina , cua­
t ro escuadrones del regimiento Caballer ía de Alfonso X I I . 

C O M A N D A N C I A D E B E J U C A L . 

Gobierno Militar de oficial con des tacamento de Infante­
r í a , 3' un batallón de Voluntar ios . 

C O M A N D A N C I A D E J A R U C O . 

Guarnición de Voluntar ios en la siguiente forma: dos com­
pañías de Infanter ía , una de ellas de Bomberos , un regimien­
to de Cabal ler ía , una compañía de Infanter ía en Guanabo , 
una en San Antonio de Río Blanco, una en Caraba l lo , una 
en J ivacoa , dos en San José de las La j a s , una de ellas de 
Bomberos . 

C O M A N D A N C I A D E S A N A N T O N I O D E L O S B A Ñ O S . 

Gobierno Militar de Jefe con las fuerzas siguientes de V o ­
luntarios: un batallón de Infanter ía , t r es compañías de Bom­
beros , de ellas una en Aquízar 3- o t ra en Melena , dos escua­
drones de Caballería . 

I S L A D E P I N O S . 

Gobierno Militar de Jefe con la br igada Disciplinaria: una 
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C O M A N D A N C I A D E C I E N F U E G O S . 

Guarnición de Voluntar ios en la forma siguiente: compa­
ñías de Infantería de Gu ía s , T i r ado re s , Pa lmira , Santa Isa­
bel de La ja s , Y a g u r a m a s , L a s Cruces , A r i m a o , Ca r t agena , 
Camarones , Art i l ler ía de Cienfuegos é Ingenieros militares, 
tercio de Infanter ía de R o d a s , secciones de ídem de Abreus , 
Pclayo de Medidas , Ciego de Mon te ro , escuadrones de Ca­
ballería de Santa Isabel de La jas , Damují 3* Ca r t agena . 

compañía de Voluntar ios de Art i l ler ía y una sección de ídem 
de Caballería . 

Servicios Adminis t ra t ivos y Enfermer ía Militar. 

Gobierno Militar de las Vil las. 

Provincia y plaza de Santa Clara con los part idos judicia­
les de Cienfuegos, Tr in idad , Remedios , Sanct i -Spír i tus , Sa-
gua y Santa Clara . 

S A N T A C L A R A . 

Gobierno Militar de Genera l de Br igada , Servicios Ad­
ministrativos y Hospital Mil i tar , Gobierno de oficial en el 
Castillo de J a g u a . 

Las fuerzas de guarnición del Ejérci to eran las s iguientes: 
regimiento de Infantería de Alfonso XI I I núm. 62, un escua­
drón del regimiento Caballer ía de P i z a r r o , un des tacamento 
del 10.° Batallón de Art i l le r ía . 

Fue rza s de Volun ta r ios : batallón de Santa C la ra , Com­
pañía de la E s p e r a n z a , ídem de San Juan de Y e r a s , ídem de 
Manicaragua , ídem de San Diego del Va l l e , ídem del Ran-
chuelo, escuadrones de Caballería de Seibabo, San Diego del 
Va l le , L a E s p e r a n z a , Santa C la ra , San Juan de Y e r a s y de 
Loma Cruz . 
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C O M A N D A N C I A D E T R I N I D A D . 

Fue rza s de Voluntar ios : dos compañías de Infantería de 
Tr inidad, una ídem de Car i lda , secciones de ídem de Guinia 
Miranda y de San P e d r o , secciones de Caballería de Jumen­
to y del Val le . 

C O M A N D A N C I A D E R E M E D I O S . 

Gobierno Militar de Jefe con la siguiente guarnición de 
Voluntar ios : compañías de Infantería de Remedios , Cabai-
r ien , Mayaj igua, Camajuaní , tercio ídem de P lace ta s , regi­
miento Caballería de Camajuaní y escuadrones de Remedios 
y de Yagua jay . 

C O M A N D A N C I A D E S A N C T I - S P Í R I T U S . 

Gobierno Militar de Jefe con el batallón Voluntar ios de 
Infantería de Sancti-Spíri tus. 

C O M A N D A N C I A D E S A G U A L A G R A N D E . 

F u e r z a s de Voluntar ios : batallón Infantería de Sagua la 
G r a n d e , dos compañías de Quemadas Gü ines , dos ídem de 
Cifuentes, compañías de Santo Domingo , Ceja de Pablo , 
Rancho Ve loz , Calabazar , Sierra Morena , Color , Ceja de 
Pab lo , sección ídem de Sitio G r a n d e , regimiento Cabal ler ía 
de Sagua la G r a n d e , Escuadrones de A l v a r e z , Santo Do­
mingo , Y a b ú , Cifuentes, Calabazar y San to . 

Comandancia General de Sant iago de Cuba. 

Provincia y plaza de Santiago con los par t idos judiciales 
de Guan t ánamo , Baracoa , Holgu ín , B a y a m o , Manzanillo y 
Santiago de Cuba. 
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S A N T I A G O D E C U B A . 

Gobierno Militar de Genera l División, Comandancias de 
Art i l ler ía é Ingenieros , Servicios Adminis t ra t ivos y Hospi­
tal Mili tar , Asesor ía de G u e r r a y Subdelegación Cas t rense . 

Gobierno de oñcial en el Castillo del Morro. 
L a s fuerzas de guarnición eran las siguientes del Ejérci to : 

un batallón del regimiento Infantería de Cuba núm. 65 , una 
sección del 10.° Batal lón de Art i l le r ía de P laza , una ídem 
del regimiento Caballer ía de Hernán-Cor tés núm. 29. 

Fue rza de Voluntar ios : regimiento Infantería de Santia­
go de Cuba , batallón de honrados obreros 3' bomberos , sec­
ción de mar de Ca3 ro Smi th , compañía de Art i l ler ía de San­
tiago de Cuba. 

C O M A N D A N C I A D E G U A N T Á N A M O . 

Gobierno Militar de Je fe , Servicios Adminis t ra t ivos y 
Enfermería Militar. 

Gobierno de oficial en la Batería de Cayo Toro. 
Guarnición del Ejérci to : un batallón del regimiento Infan­

tería de Simancas núm. 64, escuadras de Santa Catal ina de 
Guaso. 

Guarnición de Voluntar ios : batallones de Cazadores y de 
Bomberos de Guantána.mo, compañías de Cazadores de Ya-
te ras , Guías del Genera l D . Santos P é r e z , T iguabos . 

C O M A N D A N C I A D E B A R A C O A . 

Gobierno Militar de Jefe: Comandancia de Ar t i l le r ía , Ser­
vicios Adminis t ra t ivos , Enfermer ía Militar y Par roquia Cas­
trense. 

Guarnición del Ejérci to: t r es compañías del regimiento 
Infantería de Simancas núm. 64, una sección del 10.° Bata­
llón de Ar t i l le r ía de Plaza . 

Fue rzas de Voluntar ios : compañías de Infanter ía de Ba-
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C O M A N D A N C I A D E V I C T O R I A D E L A S T U N A S . 

Gobierno Militar de oficial con una compañía de Infan-

r acoa , Cabacú , G u a n d a o , J a m a l , la Sábana , J a u c o , tercio 
de Bomberos de Baracoa . 

C O M A N D A N C I A D E S A G U A D E T Á N A M O . 

Gobierno Militar de oficial con una sección de Infanter ía 
de Simancas núm. 64 y la compañía de Voluntar ios de Sagua 
de T á n a m o . 

C O M A N D A N C I A D E M A Y A R ! D E A B A J O . 

Gobierno Militar de oficial con una compañía de Infante­
ría de Simancas núm. 64 , otra de Voluntar ios y el escuadrón 
de ídem de Cabal le r ía , ambas unidades del nombre mismo de 
la Comandancia . 

C O M A N D A N C I A D E G I B A R A . 

Gobierno Militar de Jefe con una sección de Infanter ía de 
la Habana núm. 66 y la siguiente fuerza de Voluntar ios : ba­
tallón Cazadores de G i b a r a , compañías de Po t re r i l lo , F r a y 
Beni to , Sama y honrados obreros bomberos de Giba ra . 

G O B I E R N O M I L I T A R D E H O L G U Í N . 

Categor ía de Genera l de Br igada , Servicios Adminis t ra­
tivos y Enfermer ía Mili tar , guarnición del Ejérci to: l . c r ba­
tallón del regimiento Infantería de la Habana núm. 66 y una 
sección de Caballería de He rnán Cor tés núm. 29. 

Guarnición de Voluntar ios : batallones Infantería de Hol-
gu ín , Ve la sco , San A n d r é s , compañías ídem de Obreros y 
Bomberos de H o l g u í n , sección ídem de Corra l i to . 
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ter ía de la Habana y una sección de Caballer ía de H e r n á n 
Cor tés . 

F u e r z a s de Volun ta r ios : compañías de Vic tor ia de las 
Tunas y de P u e r t o P a d r e , secciones de Maniabon y San ta 
Mar ía , escuadrón Caballer ía de San Miguel . 

C O M A N D A N C I A D E B A Y A M O . 

Gobierno Militar de Jefe y enfermería militar. 
F u e r z a s del E jé rc i to : Dos compañías Infantería de la 

Habana y un escuadrón Caballer ía de H e r n á n C o r t é s , fuer­
zas de Volun ta r ios , batallón Infanter ía de B a y a m o , compa­
ñías de Cau to , E m b a r c a d e r o , Guisa y V e g u i t a , sección 
Bomberos de Bayamo. 

C O M A N D A N C I A D E J I J U A N Í . 

Gobierno Militar de oficial con una sección del regimien­
to Infantería de la Habana y la siguiente fuerza de Volun­
tar ios : compañías de J i juaní , Bai re y San ta Ri ta . 

C O M A N D A N C I A D E M A N Z A N I L L O . 

Gobierno Militar de Jefe 3' servicios administrat ivos, con 
un des tacamento de una compañía de Infanter ía de la Habana . 

F u e r z a s de Volun ta r ios : batallón de Manzanil lo, compa­
ñías Infantería de Y a r a , Blanquizal , C o n g o , Niquero , Jiba-
coa, Vel i s , tercio de honrados obreros 3' bomberos de Man­
zanillo, secciones Caballer ía de J ibacoa , Media-Luna , Vi-
cana , Campechuelo y Macana. 

C O M A N D A N C I A D E L A C O L O N I A D E C A Y O - E S P I N O . 

Gobierno Militar de Jefe. 

C O M A N D A N C I A D E L C O B R E . 

Gobierno Militar de oficial con una compañía del regi-
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miento Infantería de Cuba núm. 65 y la siguiente fuerza de 
de Volun ta r ios : compañía Infantería del C o b r e , sección 
ídem de A s e r r a d e r o , escuadrón Caballería del Cobre . 

C O M A N D A N C I A D E P A L M A S O R I A N O . 

Gobierno Militar de oficial con un escuadrón Cabal ler ía 
de H e r n á n Cor tés y la fuerza siguiente de Volun ta r ios : com­
pañías Infanter ía de Pa lma Soriano y del Si t io, secciones 
ídem de Cabezas , Canto Ba i re , V e g a - G r a n d e . 

C O M A N D A N C I A D E L C A N E Y D E L S I T I O . 

Gobierno Militar de oficial. 

C O M A N D A N C I A D E S A N L U I S . 

Gobierno Militar de oficial, con una compañía de Infante­
ría de Cuba y las fuerzas siguientes de Vo lun ta r io s : U n a 
compañía de San L u i s , una de Dos Caminos y escuadrón Ca­
ballería de San Luis . 

C O M A N D A N C I A D E M O R Ó N Y E L C R I S T O . 

Gobierno Militar de oficial con un des tacamento de Infan­
ter ía de Cuba , y las siguientes fuerzas de Volun ta r ios : com­
pañías de Numancia , Al to-Songo, T í -Arr iba y San Nicolás 
de Morón. 

C O M A N D A N C I A D E C A N E Y . 

Guarnición de Volun ta r ios : compañías Infanter ía de Ca­
ney , Ba ra j agua , Vi l la lón, Dajao , sección ídem de Ramón 
de las Y a g u a s . 

é 

C O M A N D A N C I A D E J U R A G U A . 

Un destacamento del regimiento Infantería de Cuba. 
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Gobierno Militar de P u e r t o - P r í n c i p e . 

Plaza y provincia de Puerto-Principe, con los par t idos 
judiciales de su nombre y de Morón. 

P U E R T O - P R Í N C I P E . 

Gobierno Militar de Genera l de b r igada , Comandancia de 
Ingenieros , Servicios adminis t ra t ivos , hospital militar y Pa­
rroquia cas t rense . 

Guarnición del Ejérci to: dos compañías del batallón Ca­
zadores de Cádiz núm. 22 , regimiento Infantería de T a r r a ­
gona núm. 67, un escuadrón del regimiento Caballer ía de 
H e r n á n Cor tés , una compañía del 10.° Batallón de Ar t i l le r ía 
de Plaza. 

Fue rza s de Vo lun ta r io s : batallón de P u e r t o - P r í n c i p e , 
sección Infanter ía las Y e g u a s , ídem de San J e r ó n i m o , tercio 
de bomberos de Puer to -Pr ínc ipe . 

P L A Z A D E C I E G O D E Á V I L A . 

Comandancia Militar de oficial. 

C O M A N D A N C I A D E M O R Ó N . 

Gobierno Militar de oficial. 

C O M A N D A N C I A D E M I N A S . 

Gobierno Militar de oficial. 

C O M A N D A N C I A D E G U A C Í N A R O . 

Gobierno Militar de oficial. 
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C O M A N D A N C I A D E I N G E N I E R O S D E L A T R O C H A D E J Ú C A R O . 

Jefe del C u e r p o , Servicios administrat ivos y enfermería 
militar. 

Des tacamento de Infanter ía de T a r r a g o n a , una compa­
ñía del batallón mixto de Ingenieros , compañía Voluntar ios 
Infanter ía Ciego de Avila . 

P L A Z A D E N U E V I T A S . 

Comandancia Militar de Jefe con un des tacamento de In­
fantería de T a r r a g o n a , una compañía de Voluntar ios Infan­
ter ía de Nuevi tas y o t ra de bomberos . 

S A N T A C R U Z D E L S U R . 

Comandancia Militar de oficial. 

C O L O N I A M I L I T A R D E P U N T A P I E D R A . 

Gobierno de Jefe con un des tacamento de Infanter ía de 
T a r r a g o n a . 

P r o v i n c i a de Matanzas. 

Plaza y provincia de Matanzas con les part idos de su 
nombre y de Alfonso X I I , Cárdenas y Colón. 

Gobierno Militar de Genera l de división, Comandancia 
de Ingenieros , Servicios administrat ivos y enfermería regi­
mentar ía . 

Gobierno de oficial en los Castillos de San Severino y del 
Morrillo. 

Fue rza s de guarnición del E jé rc i to : Un batallón del regi­
miento Infantería de María Cristina núm. 63 , un escuadrón 
del regimiento Caballería de P iza r ro núm. 30, una compa­
ñía del 10.° Batallón de Art i l ler ía de Plaza. 
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Fue rza s de Volun ta r ios : t res batallones de Cazadores de 
Matanzas , batallón de A lac ranes , compañías de Cabezas , 
Santa A n a , Sabanil la , regimiento Caballer ía de Matanzas , 
escuadrones de Bolondrón, G u a m a c a r o . 

P L A Z A D E C Á R D E N A S . 

Gobierno Militar de oficial, con una compañía de Infante­
ría de María Crist ina y la siguiente fuerza de Voluntar ios : 
dos batallones Cazadores de C á r d e n a s , tercio de Jovel lanos, 
compañías de Guamuta s y del R e c r e o , sección de Cima­
r rones , regimiento Cabal ler ía de í dem, escuadrón de Gua­
mutas . 

P L A Z A D E C O L Ó N . 

Gobierno Militar de Je fe , con una compañía de Infantería 
de María Cris t ina , y la fuerza siguiente de Voluntar ios : 
compañías Infantería de Colón, M a c a g u a , J a v a c o , Macuri 
ge s , San José de los R a m o s , del R o q u e , regimiento Caballe­
ría de Colón, escuadrón de la Macagua . 

P r o v i n c i a de P inar del Río. 

Plaza y provincia de Pinar del Rio con los part idos judi­
ciales de su nombre y de G u a n e , San Cristóbal y Guanajay . 

Gobierno Militar de Genera l de b r igada , servicios admi­
nistrat ivos. 

Guarnición del E jé rc i to : Una compañía de Infantería de 
María Cris t ina , o t ra ídem de Isabel la Catól ica, un escuadrón 
de Caballería de P i za r ro . 

Fue rza s de Volun ta r ios : batallones Infantería de P ina r 
del Río y de San Juan y Mar t ínez , compañías de Baja , Luis 
de L a z o , San J o s é , Sumidero , G u a n e , Consolación, Sur , 
ídem N o r t e , Man tua , Alonso Rojas , Vina les ; secciones de 
Cayos de San Fe l ipe , Catalina de G u a n e , San Caye tano , 
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Por ta les de G u a n e , Río Blanco, del Rosa r io , de San Juan y 
Mar t ínez ; regimiento Caballería de P inar del R í o , ídem 
ídem de Consolación S u r ; escuadrones ídem de San Juan y 
Mar t ínez , G u a n e s , Consolación, N o r t e , Sumidero ; seccio­
nes ídem de M a n t u a , la Gr i fa , los R e m a t e s , tercio Arti l le­
r ía de P inar del Río . 

C A S T I L L O D E S A N E L Í A S E N E L M A R I E L . 

Gobierno Militar de oficial con un des tacamento del 10.° 
Batallón de Art i l ler ía de Plaza. 

C A B A N A S . 

Compañía Infanter ía , Voluntar ios de Cabanas y sección 
de Caballería de ídem. 

C A S T I L L O D E R E I N A A M A L I A . 

Gobierno Militar de oficial, con un des tacamento del 10.° 
Batallón de Art i l ler ía de Plaza. 

B A H Í A H O N D A . 

F u e r z a s de Volun ta r ios : compañías Infanter ía de Bahía 
H o n d a , San Diego N ú ñ e z , L a s Pozas ; sección de caballería 
de Bahía H o n d a , ídem de San Diego Núñez . 

C A S T I L L O D E S A N F E R N A N D O . 

Gobierno Militar de oficial, con un des tacamento del 10.° 
Batallón de Art i l ler ía de Plaza. 

S A N C R I S T Ó B A L . 

Batallón Infantería Voluntar ios de San Cristóbal y regi­
miento Caballería de ídem. 
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G U A N A J A Y . 

Gobierno Militar de oficial con la siguiente fuerza de Vo­
luntar ios: batallón Infantería de Guana jay , secciones ídem 
de Cayajabos , G u a y a b o , regimiento Caballer ía de Iberia , 
escuadrones de las Cañas y Ar temisa . 

El r e sumen de todas estas fuerzas, e ra el siguiente : 

Oficiales. Soldados. 

I n f a n t e r í a . — S i e t e r e g i m i e n t o s , u n b a t a l l ó n d e Ca­

z a d o r e s , u n a b r i g a d a d i s c i p l i n a r i a y e l C u e r p o A u x i ­

liar d e O r d e n p ú b l i c o , c o n un tota l d e 468 12.030 

C a b a l l e r í a . — D o s r e g i m i e n t o s c o n 90 1 . 5 9 6 

A r t i l l e r í a . — 1 0 . ° B a t a l l ó n d e P l a z a 43 775 

I n g e n i e r o s . — U n b a t a l l ó n m i x t o , c o n 27 414 

G u a r d i a C i v i l . — T r e s t e r c i o s , c o n 1S5 4 . 3 1 S 

Total con Oficiales Generales, Cuerpo de Estado Ma­

yor y Cuerpos Auxiliares y Asimilados del Ejército. 998 I 9 - I 9 9 

Hombres. 

T o t a l g e n e r a l 2 0 . 1 9 7 

F u e r z a d e V o l u n t a r i o s 60.000 

Resumen de fuerza en i.° de Enero de 1895'. 80.197 



C A P Í T U L O T E R C E R O . 

P E R Í O D O D E 1812 Á 1 8 6 8 . — L A S P R I M E R A S 

A R M A S D E L S E P A R A T I S M O . — S U S H O M B R E S Y S U S H E C H O S . — 

C O N S I D E R A C I O N E S S O B R E L A A C C I Ó N P O L Í T I C O - M I L I T A R 

E N E S T A É P O C A . 

I . 

Difícil es precisar de qué época pa r t en en Cuba las ideas 
separa t i s tas , por venir en los movimientos revolucionarios 
que en el curso de su historia se comentan , ín t imamente 
unidas con las anexionis tas , mas puede a segu ra r se que el 
estado político que en la mayor cul tura y la lucha de ideales 
originaron los t iempos , y la codicia de los emigran tes france­
ses , ingleses y dominicanos, informes res tos de ambiciosos 
de r ro t ados , que infestaron las Antil las en la úl t ima e tapa del 
siglo x v n i , fueron la causa eficiente. Al abrigo de este es­
tado anómalo creáronse odios, r ival idades y aspiraciones 
locas que una prensa demasiado libre pa ra la época puso 
sobre el t a p e t e , sin el menor concepto de pa t r io t i smo, discu­
tiendo y crit icando los actos de las au to r idades , fomentando 
pasiones é intereses de raza p r i m e r o , y enemistades más 
t a r d e , que dieron origen á los par t idos políticos , en los que 
asal taron los pr imeros puestos hombres desprovistos de las 
v i r tudes inherentes á la j e ra rqu ía social. E l bello sexo de uno 
y otro bando , con esa falta legendar ia de prudencia y esa 
volubilidad cr í t ica , también tomó ca r tas en el a sun to , procu­
rando dis t inguirse , afán que hizo sangr ien ta la r ivalidad en 
las hijas del pa í s , y de este modo la razón y la envidia de los 
unos y los otros p lantearon pa ra s iempre el antagonismo de 
razas y la encarnizada lucha en t re el español y el criol lo, que 
tan tas calamidades han traído pa ra la t i e r ra común. 

Surgió la pr imera chispa en 1812, gobernando la isla el 
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Genera l D . Salvador del Muro y Sa laza r , Marqués de Some-
ruelos, con las hordas de color capi taneadas por el neg ro 
Apon te , que en Puer to-Pr ínc ipe y Sant iago comenzaron la 
obra con incendios y asesinatos que , por fortuna m a y o r , ter­
minaron en la ho rca . 'E l país no estaba entonces pa ra liber­
tades ; más a ú n , la ex t remada licencia de los periódicos y de 
las cos tumbres era mirada con disgusto, y lo prueba esto que 
los Be tancour t , A g ü e r o , Miranda, Socar ras , Loinaz, V a r o n a 
y o t ros , cuyos hijos y nietos vinieron más t a rde á ser alma 
de los levantamientos sediciosos, fueron los pr imeros en 
abogar por el rég imen absoluto que simbolizaba la causa de 
Fe rnando V I I . Más adelante , en 1820, D . Gaspar Betancour t , 
conocido por el apodo de Lugareño, fué el pr imero en secun­
dar las ideas separa t i s tas del Magis t rado V i d a u r r e y con el 
presbí tero V á r e l a , D . José Antonio Saco y D . José de la 
L u z , inició en el país las sociedades sec re t a s , que organiza­
ron, á su vez , la conspiración del Águila Negra, que abor tó 
en tiempos del Teniente Genera l D . Juan Manuel de Ca-
gigal. 

El es tado de la isla e ra el colmo de la insubordinación é 
inmoralidad al tomar el mando el Genera l D . Nicolás de 
Mahy, que logró res tablecer la disciplina en el ejército y re ­
frenó la p r ensa , depor tando á los más significados en ideas 
de insurrección, pero los secretos trabajos de Bolívar é I túr-
bide sobre toda la A m é r i c a , encontrando eco en Cuba , pro­
porcionaron al anciano Gene ra l un mando t an lleno de dis­
gustos y sinsabores q u e , a r ru inada su j r a quebran tada salud, 
le ocasionaron la m u e r t e en 22 de Julio de 1822. No más 
afortunado en el mando interino el Br igadier Segundo Cabo 
D . Sebastián de Kindelán , hizo en t r ega de la Capitanía gene­
ral en 1823 al Mariscal de Campo D . Franc isco Dionisio de 
Vives, uno de cuyos pr imeros actos fué la represión en Ma­
tanzas de la intentona filibustera del exoficial miliciano don 
Gaspar Antonio R o d r í g u e z , en Puer to-Pr ínc ipe las de A g ü e ­
ro y Sánchez 3' en la Habana la sublevación de a lgunas ne­
gradas de latrofacciosos, conocidas en el país con el nombre 
de plateados. 
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El desarme de la Milicia Nacional , en cuyas filas había 
abundante y nociva semilla, llevado á cabo con la mayor fe­
licidad y la creación de batallones adictos , cuya fuerza r eem­
plazó á la anter ior en las guarnic iones , robusteció la seguri­
dad y tranquilidad de la isla, contra la que maquinaban en 
Méjico y Colombia los ambiciosos que formaron la denomi­
nada Junta patriótica cubana, cuyos miembros , habiendo 
realizado algunos millones pa ra justificar su gas to y hacer 
corte de cuen tas , utilizaron la candidez de los Genera les 
por torr iqueños Va le ro y P á e z , organizando una expedición 
filibustera, que se hizo á la vela el 4 de Marzo de 1826. Los 
expedicionarios se encontraron á su arr ibo á la isla con no­
ticias no muy consoladoras pa ra la causa , pues habían sido 
presos y procesados los hombres más impor tantes del par­
tido por haberse descubierto el complot , y tomando la pru­
dencia como única consejera , desistieron de su in tento , dando 
fin de la flamante junta pat r ió t ica , que , encontrándose sin 
hombres y sin d inero , tuvo que disolverse en espera de me­
jores t iempos, mientras los incautos que habían sacrificado 
su capital se vieron en la calle sin la soñada repúbl ica . 

En el mando de Vives se dividió la isla en los depar ta­
mentos conocidos por los nombres de Occidental , Cent ra l y 
Oriental al mando de Oficiales Gene ra l e s , teniendo las res­
pectivas capitales en la H a b a n a , Trinidad y San t i ago . Se co­
lonizó la abandonada isla de Pinos , que era cent ro de pi ra tas 
y foragidos, fundándose en ella el pueblo de Nueva-Gerona 
en memor'ia de la heroica ciudad española. Se reorgan izó 
por completo el ejército y se crearon ocho escuadrones de 
voluntarios milicianos con el tí tulo de rura les de F e r n a n ­
do V I L 

Sucedió á Vives el Teniente Genera l D . Mariano Rica-
for t , cuyo gobierno es de nefasta memoria por la invasión 
del cólera morbo-asiático que impor taron los buques ; terr ible 
peste que desde el 21 de F e b r e r o de 1833 á igual fecha del 
siguiente Abri l ocasionó solamente en la H a b a n a 8.500 vícti­
mas . Es t a calamidad acalló un tan to la mare jada política de 
los emigrados , que volvieron á Cuba por la magnanimidad 
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de la Reina Cr is t ina , muchos de los cuales , faltos de medios 
de ocupación 3' de v ida , se unieron más t a rde con la hez de 
los vagabundos de la colonia, l levando la desmoralización y 
la licencia al l ímite. 

Al enca rga r se en 1.° de Junio de 1834 del mando de la 
isla el Teniente Gene ra l D . Miguel T a c ó n , á quien más ade­
lante honró el Gobierno con los tí tulos de Vizconde de Ba-' 
}"imo }" Duque de la Unión de Cuba, el estado de las costum­
bres e ra por demás vergonzoso . Se jugaba á la luz pública 
en las plazas 3' pórt icos de las iglesias, se robaba en cuadri­
lla por facinerosos que asal taban los t ranseúntes y las casas 
en pleno d ía , validos de la impunidad más escandalosa, y el 
temor genera l había l legado á tal g r ado que, á la-voz de la­
drones , se ce r raban las t i endas , que a t rev idamente ostenta­
ban sólo media puer ta franca 3' los dueños 3' los vecinos co­
rr ían presurosos á tomar las a rmas pa ra defenderse á t iros 
de los criminales. Se asesinaba y se estafaba; el oficio de tes­
tigo falso era cor r ien te 3' por cualquier motivo se a rmaba un 
pleito ó una causa criminal . Los alcaldes ordinarios y los al­
guaciles se valían de su autor idad pa ra imponer 3' cobrar 
multas y e jercer exacciones ilegales en la ciudad 3 r en el 
campo. ¡Cuadro tan desolador , vergonzoso y miserable no 
lo ha reg i s t rado s egu ramen te historia a lguna! ¡ Inmoral idad 
tan enorme pocas veces se ha visto tan al descubier to! 

El pr imer acto de Tacón fué reprimir lo todo , 3' no vaci­
ló ni en sitio ni pe r sonas , l levando á cumplido efecto la co­
misión con férrea m a n o , restableciendo la just icia, el orden 
3' la segur idad , 3' depor tando sin consideraciones á los bu­
lliciosos que sostenían ó ayudaban este estado inconcebible. 

El movimiento político del país se manifestó al año si­
guiente de su mando con cua t ro sublevaciones de negros , 
que fueron sofocadas no sin der ramamien to de s ang re . T u v o 
lugar la p r imera en el barrio del Horcón, ex t r amuros de la 
Habana , el 12 de Julio de 1835, la segunda en San Diego de 
Kúñes, la t e rce ra en Manzanillo y la cuar ta en el ingenio 
Manacas-Armenteros, en Tr inidad. 

E n t r e las muchas obras real izadas en Cuba por Tacón 



deben citarse la creación de la Real Sociedad Económica de 
la Habana y el acueducto de F e r n a n d o V I I . E n t r e los hom­
bres más notables de este t i empo, por su erudición y labo­
riosidad figura D . Claudio Mart ínez de Pinillos, In tendente 
genera l que legó á la isla el pr imer ferrocarr i l español. 

Los sucesores de T a c ó n , Tenientes Gene ra l e s , D . Joa­
quín de Ezpele ta y D . Jerónimo V a l d é s , que tomaron el 
mando respect ivo en 1.° de E n e r o de 1838 y 17 de Abr i l 
de 1841, tuvieron también que repr imir sublevaciones de ne­
g ros y las intentonas separat is tas t rabajadas por Saco 3' Lic-
gareí/o desde los Es tados Unidos , pero cúpole al Ten ien te 
Genera l D . Leopoldo O'Donnel l , Capi tán Genera l de la isla 
en Noviembre de 1843, la ve rdade ra gloria de dar el golpe 
de gracia á la cuestión n e g r e r a , descubriendo las famosas 3 r 

extensas conspiraciones de José Do lo re s , Luis Guigot y Ga­
briel de la Concepción (a) Plácido en Matanzas , que paga ron 
con la vida su descabellada obra que , por un momento , ame­
nazó poderosa toda la seguridad de Cuba. E l acto de más 
t ranscendencia de este Gobierno fué el desa rme de las Mili­
cias de color , en cu3*as filas había significados y temibles in­
surgen tes . 

II . 

El célebre mensaje de James Monroe , quinto P res iden te 
de los Es tados Unidos , no fué c ier tamente considerado como 
lc3 r , pero dejó r a s t ro suficiente pa ra constituir cuerpo de 
doctrina ent re sus sectar ios , dando á la ambición ex t ran je ra 
como lema axiomático, no que Amér ica es de los americanos, 
como creen los ilusos que sueñan en la independencia de su 
nativo suelo, sino que América es de los norte-americanos, 
como evidentemente probar ía el porvenir si por desgracia de 
los cubanos se hallase la isla bajo o t ro poder cualquiera que 
no fuese el español. Decíamos en otro capítulo q u e , á par t i r 
de 1848, la ambición 'de Wash ing ton se empezó á mos t ra r 
poderosamente hostil á nues t ra pa t r i a , y no pecaremos de 
atrevidos considerando siempre á aquel Gobierno como cau-
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sante de todos los males que han afligido á la colonia. Reco­
rr iendo las páginas de su his tor ia , tan abundante en g r ande ­
zas para el heroísmo español , como en vi tuperables hechos 
para el ind ígena , se vé que , unas veces favoreciendo y o t r a s 
permitiendo las conspiraciones separa t i s tas , toda expedición 
filibustera ha tenido origen en el N o r t e de A m é r i c a , de donde 
han salido barcos , hombres y dinero pa ra fomentar esa espe­
cie de a lzamiento , que no cuaja, aunque tiene hondas ra íces 
en el pa í s , que logra salir á la superficie por nuest ros des­
aciertos coloniales, pero que nunca se rá un hecho , ni menos 
una realización, mient ras en aquellos dominios aliente el 
genio de España . 

E n los pr imeros t iempos de esta cobarde c a m p a ñ a , el 
Gobierno de W a s h i n g t o n , desconocedor de la hidalguía cas­
tel lana, y olvidando lo que supone pa ra un pueblo viril y 
heroico, como el n u e s t r o , el menor t rozo de t e r r i to r io ; t ra­
tando comercialmente su ansia , p re tend ió , por medio de 
Mr. J ames Buchanan , uno de los más acérr imos discípulos 
de Monroe , la adquisición de la isla de Cuba , mediante la 
cantidad de 50.000.000 de duros , precio que luego cuadruplicó 
el Gobierno de la Unión. No hay necesidad de r eco rda r al 
que conoce nues t ra His tor ia la atmósfera q u e , ofrecimiento 
semejante , levantó en E s p a ñ a , ni las crí t icas circunstancias 
que produjo, que pudieron ser causa de una pel igrosa g u e r r a 
para el E r a r i o , nunca pa ra nues t ras a r m a s , y la época difícil 
que comenzó en la colonia, cuyo fin todavía es un problema 
en la política de E u r o p a . 

Gobernaba á la sazón nues t ros destinos el Genera l don 
Ramón N a r v á e z , y grac ias á su acti tud enérgica logró con­
jurarse el conflicto que la debilidad de algún Ministro pudo 
hacer crít ica pa ra España . L a acti tud nues t ra hizo conocer 
al mundo americano que España no t e m í a , en modo a lguno, 
ni por pensamiento , un caso de g u e r r a , ni se encont raba en 
situación tan difícil ni desesperada para permit i r la ven ta de 
parte alguna de su ter r i tor io por un puñado de monedas , 
como desgrac iadamente había hecho Méjico por 15.000.000 
en la región más rica de sus posesiones. 
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El cálculo de los amer icanos , al ambicionar una estrel la 
más para su pabellón, estaba basado en el rico porvenir «que 
le presentaban los campos , aún v í rgenes de Cuba , que 
en 1842 alcanzaban á los siete octavos de superficie, r ep re ­
sentando el octavo de cul t ivo, suficiente riqueza pa ra el sos­
tenimiento de la isla. E v i d e n t e m e n t e , favoreciendo la agri­
cultura }' l legando al bello ideal de una paz d u r a d e r a , podían 
sacarse de los campos de Cuba todo el azúcar y café que hoy 
consume la Europa . 

L a rivalidad de los Es tados Unidos se manifestó desde la 
época que consideramos todo lo ab ie r tamente enemiga pa ra 
noso t ros , siendo una de las pr imeras víct imas el desventura­
do y ambicioso Santa A n a , Comandante que fué en Yuca tán , 
que con 500 hombres pretendió apodera rse por sorpresa del 
Castillo de la Cabana. 

El ant iguo Mariscal de Campo del Ejérci to español, don 
Narciso López , que se encontraba expatr iado en Cuba por su 
genio díscolo é insurgente y sus manifiestas ideas anexionis­
t a s , más bien que de convicción, nacidas por la penuria de 
su si tuación, explotó hábilmente este estado de cosas , pre­
sentándose á la junta de los americanos como el hombre 
necesar io , y acaparando el crecido óbolo de los laborantes , 
organizó una expedición filibustera con la escoria de los emi­
grados extranjeros que vagaban en la Unión , la que salió de 
Ca3To Hueso á mediados de Ma3To de 1850, y logró apoderar­
se el 19 del indefenso puer to de C á r d e n a s , cuya guarnición 
de 17 soldados del regimiento de L e ó n , al mando del Coman­
dante D . Franc isco Ce ru t í , se defendió b iza r ramente hasta 
quemar el últ imo car tucho. 

Que el país no estaba para aven tu ra s , y que la g e n t e de 
viso se proponía sacar el ascua con la ajena m a n o , lo tradujo 
fielmente el r esu l tado , pues no obstante conocer todos los 
elementos del par t ido la fecha del desembarco del exgenera l , 
3' haber ofrecido poderosa ayuda , ni un solo hombre se pre­
sentó para aumenta r sus hues tes , y é s t e , desengañado y 
falto de a3'uda, reducido sólo á los 500 desgraciados que ha­
bía a r ra s t r ado en su locura , tuvo que r eembarca r se acosado 
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y mal t recho por un puñado de val ientes , que así deben lla­
marse 50 soldados de L e ó n , 20 lanceros y 30 paisanos , que 
á las órdenes del Comandante D . León Mart ínez F o r t ú n y 
Alférez Mora les , se pusieron en el pr imer momento en su 
persecución por mandato del Capitán Genera l D . Feder ico 
Roncal i , Conde de Alcoy. 

De ruda lección debió servir á López el resul tado funesto 
de su empresa , pero por cima de la real idad estaba su ambi­
ción descabel lada, y as í , pues , en 11 de Agos to del s iguiente 
año, repitió con más ar rogancia su propósito. Es t a vez, aún 
más ofuscado que la p r i m e r a , llevó su audacia al ex t remo de 
desembarcar con 480 hombres en el Morrillo de Manimaní; 
480 víct imas que arrojaba su ceguedad en el m a t a d e r o . 

Pues to en su persecución el Genera l E n n a , que salió el 
12 de la Habana embarcado en el Pisarro, con una columna 
de seis compañías , hubiera dado rápida cuenta de los filibus­
teros , si no fiara entonces el éxito de la expedición á su solo 
valor personal . F racc ionada su fuerza en dos pa r t idas , por 
equivocado cálculo, vino á encontrarse frente al enemigo la 
menor de ellas, que no obstante su a r ro jo , fué rechazada en 
los Pozas por L ó p e z , que perdió á su segundo , el Genera l 
húngaro P r a g a y , causándonos numerosas bajas , en t re ellas 
el Comandante Nadal . Más afortunada la o t ra par t ida que 
operaba en el Morrillo al mando del Comandan te Vil laoz, 
logró deshacer la facción que g u a r d a b a este p u n t o , más por 
obedecer órdenes de E n n a , tuvo que re t i r a r se sin logra r el 
exterminio de los invasores . 

Engrosada la columna del Genera l con 400 infantes y 
cuatro piezas de ar t i l ler ía , que á las órdenes del Br igadier 
Rosales mandó el Capitán Genera l D . José Gut ié r rez de la 
Concha (1), en previsión de algún fracaso, logró E n n a bat i r 
por completo al enemigo el 17 en el Cafetal de F r í a s , no sin 
que en la decisiva acción, olvidando su puesto de Gene ra l 
hallara en su arrojo la obscura muer t e del soldado. 

Dispersas por completo las fuerzas de López 3' a lcanzadas 

(1) Procedente del Cuerpo de Artillería. 



el 22 en Candelar ia de A g u a c a t e por la columna del Coronel 
Elizalde, y el 24 en el Rosario por la del Teniente Coronel 
Sánchez, se logró la completa cap tura de los filibusteros, 
siendo apresado López cerca del ingenio Limones , y el 1.° de 
Sep t i embre , previo Consejo de G u e r r a , fué ejecutado en la 
Habana en g a r r o t e vil y fusilados en el A t a r e s 51 filibusteros, 
alcanzando los menos complicados el pe rdón , y más t a rde la 
l ibertad pa ra los Es tados Unidos , donde segu ramen te volve­
r ían arrepent idos de la descabellada in tentona . 

A n t e r i o r m e n t e á la segunda expedición de L ó p e z , A g ü e ­
ro , Be tancour t , Zayas y Benavides real izaron empresas aún 
más a r r i e sgadas , que pagaron con la vida. No parecía más 
sino que el espíritu de la locura t r a s to rnaba por completo 
á aquellos hombres , l lamados más t a rde már t i res por el fili-
bus ter ismo. 

E n la época que describimos aparecieron los par t idos 
políticos de los autónomos, reformistas, independientes y 
anexionistas, que t rabajando mutuamen te por sus ideales 
l legaron á constituir en la cuestión doctrinal una especie de 
caos y una situación crítica pa ra el gobierno superior de la 
isla, que luchaba con las ideas de l ibertad que rec lamaba la 
época y el estado de a t raso en que se hallaba la colonia por 
la defectuosa marcha de la Administración pública. 

I I I . 

E l noble proceder del Genera l Concha no tuvo por el mo­
mento el resul tado que era de e spe ra r ; los que habían obte­
nido la l iber tad, salvando mi lagrosamente de una mue r t e se­
g u r a , al r e g r e s a r á su pa t r i a , l evantaron una atmósfera te­
rr ible de odio con el calumnioso re la to de imaginarios cas­
tigos sufridos por ellos y los que fueron víct imas en la 
jo rnada . Impres ionada hondamente la Unión, se produjo en 
Nueva-Or leans un motín formidable en p ro tes ta de hechos 
que no habían ocurr ido , y las reclamaciones diplomáticas por 
los fusilamientos ejecutados y por las penas impuestas á los 
advenedizos extranjeros que resul taron comprometidos en el 
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movimiento , ocasionaron disgustos sin medida á nues t ro 
digno Gobierno. Exc i t ada la prensa de Amér ica , el Gene ra l 
Houston aprovechó la mare jada pa ra organizar una fuerte 
expedición, que alcanzó en los pr imeros días la cifra de 3.000 
hombres ; pero como nada podía hacerse sin d inero , único 
móvil de aquellos a v e n t u r e r o s , y éste no abundaba , p ron to 
se calmó la efervescencia de aquellas pasiones únicamente 
comerciales. 

Sucedió á Concha en Marzo de 1852 el Teniente Gene ra l 
D. Va len t ín Cañedo , en cuyo t iempo se vio en Consejo de 
G u e r r a la causa de la conspiración de L ó p e z , por la que 
fueron condenados á la pena capital 10 de los personajes 
más significados en el filibusterismo, y hasta 20, á la de 
ext rañamiento perpetuo,- penas que no se cumplieron por 
haber recaído sobre ellas sucesivos indultos. 

L a situación del país duran te el mando de Cañedo se pre­
sentó difícil por todos conceptos , pues ya la conspiración no 
se extendía sólo á N u e v a - Y o r k , de donde s iempre habían 
salido las expediciones; se t rabajaba en E u r o p a con la desfa­
chatez mayor del m u n d o , y una ciudad de la importancia y 
cultura de Pa r í s no se pe rca taba de tener en su seno impor­
tantes elementos de los anexionis tas . 

Subst i tuyó á Cañedo el Ten ien te Genera l D . J u a n de la 
Pezuela , Conde de Cheste y Marqués de la Pezue la , que 
moralizó la administración de la isla é hizo cumplir inexora­
blemente las instrucciones de 1815 y 1835, impidiendo la t ra ­
ta de n e g r o s ; l evantada política que al mismo t iempo que 
enalteció su historia le trajo la animadvers ión de los muchos 
que se enriquecían con tan inhumano comercio. 

E n este gobierno tuvimos ot ro conflicto con los Es tados 
Unidos por el apresamiento del barco contrabandis ta Blak 
Warrior. L a agitación que levantó la acción diplomática fué 
aprovechada por los laborantes pa ra organizar dos expedi­
ciones contra Cuba , que no logra ron embarca r por el celo 
de nuest ras au tor idades . 

Vuel to al mando superior de la isla en 1.° de Agos to 
de 1854 el Genera l Concha, Marqués de la H a b a n a , tuvo que 
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combatir en Noviembre ot ra revolución separa t i s ta , nacida 
en Baracoa , en cuyo punto se sorprendió un depósito de 
a rmas y varios documentos de la conjuración t i tulada La 
Estrella Solitaria. A pr imera vista no mereció importancia 
la conspiración, de la que resul taba jefe un obscuro america­
no apellidado Lacos t a ; pero incoado el opor tuno proceso, 
pronto se conoció que se t r a t aba de uno de los mayores mo­
vimientos y de una de las más impor tan tes expediciones fili­
bus teras , que la falta de prudencia de los jefes y la impacien­
cia de los ambiciosos había hecho abor ta r . 

Complicados en absoluto todos los amnis t iados , apareció 
como principal comprometido en Cuba el exclaustrado 3' 
exmiliciano nacional D . Domingo P i n t ó , ant iguo fraile J e ró ­
nimo en E s p a ñ a ; hombre tu rbu len to , que había llegado en 
la isla á Pres iden te del Liceo y copropietario de El Diario 
de la Marina, siendo en la época su} ra una de las figuras más 
i lustradas é i n f i d e n t e s de la colonia. Su amistad con el Go­
bierno y sus altas recomendaciones no le l ibraron sin embar­
go de ser preso en unión del joven D . Franc i sco E t r a m -
pcs, D . Juan Cadalso , D . Nicolás Pinedo y D . José Castillo, 
siendo sentenciado con E t r a m p e s á la últ ima pena , que sufrió 
en g a r r o t e vil el 22 de Marzo de 1855. Respec to del jefe mi­
li tar de la expedición nada pudo hace r se , por t r a t a r s e del 
Genera l Qu i tman , que no había pisado aún el suelo de Cuba. 
L a expedición , perfec tamente organizada en Nueva -York y 
N u e v a - O r l e a n s , se hacía subir á 3.000 hombres , que debían 
haber salido en cuat ro vapores 3' seis buques de ve la , siendo 
designado como punto de desembarco el pue r to de Nuevi tas . 

L a s consideraciones polí t icas, insuperable valla que mar­
ca e te rnamente el límite de acción en nues t ra administración 
colonial, no permit ieron l levar más adelante los r igores de 
la justicia. L a delación de algunos comprometidos que salva­
ron milagrosamente de la muer t e ) T de una ru ina social com­
pleta , dieron suficiente luz para obligar á ce r r a r los ojos 
ante los hor rores que se pusieron de manifiesto. L a jun ta 
filibustera que reg ía en Cuba los destinos de los conspirado­
res se componía, en t re jefes y adeptos , de más de 60 indivi-
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dúos, sobre los cuales la conmiseración hubo de cor re r un 
velo, sopeña de haber causado un día de sangre y luto de 
memoria e te rna en la colonia. 

I V . 

Sucedió en el mando de Cuba , al Genera l Concha, el Te ­
niente Genera l D . Francisco Se r rano Domínguez , designado 
en Noviembre de 1859 pa ra aquel elevado c a r g o , del que 
tomó posesión con la mayor for tuna , pues conocedor de las 
necesidades del pa í s , cuyas circunstancias pudo apreciar en 
detenidas visitas á provincias , y llevado del más puro amor 
á la causa de E s p a ñ a , desarrolló una política benévola de 
atracción en t re los part idos mil i tantes , que en un principio 
deslindó lealmente el campo en que batal laban los elementos 
reformistas enfrente del peninsular . P e r o ni el carác te r del 
país , ni las condiciones especiales de sus ambiciones estaban 
para l ibertades , como lo demostró el t iempo. E n contra de 
la noble política de nues t ro Gob ie rno , se encont raba la a r te ­
ría del filibusterismo, que sólo tomó de aquélla la confianza 
para satisfacer sus ocultos t raba jos , y una lucha ruda y en­
carnizada en t re los que se disputaban los destinos futuros 
vino á poner en claro que todo lo que se ideara pa ra conci­
liar los ex t remos en los contrar ios campos era por completo 
ilusorio. L a prensa se presentó en la pales t ra con tan tas opi­
niones discordes como pensamientos par t iculares había en la 
isla, y añadido este estado político al precar io de su hacien­
da , a r ru inada por completo por la expedición de Méjico y la 
guer ra de Santo D o m i n g o , o t ra vez apareció terr ible y san­
grienta la maquinación separa t i s t a , cuyo trabajo de ruina , 
tomando cuerpo en los gobiernos que se sucedieron en nue­
ve años, vino más t a rde á p r e p a r a r aquella la rga y cruen­
ta campaña que duran te una década fué la ru ina de la co­
lonia. 

Cerca de 500 millones de rea les costaron al Tesoro de 
Cuba las aspiraciones nues t ras en Méjico y Santo Domingo, 

6 



— 82 — 

y más de 15.000 soldados, que en sus mort í feros climas halla­
ron obscura mue r t e . Creyó el Gobierno de España aliviar el 
pr imero de tan rudos golpes con la emisión de bonos ; pero 
renovados y negociados más ta rde con desacierto por nues­
t ros Ministros, dio or igen la desgraciada gest ión financiera á 
una situación de miser ia , que á t r avés de los años ha llegado 
á nuestros días. 

L a s manifestaciones la tentes de tal estado de cosas aviva­
ron aún más el ansia ex t ran je ra , que en la Unión t rabajaba 
en contra de nues t ra pa t r ia ; crecieron los elementos intran­
s igentes , y en las honras fúnebres de Luz Caballero pudo 
contar el Gobierno de E s p a ñ a , en el lujo de los asistentes, el 
impor tante número que sumaba el campo insur rec to , que 
más que á l lorar la muer t e de su Sócrates, fué á manifestarse 
orgul loso, haciendo ostentoso a larde de su importancia . 

Puede t r a t a r se de afortunado el gobierno del Genera l 
S e r r a n o , que con inimitable diplomacia logró contener á los 
anexionistas y hacer el bien del pa í s , cuya calma no se turbó 
un solo día ; pero no alcanzaron igual grac ia de la suer te sus 
sucesores. 

El mando del Teniente Genera l D . Domingo Dulce se 
distinguió por la caballerosidad con que su gobierno t r a t ó la 
cuestión neutral en la encarnizada lucha que r iñeron el Nor­
te y Sur de los Es tados Unidos , que de ejemplo ha podido 
servir alguna vez á este país para con nosotros . L a t ra ta de 
negros también sufrió acer tado golpe con las aprehensiones 
de 1862, 63 y 64, en que fueron l ibertados de la esclavitud 
ominosa cerca de 5.000 individuos, debiéndose al Genera l los 
pr imeros trabajos para la Asociación contra, la trata, que no 
llegó á funcionar por falta de autorización del Gobierno de 
la Metrópoli . 

El mando de Dulce , beneficioso en alto g r a d o para el 
pa ís , en el que , si no llegó al sumun de sus ideales , no fué 
por falta de generoso deseo, tuvo un encarnizado enemigo en 
la cor te de España con el diario La Reforma, que lo comba­
tió sin respeto ni consideración á la autor idad que represen­
taba . L a atmósfera que formó esta cr í t ica , 3- los consiguien-



tes disgustos en t re el Genera l y el Gob ie rno , or iginaron su 
dimisión, que presentó en Abri l de 1866. 

El 31 de Mayo del mismo año tomó el mando super ior en 
Cuba el Teniente Genera l D . Francisco Le r sund i , que acon­
sejado por el part ido peninsular prohibió los comités refor­
mistas , que venían funcionando en la colonia, y dio eficaces 
batidas á los bagabundos , conocidos por el nombre de ñañi­
gos, que infestaban los ingenios y tenían ancho campo en al­
gunas provincias , significadas por sus manifestaciones ane­
xionistas. Los compromisos polít icos, á los que desgraciada­
mente se ha supeditado s iempre la suer te de nues t ras pose­
siones, hicieron de este mando una especie de re l ámpago , 
pues las gest iones del Genera l sólo duraron hasta 30 de Oc­
tub re , en que le sucedió el de su misma clase D . Joaquín del 
Manzano, Segundo Cabo que había sido allí en 1854. 

El gobierno de este Genera l tuvo como principal dificul­
tad para las expansiones de la política la g r a n crisis comer­
cial porque a t ravesó la isla en la exage rada circulación del 
papel-moneda, cuyo cambio llegó á hacerse imposible en la 
plaza. 

Fallecido Manzano víctima de la epidemia colérica que se 
presentara en Cuba para a u m e n t a r los males de tan desgra­
ciado pa í s , otra vez volvió á aquella Capitanía Genera l don 
Francisco Le r sund i , tomando posesión el 31 de Diciembre 
de 1867; pero esta época fué más desgraciada que la pr imera , 
porque alentado el país con las l ibertades del pasajero mando 
de Manzano , que por su desgraciado fin no había podido en­
mendar la situación miserable de su hac ienda , el bandoleris­
mo, y la conspiración de los descontentos estaban en su ma­
yor apogeo. 

Pa ra contener las depradaciones del pr imero y el afán de 
los segundos , no hubo otro medio que la Comisión militar que 
se organizó en cada una de las provincias , que no dio el re­
sultado que se esperaba , poniendo la situación en circuns­
tancias más crít icas y pel igrosas . P a r a el segundo , se persi­
guió con denuedo á los re formis tas , matando el ansia de li­
bertad que el par t ido había concebido en época del Genera l 
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Ser rano y esperaba aún de la Metrópoli; y como si esto todo, 
unido por las vicisitudes de la polít ica, fuera poco , el choque 
con el obispo de la H a b a n a , en el q u e , desconocedor el Ga­
binete de Madrid de la razón de la autor idad de Cuba , la dio 
con creces á la eclesiástica, vino á poner el estado de t ran­
quilidad de la isla en situación aún más que g r a v e . 

L a vuelta de España de la Comisión informadora , que en 
vir tud de Reales órdenes había venido á la Península para 
exponer f rancamente las reformas que pedía el país por me­
dio de sus diputados, y que r eg re saba con sus esperanzas 
defraudadas por completo , aumentó el número de los des­
contentos , anticipando sin género de duda el día de la in­
surrección. Desde esta época puede decirse que no existen 
en Cuba más que dos part idos perfec tamente definidos: el 
constitucional y el autonomista . Siguió el pr imero concedien­
do la confianza á la Capitanía Genera l que r ep re sen t aba el 
superior gobierno de la isla, y los elementos exal tados del 
segundo p repa ra ron el movimiento que inició Céspedes en 
Y a r a el 9 de Octubre de 1868, que ya en P u e r t o Rico se ha­
bía manifestado en Sept iembre del mismo año. 

Sobre los ideales de este movimiento insurgente se ha di­
cho mucho y se ha deducido más . Creen algunos que tuvo 
por origen la revolución española que prestó ayuda poderosa 
á los elementos ext raviados en Cuba , pero no hay? tal . Lo 
único que hizo la revolución de Cádiz fué adelantar la de los 
separa t i s tas ; revolución que tenían pensada y o rgan izada , y 
que aprovechó aquella época como más propicia pa ra sus fi­
nes , pues lógico era de e spe ra r , que comprometido el país 
en dos luchas políticas, la fuerza de nues t ras a rmas tenía que 
batal lar con la división de los campos , en los que se jugaba 
el destino de la pat r ia . 

Respecto al ideal de los anexionis tas , es loco pensar en 
otro motivo que la independencia, pues si bien se ha dicho 
que .alguna de las par t idas que se levantaron lo fueron con la 
bandera de las re formas , no se ha podido comprobar ni mu­
cho menos; olvidándose, en cambio, que los jefes más carac­
terizados de aquella conspiración, como fueron Céspedes y 
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F i g u e r e d o , ent re ambos , más principalmente el ú l t imo, se 
distinguieron s iempre por su excesivo amor á la causa cuba­
na y nunca á la peninsular . 

Cierto es en verdad qnc el planteamiento de las reformas , 
de las que fué en España decidido campeón Saco , hubiera 
contenido á los descontentos , logrando mermar algo las filas 
insurrec tas ; pero también lo es , que no hubiera anulado el 
movimiento, porque la maquinación separat is ta era más anti­
gua que la lecha de organización de la Jun t a informadora , y 
en el credo político de este part ido no ha figurado nunca la 
l ibertad, ni sus manifestaciones por pa r t e nues t ra como tér­
mino del rencor ó del ansia de sus ideales. L a fecha del alza­
miento sólo tuvo dos objetos tangibles : aprovechar el des­
concierto de la Península, como ganancia de t iempo, y el des­
contento de los reformis tas , como aumento de par t idar ios . 

V . 

M U J t cercanos están los hechos ocurridos en Cuba en la 
época que estudiamos pa ra poder analizarlos con la debida 
imparcialidad. Contemporáneos son estos mandos para decir 
sobre ellos lo que por crít ica quizá pudiera tomarse . Mas 
como en el curso de nues t ro estudio se han de poner eviden­
tes las manifestaciones del separa t i smo, que hondamente 
conmueven aquella sociedad, nos parece oportuno decir dos 
palabras sobre lo que inmedia tamente se deduce de la histo­
ria de los acaecimientos anotados en el capítulo. 

Resumiendo el curso de lo descr ip to , podemos considerar 
en dos ex t remos la síntesis de los gobiernos de Cuba. Exa­
geradamente benévolos con las opiniones políticas unos; o t ros 
franca y lcalmentc hostiles. En un justo medio estar ía evi­
dentemente la solución; p e r o , ; e s esto posible? Nunca . E l 
carácter español no puede avenirse á las componendas que 
reclama el modo especial de ser de aquellos dominios, en los 
que la civilización sólo ha podido dejar la engañosa exterio­
ridad de un afecto acomodaticio á las c ircunstancias , bajo el 
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que se oculta siempre la tendencia del na tura l á la emancipa­
ción de nuestro dominio. No existe carác te r para la política 
de contemplación y de espectat iva que rec laman de consuno 
la obligación 3- la prudencia ; 3' las circunstancias especiales 
del país no permiten es tar á la e spe ra , porque no hay que 
olvidar que nuestro señorío en tan apar tado clima tiene siem­
pre como obligado enemigo el odio de s a n g r e , que es allí 
r ival hasta de la propia mezcla. L a lucha e t e r n a , sorda 3' 
oculta p r i m e r o , 3' pert inaz s i e m p r e , del filibusterismo, no 
puede precisarse nunca dónde empieza, ni de qué elemento 
se n u t r e , porque todo motivo es ocasión para que se mues t re ; 
toda concesión, a rma de dos filos pa ra noso t ros , 37 en este 
concepto , la política-de contemplaciones es peligrosísima. 

No haj- all í , no puede haber amigos s inceros; encima de 
las ideas generosas que logren conquistar nues t ro pa te rna l 
Gobie rno , y las concesiones de l ibertad que puedan prodi­
ga r se , está la ma} ror facilidad que pueda proporcionarse para 
la conspiración. La ambición ext ranjera , que ha luchado in­
út i lmente contra nuestro patr iot ismo, y que no desespera de 
su ideal , es la p r imera que , fomentando antagonismos , man­
tiene siempre vivo el sentimiento revolucionario del natural , 
en la esperanza de obtener por este medio un pa í s , que por 
otro lado le ha sido imposible. Un mando duro puede propor­
cionar c ier tamente ma3'or suma de descontento ; pero la po­
lítica fuerte, sostenida por valiosos elementos peninsulares 3r 

por numeroso ejército, es la sola que conseguirá conservar 
por nues t ra la colonia. 

De propósito nos hemos detenido en el curso de nues t ra 
historia sobre determinados hechos , para que de ellos logre 
deducirse lo que no podemos analizar, por no ser objeto de 
este estudio. No hemos hecho abstracción de n ingún punto 
que pueda considerarse culminante , para que su recuerdo 
sirva de part ida á ma)-ores invest igaciones, porque cuando 
se estudia un pa í s , cualquiera que sea el punto de mira del 
observador , no debe dejarse en el olvido ninguna de las 
circunstancias que concurren al fin que.se pe r s igue , 3' que si 
por el momento pueden parecer ex t rañas al r e l a t o , al final 

http://que.se
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de las investigaciones c laramente mues t ran su importancia y 
oportunidad. L a marcha militar de las colonias, más ó menos 
obligada, lo está con la acción polít ica; este es uno de los 
motivos por el que los legisladores sabios no se han a t revido 
aún á la división de mandos que piden siempre las colonias, 
porque favorece á sus in te reses , pero que ser ía a l tamente 
peligrosa pa ra la pa t r ia . 

Conten ta r he te rogéneas ambiciones sólo puede c rear el 
aliento en el enemigo común; el estudio de los t iempos pasa­
dos nos lo manifiesta noblemente . Los mandos de política 
contemplativa sólo t ra jeron para la colonia conflictos g raves , 
situaciones difíciles, compromisos internacionales últ imamen­
te. Los mandos du ros , sostuvieron por el contrar io nues t ra 
dominación, y consiguieron algo en la marcha racional de 
la isla. L a elección no es dudosa. 

Hay , además, un punto capital que ha de marchar acorde 
con el polí t ico, que es el que supone el problema militar, que 
como puede haberse v is to , no se ha resuel to allí convenien­
temente , y en los t iempos que re la tamos no fué tomado en 
consideración por nadie. Es evidente que si las provincias de 
Cuba tuviesen suficiente ejérci to, los alzamientos no menu­
dearían t a n t o , no nos hubiera cogido de sorpresa el movi­
miento separa t i s t a , y dado el caso de que éste hubiera alcan­
zado al formar núcleo en a r m a s , habr ía sido disuelto ense­
guida, sin pe l ig ro , ni sacrificios, ni gas to . 

Mantener un ejército exclusivamente colonial es econo­
mía para el Es tado , bajo todos los conceptos porque se mire 
el problema; y si la historia tr is te de nuest ros dominios no 
lo demos t r a ra , pruébalo sobradamente la necesidad en que 
siempre se ha visto la patr ia de mandar fuerzas en los ca­
sos de gue r r a que han encontrado al país con el mínimum de 
ejército. 

E n el segundo mando del Genera l Le r sund i , el ejército 
disponible en Cuba era de 17.280 hombres , de los que des­
contadas las bajas y los servicios pasivos, quedaban 14.000 
para el sostenimiento de toda la isla. L a s economías que más 
adelante se l levaron inmedia tamente á cabo redujeron éste á 
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13.000 hombres efectivos en 1.° de Octubre de 1868, número 
del que sólo quedaban 10.000 pa ra el servicio, abstracción 
hecha de las bajas reg lamenta r ias y las even tua les , y esto 
precisamente en la época más crít ica de la colonia, á raíz de 
los t r is tes acontecimientos de Pue r to -R ico , en plena revolu­
ción de España . 

Consti tuían estas fuerzas ocho regimientos de infantería 
de l ínea, cuat ro batal lones de cazadores , dos regimientos 
de cabal ler ía , dos batallones de ar t i l ler ía de plaza , un re ­
gimiento de m'ontaña, uno de Ingenieros y un tercio de la 
Guardia civil. L o escaso del número se comprenderá sobra­
damente con decir que su distribución no l legaba á 1 '50 hom­
bres por legua cuadrada , cantidad que sin exagerac ión al­
guna puede considerarse normal en el cálculo de 15 hombres 
por lo menos , dadas las circunstancias del país . 

Pedir á una autoridad super ior , no decimos repres ión, 
sino alguna segur idad fuera de esta cifra, es loco, pues da­
das las condiciones del pa í s , con menos de 100.000 hombres 
no puede en Cuba ga ran t i r se la tranquil idad, ínter in los tiem­
pos no cambien. 

No se le ocultaba al Genera l Lersundi esta necesidad, 
que manifestó en correspondencia par t icular al P res iden te 
del Consejo de Ministros, pero el estado de la Península no 
era el más apropósito para hacer sacrificios de hombres ni de 
d inero , y nues t ra autoridad en la isla t ropezó con la insupe­
rable dificultad, que no han allanado los años , de estas dos 
g randes necesidades , que además por nues t ro carác te r con­
fiado no se han procurado nunca. 

De lección a m a r g a son en la historia de Cuba estos re ­
cuerdos , que han supuesto por nues t ra desdicha t an ta deso­
lación y desven tura , que no en vano el curso de los años da 
saludable enseñanza al legislador; pero ha}* que reconocer 
que la historia de la colonia ha sido desconocida por nuest ros 
gobiernos , ó que ha existido siempre un espíritu de despre­
ocupación en todos ellos. 

El estado político de Cuba era en la época que considera­
mos en ext remo grave-; el problema administrat ivo, abando-
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nado por completo por falta de solución, había añadido mu­
chos g rados á la intransigencia de los part idos que se dispu­
taban el porvenir . L a masoner ía , que t rabajaba sin descanso, 
dio facilidades á los descontentos, y la revolución iniciada en 
Cádiz precipitó el momento de la lucha. Y a hemos dicho cuál 
era la situación mil i tar ; pues bien, si á ésta se añade la pasivi­
dad con que se miró en la colonia el es tado de la Península , se 
comprenderá fácilmente la tranquil idad con que los jefes del 
separat ismo lograron p r e p a r a r y l levar á cabo la insurrección. 

Incomprensible es, en efecto, la confianza de nues t ras au­
toridades en tan crítico pe r íodo , pues no obstante el secreto 
con que los r ep resen tan tes de B a y a m o , C a m a g ü e y , Manza­
nillo, P u e r t o - P r í n c i p e y T u n a s resolvieron en la l lamada 
Convención de Tirsan, la precisa época de la campaña , las 
proclamas que corr ieron impresas podían haber servido de 
saludable aviso á los que debían velar allí por nues t ra segu­
ridad. Todas ellas ven ían , en r e s u m e n , á enal tecer el movi­
miento revolucionario de E s p a ñ a , presentándolo como digno 
ejemplo á los cubanos pa ra conquistar la ansiada l ibertad. 
Todo el país present ía a l g o , hasta la misma atmósfera de 
las cuestiones par t iculares avisaba el pe l ig ro , y á pesar de 
ello nada se hizo para conjurarla . 

El 7 de Octubre se comunicó oficialmente al Genera l Ler ­
sundi el triunfo de la revolución, t e l eg rama que contestó dan­
do segur idades de la tranquil idad de la isla, y manifestando 
su deseo de declinar el m a n d o , que conservar ía por puro pa­
triotismo ínterin se const i tuyera la situación. E n esta fecha 
precisamente apareció en la jurisdicción de Manzanillo la pri­
mera par t ida filibustera; p r imer chispazo, digámoslo así, de la 
lunesta camparla, que seguidamente había de asolar la isla. 

Efec t ivamente , aún no se había dado cuenta la autor idad 
de ello, y repercut iendo el eco de los sublevados e n H o l g u í n , 
Jiguaní, las Tunas y San t i ago , los jefes respect ivos D . Beli-
sario A l v a r e z , D . Dona to del Mármol , D . Vicen te Garc ía y 
D. Manuel F e r n á n d e z se lanzaban al campo de la insurrec­
ción seguidos de miles de par t idar ios . 
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C A P Í T U L O C U A R T O . 

G U E R R A D E L O S D I E Z A Ñ O S . — P E R Í O D O D E 1868 

A 1S76. — M A N D O D E L O S G E N E R A L E S L E R S U N D I , D U L C E , 

C A B A L L E R O D E R O D A S , C O N D E D E V A L M A S E D A , P I É L T A I N , 

J O V E L L A R v M A R Q U É S D E L A H A B A N A . — A C C I O N E S 

P R I N C I P A L E S . — C O N S I D E R A C I O N E S M I L I T A R E S 

S O B R E E S T E P E R Í O D O . 

I. 

L a ninguna importancia que se dio á la insurrección de 
Y a r a por el General Le r sund i , e s , sin duda a lguna , la cau­
sa más g r a v e de la funesta campaña que vamos á estudiar . 
No se ocultan los modernos historiadores en ar ro jar toda la 
culpa sobre la autoridad superior de la isla ; que efectivamen­
te , ya sea por la situación de espectat iva de r e l e v o ; ya por 
el manifiesto desagrado con la revolución de Sep t i embre , por 
su reconocida fidelidad al t rono ; ya , en fin , por la ciega con­
fianza que siempre tuvo en las condiciones de su m a n d o , no 
se ocupó , en los pr imeros momentos , en sofocar el movimien­
to separa t i s ta , que desde su origen dio evidentes mues t ras 
de su pujanza. 

Nacida la insurreción el 9 de O c t u b r e , en el ingenio de 
Demajagua , al gr i to de 37 conjurados, sin elemento de gue­
r r a , y con contadisímas fuerzas, es indudable que una previ­
sión acer tada hubiese dado fin de la in ten tona , que más tar­
de se convirtió en indomable movimiento , siendo hoy día, 
aun á t ravés de los años t ranscurr idos y del exacto conoci­
miento de las causas que se reunieron para el l o g ro , incom­
prensible para los mismos par t idar ios , cómo llegó á tomar 
aquel crecimiento para amenazar por completo la tranquili­
dad de toda la isla. 

Ya hemos anotado an ter iormente el reducido ejército que 



contaba el Capitán Genera l para hacer frente al enemigo; 
ejército que , aun sumado con los 21.866 hombres de infante­
ría y 13.456 de caballería que contaba todo el cuerpo de vo­
luntar ios , era insuficiente para las operaciones de campaña, 
que , encima del aumento de las guarnic iones , suponían divi­
sión de fuerzas y diseminación de columnas. 

Causas más g r a v e s hicieron difíciles los tardíos esfuerzos 
de nues t ra au tor idad ; la falta de práct icas g u e r r e r a s en las 
t ropas ; la ignorancia del t e r reno de las operaciones , en los 
primeros jefes de columnas , que tuvieron que en t rega r se por 
completo en manos de los guías que improvisaron los mismos 
part idar ios del filibusterismo ; la escasez y pobreza de los me­
dios de t r an spo r t e ; la falta de ambulancias , vestuario y ar­
mamen to ; lo ex iguo , en fin, de los elementos de adminis­
tración. 

Con tan medianos r ecu r sos , fácil es comprender lo poco 
que se haría para con t ra r r e s t a r el plan enemigo , no consi­
guiéndose otro fin que ver mermadas nues t ras fuerzas por la 
fatiga de las jo rnadas , y las filas por las enfermedades del 
clima y por el fuego del enemigo invisible, que á mansalva , 
desde la espesura , disparaba sus a rmas sobre nues t ras peque­
ñas columnas , realizando una g u e r r a t ra idora de sorpresas y 
emboscadas. 

El 10 de O c t u b r e , Carlos Manuel de Céspedes , alma del 
levantamiento , dio en Manzanillo la pr imera proc lama, esta­
bleciendo el gobierno insurreccional , teniendo las fuerzas fili­
busteras el pr imer choque con la columna española q u e , al 
mando del Comandante Vi l l a res , salió de B a y a m o , inaugu­
rando la sangr ienta lucha, que más adelante había de consti­
tuir uno de los fastos más terr ibles de nues t ra historia co­
lonial. 

Esta expedición , compuesta de una compañía de infante­
ría de la Corona y una sección del regimiento Caballería del 
Rey, con un total de 130 hombres , llegó á marchas forzadas á 
.Manzanillo, a t r incherándose en las casas del pueblo , logran­
do sorprender á Céspedes y bat ir por completo la par t ida , 
que se re t i ró desorganizada hacia Y a r a . Reforzada ésta dos 
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días después por la recluta hecha por el dominicano D . Lu í s 
Marcano , in tentaron el 13 en t ra r por sorpresa en L a s Tu­
nas , donde fueron rechazados con numerosas pérdidas . 

Mientras este movimiento tenía l uga r , Calixto Garc ía y 
Donato Mármol , con 250 hombres en t re infantes y j inetes , 
sorprendían en J iguaní la guarnic ión , haciendo prisionero al 
Teniente Gobe rnado r , Capitán de Infanter ía , D . Feder ico 
Muguruza , apoderándose de los caudales de la Hacienda , 
continuando luego las cor rer ías hacia el Ba i r e , en cuyo po­
blado e n t r a r o n , aumentando los 'botines de g u e r r a , y llevan­
do el luto y la desolación á toda la comarca . 

Gracias al descuido en que hallaron los dis t r i tos , aquel 
puñado de insurrectos levantados en Y a r a , sumaba ya algu­
nos miles el 16 de Oc tub re , y el movimiento separat is ta 
pronto se enseñoreó de las jurisdicciones de Ho lgu ín , L a s 
T u n a s , Bayamo y J iguan í . 

Y no paró aquí todo , pues envalentonados por la poca 
acción de nuestro Gobie rno , reuniendo 5.000 hombres se pre­
sen taron el 17 frente á Ba}*amo, cuya ciudad t o m a r o n , inti­
mando la rendición de las fuerzas, que acua r t e l adas , sufrie­
ron el asedio duran te los días 18 y 19, capitulando el 21 el 
Teniente Coronel Gobernador D . Julián Udaeta , con el titu­
lado Genera l Marcano , la en t rega de la guarnición. 

Vióse en aquel t r a n c e , á aquellos valientes soldados, aher­
rojados con cadenas , pasar de señores á esclavos de los se­
parat is tas , que delante de ellos se repar t i e ron las a rmas y los 
equipajes, sin r e spe ta r objeto, ni efecto alguno. 

L a guarnición de B a y a m o , compuesta de 120 hombres de 
la Corona y 25 j inetes del Rey, no era en verdad lo suficien­
te para esperar una completa vic tor ia , pero sí lo bas tante 
pa ra haber realizado una honrosa re t i rada á Manzanillo ú 
Holgu ín , como lo habían propuesto en la junta de acuerdo 
tenida el Teniente Coronel de Infantería D . Dionisio Novel é 
Ibáñez y el Comandante D . Ped ro Mediavil la, que en des­
acuerdo con el gobernador desde los pr imeros momentos , 
manifestaron su propósito de morir antes que rendi rse . 

F u é la toma de Bayamo efecto ocasional de aquel opti-
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mismo incomprensible, que nacido en la capital de la isla, se 
extendió á toda ella, favoreciendo así sin quere r lo , los pla­
nes insurrectos . Igua lmente que Lersundi había sido avisado 
para tomar precauciones , lo fué LTdaeta, cuando , cont ra la 
opinión de los peninsulares de B a y a m o , a rmó la milicia de 
color para la defensa de la plaza. Es t a milicia , unida á los fili­
bus teros , empleó las a rmas que recibiera de nuest ros par­
ques en cont ra de la guarnición y fué un elemento más que 
apresuró el desas t re . 

F u e r a del desas t re mora l , que suponía la toma de la po­
blación, poniendo en alza el filibusterismo, este hecho militar 
hubiera sido considerado como accidente común de toda cam­
paña; pero como no era solo el elemento español el que con­
sideraba nues t ra si tuación, utilizado el desas t re por los labo­
ran te s , que lejos del campo t rabajaban por la causa , pronto 
se vieron sus efectos en la mayor vida que alcanzó el movi­
miento, cuyas filas engrosaron con los que esperaban opor­
tunidades favorables pa ra dec la rar ab ie r tamente sus opinio­
nes revolucionarias . 

Bayamo fué, p u e s , al principio de la c ampaña , el cuar te l 
general de los insur rec tos , que hallaron en sus parques abun­
dante surt ido de a rmas y municiones. Allí empezó la publi­
cación de su Boletín de la guerra, y se nombra ron ministe­
rios y genera les . L a acción moral de este dominio extendió 
bien pronto la insurrección á los depar tamentos Oriental y 
Centra l , donde los descontentos y vacilantes c reyeron llega­
da la hora del levantamiento . 

E n el período de tiempo que suponen estos sucesos , la cal­
ma y la ignorancia más incomprensible re inaba en la Capita­
nía G e n e r a l , hasta el punto de que en la misma fecha en que 
el enemigo tomaba á B a y a m o , se telegrafiaba á España que 
no había novedad en la isla, publicándose en la Gaceta de la 
Habana, el suceso , como un intento fracasado. 

Dos días más t a r d e , el Genera l Le r sund i , convencido por 
completo de que lo calificado por él de ca lave rada , era un 
acaecimiento de g r avedad suma , volvió en sí de su optimis­
mo; aquéllo no podía cont inuar por aquel camino; era preci-
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so hacer a lgo ; algo que levantase , por lo menos el espíritu 
español , hiciera notar á la ambición amer icana , que desde los 
Es tados Unidos seguía codiciosa la l abor , que aún había fuer­
zas y elementos para combatir 3- para vencer la insurrección 
3' el 20 de Octubre se decretó la creación de comisiones mili­
t a res pe rmanen te s ; se l lamaron á las filas los elementos pe­
ninsulares ; se dieron enérgicos bandos , 3 Tse pidió con u rgen­
cia á España un refuerzo de 6.000 hombres 3̂  20.000 fusiles, 
procediéndose á la persecución de los separa t i s tas con mayor 
actividad 3̂  constancia. 

Todo lo que hasta entonces fué calma se t ransformó en 
movimiento febril y en exagerado celo. ¡ Lás t ima g r a n d e que 
los elementos fueran tan exiguos 3* el remedio tan t a r d e ! A 
las previsiones de Le r sund i , respondió Céspedes con hechos 
más prev isores , esparciendo sus fuerzas por el Camagüe) ' , 
poniéndose así en contacto con los separa t i s tas de Puer to -
Pr íncipe . 

L a s pr imeras disposiciones del Genera l Lersundi fueron 
la formación de pequeñas columnas, que ot ra cosa no permi­
tía la escasez de fuerzas. Salió de la Habana el batallón de 
San Quintín para Gibara 3' Manzanil lo; pa ra Nuevi tas el ba­
tallón Cazadores de Bailón y el pr imero de la Habana pa ra 
reforzar la anter ior columna. De San Antonio de los Baños 
salió el 2.° batallón de este último r eg imien to , al mando del 
Coronel Loño . D e Sant iago de Cuba hacia Manat í el Coro­
nel Quirós con una columna de 700 hombres de la Corona y 
de Cuba y una pieza de montaña ; el jefe de Ce lb , con ot ra de 
200 hombres de la Corona y 17 caballos, en dirección de Ba-
3-amo, 3T el Teniente Coronel D . Juan D a z a , con t res com­
pañías de la Corona. 

De Puer to-Pr íncipe para las T u n a s , dos compañías de la 
Reina y 50 caballos; de Santa Clara 3' Trinidad dos de Isa­
bel / / p a r a Ciego de Avi la , 3- otra del mismo regimiento de 
T a r r a g o n a á Morón. 

A estas fuerzas se ag rega ron dos secciones de arti l lería 
de montaña y 600 infantes que salieron el 4 de Noviembre 
para Nuevi tas 3' Manzanillo , efectuándolo el 6 el Genera l se-



gundo C a b o , Conde de V a l m a s e d a , con el cuar te l genera l 
pa r a tomar el mando de las fuerzas en operaciones. 

Prec isaremos la situación de las columnas 3' la marcha en 
el t ea t ro de la g u e r r a . 

El gobernador de Manzanil lo, Teniente Coronel D . Juan 
López del Campil lo, que desde el pr imer momento se había 
puesto en persecución de los filibusteros con una reducida co­
lumna , encontró las fuerzas enemigas al mando de Franc i sco 
Agui lera y Modesto D í a z , en la sábana de B a r r a n c a s , 16 ki­
lómetros al S. de B a y a m o , á las que ba t ió , obligándolas á la 
fuga. F u é milagroso que no tuviéramos un fracaso en esta 
operación, pues A g u i l e r a , ansioso de tomar la r e v a n c h a , al 
ver que la columna continuaba su persecución, tomó posicio­
nes en el paso de G u a b a t u a b a , emboscándose conveniente­
mente , no logrando conseguir su objeto por la r e t i r ada de 
Campillo, debida al mal t iempo. 

Censúrase a g r i a m e n t e esta operación mil i tar , que tenía 
por objeto salvar á B a y a m o , y no se logró por la falta de 
puntualidad en las fuerzas que debieron concurr i r al movi­
miento y no l legaron por las lluvias abundantes que entorpe­
cieron las marchas . 

L a columna del Coronel Quirós no suspendió su marcha 
á pesar del t iempo lluvioso. E s t e valiente jefe no contaba el 
número de los enemigos; buscaba solo ocasión pa ra bat ir los. 
A la a l tura del río C o n t r a m a e s t r e , que limita las jurisdiccio­
nes de Sant iago de Cuba y J i g u a n í , 23 km. al E . del úl t imo, 
supo por un guajiro que el enemigo en número de 15.000 
hombres ocupaba la comarca hasta Dos R í o s , y continuó la 
jornada hacia la loma del Si t io , dando vista á la V e n t a de 
Casanova donde D. Rafael Cab re ra con una part ida de 200 
hombres defendía el paso del r ío . Poniendo en juego la arti­
l lería, pronto desalojó á los filibusteros de su gua r ida , for­
zando el paso de los vados y continuando la persecución has­
ta el Ba i r e , donde ent ró t r iunfante , después de 30 leguas de 
jornada . 

A con t ra r r e s t a r este descalabro acudieron Mármol y 
Máximo Gómez el 26 de O c t u b r e , presentándose en la po-
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blación con una fuerza de 1.500 hombres . A pesar del exceso 
numér ico , no vaciló el b ravo Quirós en aceptar el combate , 
saliendo con una compañía pr imero y luego con el g rueso 
de las fuerzas y la pieza de ar t i l le r ía , logrando desorde­
nar á los cabecillas, más habiéndose incorporado F ig u e red o 
con algunos hombres á pié y 60 caballos, ordenó la re t i rada , 
siendo alcanzado por Gómez en una ca rga al machete en la 
que exper imentó crecidas bajas , consiguiendo salvar la co­
lumna. 

La concentración de los separat is tas no era de buen augu­
rio y como ir más adelante sin encont ra r refuerzos e ra loco, 
aquella misma noche dispuso Quirós abandonar la población, 
marchando con las familias españolas hacia la V e n t a de Ca-
sanova , donde fué alcanzado el 27 , de m a d r u g a d a , por los 
insurrectos . 

L a falta de comunicaciones y la traición de los guías pu­
dieron ocasionar un desas t r e , como hubieran podido coronar 
de gloria la operación, pues si en vez de re t i r a r se Quirós ha­
cia el S. hubiera salido hacia J i guan í , pronto las líneas espa­
ñolas le hubiesen pres tado ayuda. No lo quiso así el destino, 
y cercado por completo por F i g u e r e d o , Mármol y Gómez, 
favorecido por la espesa niebla en la madrugada del 30 logró 
romper la línea sin ser notado y forzando 3 km. al E . las 
avanzadas de Ja ime Santes teban que venía en apoyo de sus 
compañeros , tomó por la costa hacia el Cobre . 

Todav ía en este punto se le ofreció un obstáculo que su 
buena estrella y su heroico valor logró vence r , pues sabedor 
Marcano de la re t i rada de Quirós alistó la fuerza que man­
daba Rosendo A r t e a g a , la que siguiendo la práct ica gue­
r r e r a de los separa t i s t a s , esperó emboscada en una mani­
gua lindante con una sábana , á la en t rada del C o b r e , mien­
t ras más práctico el Coronel á pesar de lo que le embaraza­
ba, la impedimenta y los numerosos heridos de la columna, se 
abr ía paso por el bosque á r e t agua rd ia del enemigo , con tan 
feliz suer te que , lejos de ser molestado, dispersó por comple­
to con la ex t rema vanguard ia las fuerzas de A r t e a g a , mien­
t ras el grueso de la columna pasaba t ranqui lamente el r ío , 
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ganando el poblado de Los Pasos donde racionó su gen te y 
pernoctó . 

A la siguiente mañana continuó la marcha con fuego á de­
recha é izquierda hacia Juan V a r ó n , combatiendo las part i ­
das de Barzaga y de R u s , eludiendo hábilmente la persecu­
ción de Céspedes que había salido á marchas forzadas de 
Palma Soria no para impedirle el paso del Cau to ; pero al­
canzadas las descubier tas filibusteras por nues t ra columna, 
hubo de verse el general ís imo en inminente pe l ig ro , obligan­
do á sus huestes á seguir aguas abajo, hacia San Franc isco , 
donde in tentaron nuevamente la sorpresa con ve rdadera des­
gracia , porque merced al excelente guía que llevaba Quirós 
pudo una vez más bur lar la asechanza enemiga , pasando el 
Cauto por el vado de V e g a L a r g a , dejando á su izquierda al 
separat is ta . 

De propósito nos hemos detenido en esta operac ión, que 
podemos calificar de bri l lante, y demues t ra lo mucho que pue­
de hacerse en estas g u e r r a s i r regula res cuando se conoce el 
te r reno en que se opera . H a y en la re t i rada de Quirós doble 
méri to , si se at iende á la actividad suma con que llevó á efec­
to toda la j o rnada , al valor fr ío, á la le que supo inculcar en 
todos sus oficiales , y al t emerar io heroísmo con que a t r avesó 
victorioso una comarca , donde operaban casi unidos , cerca 
de 12.000 insurrec tos . 

Las pérdidas de la columna alcanzaron á la t e rce ra pa r t e 
del total de la fuerza, y en t re los oficiales que más se distin­
guieron en la acción, figuran D . Rafael Rodr igo y D . Juan 
Morales, Capi tanes de las compañías de la Corona y de Cuba 
que rechazaron á la bayoneta la ca rga al machete dada por 
los sectarios de Máximo Gómez . 

Mientras Quirós t rabajaba inút i lmente falto del apoyo de 
las otras columnas , los filibusteros realizaban a t revidas expe­
diciones para dominar su campo de acción. Su pr imer intento 
fué volver sobre L a s T u n a s , pero la columna del Capitán Ma­
chín , mandada por el Br igadier M e n a , desde Puer to-Pr ínci ­
pe logró rechazar los nuevamente haciéndoles numerosas ba­
jas. No tuvimos igual suer te en M a n a t í , cuyo poblado fué 
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en t regado ;l las llamas después de haberse cometido con sus 
indefensos habitantes todo género de excesos y exacciones 
por las hordas del separa t i smo, que en número de 2.500 hom­
bres p re tend ie ron , el 30 de Octubre , apodera rse de Holguín , 
envalentonados con el abandono en que se encont raban todas 
las guarnic iones . 

Por nues t ra sue r t e , el Ten ien te -gobernador y comandan­
te militar Coronel D . F ranc i sco de Camps y F e l i ú , aunque 
disponía de contados recursos , e ra hombre de valor reconoci­
d o , )- ag regando á los 100 hombres que t en ía , en t re 60 de la 
Corona y 40 licenciados, los vecinos que pudieron a rmar se , se 
apres tó á la defensa, sosteniéndose, duran te t re inta y cinco 
d ías , en la casa-fuerte , sin dejar al enemigo conseguir su ob­
je to . Detal lemos este si t io, que puede calificarse de heroico 
pa ra sus defensores. 

El 30 de Octubre se presentó ante la ciudad el genera l 
venezolano A m a d e o Manuit con sus numerosas hues t e s , que 
algunos hacen subir á 2.500 hombres , y dos cañones de hie­
r r o , int imando la rendición de la plaza y procediendo al ata­
que , en vista de la negat iva de sus defensores que , como úl­
timo r e d u c t o , se a t r incheraron en la casa-fuerte de D . F r a n ­
cisco Rondan que , por su dominio sobre las l indantes y por 
las obras de defensa realizadas en ella, podía resistir" el ase­
dio. Nueve horas de fuego por ambas pa r t e s convencieron 
al sitiador de la ineficacia de sus esfuerzos, no obstante ha­
ber acudido al incendio de la mayor par te de los edificios 
para a te r ror izar ;! los si t iados, motivo por el cual solicitó 
par lamento con Camps , intimando una vez más la en t rega 
del fuerte antes de proceder á los medios más ex t remos para 
conseguirlo por la fuerza. 

En la ent revis ta tenida en la plaza de A r m a s , se mostró 
Camps enérg ico , negándose á conceder un á tomo de ventaja 
al venezolano, asumiendo, en nombre de la pa t r i a , todas las 
consecuencias de su en te reza , antes que las de la rendición 
más honrosa , y en su vista , separados ambos jefes caballero­
samen te , se continuó el fuego. 

Hubo momentos de incer t idumbre horr ib le , en los treinta 



v cinco d ías , pa ra los españoles , que l legaron á consumir las 
municiones, teniendo que utilizar la pólvora suelta de los co­
hetes y artificios que había en el parque pa ra c a rga r los fu­
siles, supliendo con fósforos y cápsulas de sala la falta de pis­
tones , l legando á es tar á un tercio de ración de agua y te­
niendo que sacrificar los caballos que poseían para el necesa­
rio alimento de los her idos. En estas circunstancias crí t icas 
resistieron heroicamente hasta el 6 de Dic iembre , que ent ró 
en Holguín la columna l iber tadora que mandaba el Ten ien te 
Coronel Méndez Benagas í . 

Los separa t i s tas huyeron ve rgonzosamen te , ahumados 
en su impotencia , que no había logrado vencer la energ ía de 
aquel puñado de val ientes , colocados por cima de todas las 
miserias humanas , prefiriendo a r ro s t r a r la muer te que lleva­
ba en sí la de sus mujeres é hijos, que a te r rados y t rémulos 
contemplaban la hecatombe , á una libertad llena de vergüen­
za y de deshonra. ¡ Qué diferencia tan notable del jefe de Hol­
guín al de Bayamo! . . . . y , sin e m b a r g o , fuerza es confesarlo: 
Camps fué separado del mando de Holguín , y cuando más 
ta rde el Gobierno Super ior de Cuba conoció el e r ro r que ha­
bía cometido con el héroe y le repuso en él , Camps no acep­
tó , prefiriendo la obscura gloria de filas, en la que fué á ocul­
tar la pena honda que le causaba la ingra t i tud , no de la pa­
tria , sino de aquél, que debía haberse inspirado en más nobles 
ejemplos para r ep resen ta r l a . Te rmina remos el re la to de his­
toria tan dolorosa, diciendo que el Gobernador de Bayamo, 
sometido á expediente por su rendición, fué absuelto libre­
mente en el Tribunal Supremo de la pena que se le imponía 
por el Fiscal . Camps y Udae ta resu l ta ron á la postre sin pena 
a lguna; pero ¡ qué diferencia en t re el que en t regó intactas las 
armas que le dio la pat r ia pa ra la defensa de su honor , y el 
que supo conservar las en el ins tante supremo del mayor de 
los sacrificios! 

En la defensa de Holguín se dis t inguieron notablemente el 
septuagenario D . Franc i sco Rondan y los señores D . Grego ­
rio de la V e g a , D . Vicen te Moyúa , D . Juan Domínices , don 
Andrés Garc ía y D . Miguel Mesú , que componían con Camps 
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la jun ta de defensa, y los vecinos Bore , D í a z , F r e x e s , 
L e a l , Mercadé y el Teniente de Voluntar ios Batal lan. 

El 5 de Nov iembre , Céspedes y Marcano , al frente de 
200 hombres y 69 caballos, se apoderaron de G u á i m a r o , á 
donde t ras ladaron el cuar te l genera l que tenían en Bayamo, 
mient ras o t ras par t idas bloqueaban á Pue r to -Pr ínc ipe , elu­
diendo la vigilancia de la columna del Coronel L o ñ o , que no 
pudo darles alcance opor tunamente . 

Ta l serie no in ter rumpida de advers idades llevó el temor 
por todo el d e p a r t a m e n t o , y falto de fuerzas el Br igadier 
Mena , Comandante genera l del C e n t r o , concediendo á la in­
surrección más importancia de la que t en í a , redujo su acción 
á a t r incherarse en la capital , utilizando las excelentes condi­
ciones del convento de la Merced , donde se encer ró con la 
exigua guarnición de que disponía, a lgunos voluntarios y t res 
piezas de art i l lería. 

Los insurrec tos , mien t ras t a n t o , l levaron adelante su 
obra de destrucción y saqueo , inutilizando los ferrocarri les 
de Nuevi tas y el Cobre , cor tando las conducciones de aguas 
de Sant iago de Cuba y dominando por completo los depar ta ­
mentos Centra l y Orienta l . 

A de tener este crecimiento vino al campo de acción la 
columna del Conde de V a l m a s e d a , q u e , como hemos dicho, 
salió de la Habana el 6 de Nov iembre , no intentando opera­
ción alguna sobre Bayamo por la mayor importancia que te­
nía la capital del C e n t r o , bloqueada á la sazón por el g rueso 
de las par t idas . Roto el cerco el 19, en t ró el Conde en Puer ­
to-Príncipe con la ha lagüeña esperanza de reducir á los des­
conten tos , fundado en su mucha popularidad y en el cariño 
que le profesaba el C a m a g ü e y ; mas fué su empeño inútil: 
envalentonado el país con la ninguna acción del Gob ie rno , la 
proclama del Genera l no consiguió nada en absoluto , acha­
cándose á temor sus benevolencias y pa te rna les consejos. 
Allí no había otro remedio que apelar á las a rmas pa ra cor­
ta r el to r ren te de la insurrección; los bandos resul taban in­
úti les; todo lo que no fuera la encarnizada lucha, era perder 
el t iempo. 
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Así lo conoció el Genera l en su b reve estancia en la capi­
tal , en la marcha de los sucesos y en las conferencias que 
tuvo con Mena , decidiéndose el 26 á marchar á Nuevi tas 
para bat ir á las par t idas que infestaban la comarca . 

F u é inútil su empeño en recomponer la línea f é r rea , pues 
el 28 , t e rcer día de j o r n a d a , en el puente de Tomás P í o , fué 
atacado por 500 enemigos , sufriendo la pérdida de un Oficial,, 
nueve soldados muer tos y 30 her idos , teniendo que abando­
nar el t r e n , que no pudo continuar por los desperfectos del 
camino. 

Batida la facción con numerosas pérdidas y toma de 30 
caballos, continuó el Conde la jornada persiguiendo la par t i ­
da , acampando de noche en el ingenio de la F é . D u r a n t e los 
días siguientes hasta el 1.° de Diciembre fué dificilísimo el 
camino, cons tan temente t i ro teado por los filibusteros, has ta 
el día 2 en que , a t ravesando las Sábanas , se acampó en San 
Miguel , donde recibió la columna el refuerzo de 2.000 hom­
bres , con los que dejó guarnec ida á Nuev i t a s , emprendiendo 
la marcha pa ra Bay-amo, con un batallón de España, el de 
Voluntarios de Matanzas, dos compañías de San Quintín y 

50 caballos del Rey. 
La operación militar l levada á cabo por el Conde de Val­

maseda , const i tuye una de las páginas más gloriosas de la 
campaña de Cuba y uno de los t imbres más bril lantes del 
Gene ra l . Una marcha de 52 l eguas , sin apoyo es t ra tégico 
a lguno , por t e r r enos pel igrosos , con escasez de g u í a s , con 
reducidas fuerzas y en el cent ro más poblado del filibusteris-
mo habla mtiy alto de las profundas dotes del caudillo y de su 
exacto conocimiento del t ea t ro de las operaciones , que at ra­
vesó en toda su longitud ,• sor teando las emboscadas y sor­
presas , grac ias á su reconocida táctica y al sistema de flan­
queos que puso en práct ica su ilustre Jefe de Es tado Mayor 
D. Valer iano W e y l e r , real izando las jo rnadas en plena ma­
nigua en las condiciones más precisas de la e s t r a t eg ia , y 
todo ello con t ropas bisoñas , que veían por vez pr imera el 
campo, con oficiales que no habían adquirido aún la costum­
bre de aquella campaña especial. 
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Reforzado en L a s Tunas con la columna que mandaba el 
Coronel L o ñ o , compuesta del otro batallón de España, el de 
Cazadores de Bailen y 40 caballos de la Reina, continuaron 
la marcha hasta dar vista al Sa lado , cuyo paso lo defendían 
3.000 insurrectos . Es te r í o , que baña la pa r t e central de Ba­
yamo con un curso de más de 100 k m . , recoge en sus aguas 
la del Majibacoa, Maguanos , Cabezuelas , Rioja , Holguín y 
otros menos impor tan tes , desaguando por el sitio Boca del 
Sa lado , en el caudaloso C a u t o , 10 km. al E . del caserío lla­
mado Cauto del E m b a r c a d e r o , donde empieza la Ciénaga de 
V i r a m a . 

Lo impor tante de la posición, como paso , se compren­
de fácilmente por la pequeña descripción hecha y por la 
base que supone el Cau to , que forzosamente tenían que at ra­
vesar nues t ras fuerzas. Allí se riñó la acción l lamada del 
Sa lado , una de las más sangr ien tas de la época, distinguién­
dose en ella Mendigurren con sus l lanqueadores de San 
Quintín, W e y l e r con su constante arrojo en la vanguar­
dia, Cor rea con su ba ter ía de montaña y el Capitán de In­
fantería Guzmán el B u e n o , que más t a rde fué mal herido en 
el Cauto. 

Si impor tante era el Sa lado, más aún lo era el C a u t o : río 
el más caudaloso de Cuba , con 260 km. de curso , navegable 
en su mayor pa r t e . Su caudal , que nace en Matueo (Sierra 
del C o b r e ) , corre de E . á O. por las jurisdicciones de Santia­
go de Cuba , J iguan í , Holguín y B a y a m o , hasta morir en la 
ensenada de Ví rama , en el Golfo de Guacanayabo , recibien­
do por la izquierda las aguas del Cauti l lo, Con t ramaes t r e , 
Bayamo, Cauquilla y Bar ranca y por la derecha el Salado, 
las Playuelas y Cayo del Rey . 

E n el sitio donde se hallaba el Conde , cualquier paso del 
r ío ofrecía serias dificultades, porque el enemigo , en número 
de 7.000 hombres , vigilaba a ler ta en la opuesta orilla para 
acudir presuroso al lugar del a taque . Cauto del P a s o , sitio 
vadeable en determinadas épocas, no ofrecía entonces fácil 
acceso por la crecida que tenían sus aguas debidas á la llu­
vias torrenciales que venían castigando á nues t ras columnas; 
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Cauto del Cristo presentaba mejor disposición por ser nave­
gable , pero alejaba un tan to á Va lmaseda del camino que de­
bía seguir . H u b o , pues , que decidirse por Cauto del Embar ­
cadero , }• mient ras nuestros ingenieros construían una cha­
lana para el paso , simuló el Genera l un a taque á C a u t o , t ras­
ladándose al E m b a r c a d e r o , donde tomó posiciones para el 
paso del r í o , que efectuó bajo el fuego enemigo que , enga­
ñado hábilmente con la maniobra , llegó ta rde para conseguir 
su objeto. 

El t e r r o r que produjo en los insurrectos esta d e r r o t a , les 
obligó á la evacuación de B a y a m o , cuyo poblado redujeron á 
cenizas después de saqueado , dejándolo abandonado á nues­
t ras victoriosas t r o p a s , que en t ra ron sin obstáculo alguno el 
16 de E n e r o de 1.869. 

Pudo haberse evitado el incendio de la ciudad, habiendo 
fraccionado las fuerzas para no esperar inactivos el paso com­
pleto de la columna, pero esta maniobra podía haber t ra ído 
algún fracaso, que en aquellas ocasiones hubiera sido g r a v e 
para la causa. Así lo comprendió , desde luego , Valmaseda , 
al que no se ocultaba lo crítico de las c ircunstancias , ni los 
planes que pudiera poner en práctica el enemigo después del 
desastre . 

En esta última operación se distinguieron los Capitanes 
de Infantería Calderón y Mend ígu r r i , el de Ingenieros Por-
tuondo y el Alférez L a n d a , abanderado de Voluntarios de 
Mal ansas, q u e , con inminente pe l ig ro , cogió al enemigo una 
bandera que t remolaba en uno de los edificios incendiados de 
Bayamo, subst i tuyéndola por la invicta española, enmedio 
del a rdor del comba te , en t re los ví tores y aclamaciones de 
nuestros valientes soldados. 

II . 

El ansia conque se esperaba en la Habana por el ele­
mento español la l legada del Genera l Du lce , sucesor de Ler -
sundi, exper imentó glacial sacudida desde los pr imeros mo­
mentos , y no por culpa de nues t ra autor idad. 
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Desembarcado- el 4 de E n e r o de 1869 fueron públicos á los 
pocos días sus proyectos leales de concordia , con las medi­
das liberales que suponían: la amnistía para los sublevados, 
la l ibertad de imprenta y la implantación del régimen elec­
toral , que había de dar á la colonia sus represen tan tes en las 
Cor tes de España , mas todo fué inúti l , y produjo contrar ios 
efectos de los que suponía el Genera l . Hemos creído signifi­
carlo y a ; las concesiones liberales s i rvieron sólo para que el 
bandolerismo volviese á enseñorearse en las provincias, 
donde había sido atacado rudamen te por las comisiones mili­
t a res que estableciera el anter ior gobierno . 

L a l ibertad de acción que trajo la política de Dulce sólo 
alcanzó mayor g rado en el escándalo conque se llevó en la 
prensa y en el público la p ropaganda por los l aboran tes , ha­
ciéndose más significativa la división de razas con el liberti­
naje en las publicaciones, y el r e to en las criol las, que osten­
taban en sus trajes los colores del pabellón amer icano , y la 
estrella de cinco pun tas , salpicando sus ves t idos , desafío 
e terno pa ra las españolas que hubieron de r e t r a e r s e del t r a to 
social, ahondando más aún la divisoria de los ex t remos 
campos. 

L a s negociaciones que para una paz honrosa llevó á efecto 
el G e n e r a l , sólo alcanzaron á sublevar más el orgullo del 
separa t i s ta , que se consideró como verdadero bel igerante , 
creciéndose al ser t r a tado de igual á igual por nues t ras auto­
r idades , viniendo á inutilizar por completo el éxito de los t ra­
bajos la alevosa muer t e del t i tulado Coronel Augus to Aran-
go que , comisionado por los insurrectos para las negociacio­
nes de pacificación en Puer to -Pr ínc ipe , fué asesinado en 
unión del par lamentar io que le acompañaba. 

E n honor de la verdad era A r a n g o la sola figura simpática 
del separat ismo, hombre de ideas y elevados principios, puede 
decirse de él que era el único que , a r r a s t r a d o por un entu­
siasmo noble , miraba con pena el rumbo equivocado que lle­
vaba la causa en aquella campaña de luto y desolación. Es te 
asesinato, que quedó impune, fué atr ibuido á las t ropas vo­
luntarias , y nos trajo las represal ias más funestas por par te 



de los A g r a m o n t e , Cisneros y Quesada , al que se le imputó 
en un principio por los filibusteros, por su política abier ta­
mente hostil hacia la paz , que hubieran acogido s eg u ramen te 
Mármol y Céspedes . 

No era la mejor estrel la la que presidía la suer te de nues­
tra pr imera autoridad en su gobierno de la isla, y así como 
en el pr imer mando cosechó disgustos sin cuento y a t ravesó 
por serios compromisos , en el segundo alcanzaron éstos la 
nota de mayor g r a v e d a d . Enorgul lecidos los voluntarios, 
cuya fuerza llegó á ser en Cuba una temible potencia , r ep re ­
sentada por el e lemento español más exal tado é in t rans igente 
con todo lo que no fuera una g u e r r a de ex te rminio , dieron 
lugar sus exigencias á lamentables conflictos que se traduje­
ron en las sangr ien tas escenas del 22 de E n e r o en el t ea t ro 
de Vil lanueva , y del 24 en el café del L o u v r e y casa de Al-
dama, donde , como vu lga rmen te se dice, paga ron justos por 
pecadores el celo de su a r r eba tado pat r io t ismo. 

Todos los ex t remos son viciosos, y aunque la Historia 
recuerde si hubo ó no motivo pa ra tan vi tuperables hechos, 
la equivocada política de Dulce ca rgó con las consecuencias, 
pues crecido el ánimo popular , a r reba tados los pechos , y ce­
rrados por la impaciencia los más honrosos caminos para 
una respetuosa manifestación, dióse en la isla el vergonzoso 
espectáculo de la noche del 1.° y madrugada del 2 de Junio, 
en que las masas populares se impusieron á la superior auto­
r idad, obligándole á res ignar un mando que ya tenía nom­
brado sucesor en el Genera l Esp inar Segundo Cabo. 

No debemos profundizar los hechos que el t iempo podrá 
esclarecer , dando á cada cual su merecido y su r azón , pero 
sí debemos hacer p resen te que nunca puede haber la en el 
subordinado para residenciar la p r imera autor idad. L a polí­
tica de Dulce pudo no ser a c e r t a d a , pudieron no ser glorio­
sas las operaciones mi l i ta res , pero por cima de todo estaba 
la noble figura del G e n e r a l , cirya in tegr idad , cuyo carác te r 
y patriotismo no pueden ponerse en duda. 

Los Oficiales genera les que había en la Habana cuando se 
desarrollaron estos sucesos , eran los Mariscales de Campo 
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Esp ina r . Clavijo, Lesea , Peláez y V e n e n e , y los Br igadieres 
Muñoz , Malcampo, N a v a r r o , O'Reil l , Salcedo y T o r r e s . L a s 
únicas fuerzas del ejército disponibles las constituían 97 sol­
dados de Cabal ler ía , mandados por el Coronel F r a n c h , y 187 
Guardias Civiles al mando del Coronel Baile. 

Estudiemos la marcha militar de este mando. 
El ejército de la isla no había aumentado g ran cosa sobre 

el número citado en t iempos de Le r sund i , porque las expedi­
ciones l legadas de la Penínsu la , si bien habían sumado en 
todo el res to del año 35.000 hombres , de ellos 7.000 volunta­
r ios , las malas condiciones de arr ibada y la poca unidad en 
los envíos , casi habían logrado cubrir con ellos las excesivas 
bajas e x p e r i m e n t a d a s ' p o r las enfermedades del clima. Un 
factor más para que el aumento de t ropas fuese poco sensi­
b le , lo era la g ran extensión del t ea t ro de los separat is tas , 
donde , según estadíst icas de Céspedes , que era su genera l í ­
s imo, se movían 32.000 insurrec tos , clasificados en t res Lu­
gar ten ien tes Gene ra l e s , nueve Mayores Genera les , 214 jefes, 
2.466 oficiales, 29.000 soldados y algunos tercios de negros 
t rabajadores . 

En el depar tamento Oriental sólo la columna del Genera l 
Conde de Balmaseda mantenía á r aya la insurrección, des­
pués de la ocupación de B a y a m o , luchando con las eventuali­
dades adversas de aquellas operaciones de g u e r r a , en la que 
más se tenían que a rb i t ra r los recursos que esperar los . As í , 
in terceptadas todas las comunicaciones, ni recibió las 9.000 
raciones que había pedido al Gobie rno , ni l legaron á t iempo 
á su poder los refuerzos que mandaba el Genera l D . Simón 
de 1,atorre, por haberse ido á pique el vapor que los condu­
cía. Her ido Benegasi en Gibara , á duras penas , contenía con 
sus mermadas fuerzas el avance de los filibusteros, y libre el 
Baire de custodia a lguna , presentaba la región ancho campo 
al merodeo revolucionario , que reanudaba su obra de incen­
dio y vandalismo, siendo víctimas en esta jurisdicción los po­
blados de J iguan í , y más ta rde los de Mayar i -Abajo , en el 
part ido judicial de Holgu ín , en el que fueron macheteados 
bá rba ramen te 19 españoles indefensos. 
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El grueso de la insurrección dominaba esta pa r t e de la 
isla , desde Nuevi tas á Ba racoa , por el Nor t e y todo el Man­
zanillo por el S u r , acrecentándose cada vez más el ca rác te r 
sanguinario de aquella lucha, en la que se cometieron por los 
separat is tas actos de horrible barbar ie con los pr is ioneros. 
Tal lo fué la ejecución, sin previa causa , del Tenien te de 
Cazadores de la Unión D. Manuel Cuadrado, que, encer rado 
en un calabozo, sufrió toda suer te de mar t i r ios , por nega r se 
á abrazar la causa de los cubanos. 

El lo de F e b r e r o una part ida de 250 plateados tomó el 
pueblo de Alagajigua, haciendo siete pr is ioneros , á los qué 
después de inicuo t ra to les a r r anca ron las b a r b a s , les sacaron 
los ojos, les cor ta ron las falanges de los dedos y les mache­
tearon con el mayor ensañamiento . No es de e x t r a ñ a r , si 
fuese c ie r to , como algunos filibusteros escr iben, que alguna 
de nues t ras columnas real izara en venganza a lgún exceso. 
Villegas y Cavada , cabecillas que se distinguieron por sus fe­
roces inst intos, no fueron más humanos con manda r par t idas 
organizadas , pues en Trinidad y Güinia de Miranda negaron 
la sepul tura á los mutilados cadáveres de los prisioneros. 

Las operaciones mili tares en este d e p a r t a m e n t o , g rac ias 
á las disposiciones acer tadas del Genera l Vi l l a t e , fueron, por 
lo r e g u l a r , coronadas por el éxito. F u é en E n e r o la más im­
por tante el copo de una par t ida de 400 insur rec tos , á los que 
se causaron 32 muer tos y se les tomó dos banderas y un 
abundante surt ido de v íveres y municiones. 

El 4 de Abri l las depredaciones del enemigo originaron el 
célebre bando que dio el Gene ra l en B a y a m o , exhor tando á la 
obediencia. Las disposiciones más notables de él conminaban 
con la últ ima pena á los mayores de 15 años que estuviesen 
lucra de sus habituales domicilios, dándose severas órdenes 
para demoler los caseríos que se encontrasen abandonados . 
A esta p roc lama, que algunos tacharon de crue l , contestó el 
13 desde Gua ímaro Céspedes , en términos terr ibles pa ra los 
cubanos, no obstante lo cual cont inuaron en nuestro campo 
las presentaciones de los a r repent idos . Desconcer tados los 
insurrectos por la pasmosa actividad del Conde , fueron hu-
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}Tendo de sus conocidas m a d r i g u e r a s , lográndose á últimos 
de Abril la seguridad de nuest ras pequeñas columnas , reali­
zándose victoriosas expediciones, como la del Genera l La to -
r r e al ingenio de San L u i s , donde los secuaces de Mármol 
probaron el filo de nues t ras bayone tas . 

E l 15 de Mayo la columna de operaciones del Brigadier 
F e r r e r , compuesta de dos compañías de Ñapóles, t r e s del 
quinto de Movilizados y una sección de montaña, conducien­
do un convoy desde Pue r to -Padre á las T u n a s , fué a tacada 
por Vicente G a r c í a , cerca de la finca de Maniabon, librán­
dose un encarnizado combate con el enemigo , que , protegido 
por la espesa man igua , hizo difícil la operación, especial­
mente pa ra la r e t a g u a r d i a , donde ca rgó con todo el grueso 
de sus fuerzas. El largo espacio que necesi taban las 33 carre­
tas , que penosamente se conducían, hizo crítico el combate , 
no obstante el heroísmo de nues t ra infantería y el t emerar io 
arrojo del cabo de Art i l ler ía Bernardo Otero q u e , herido 
g ravemen te de dos balazos, no abandonó la pieza de su 
mando , haciendo cer te ros disparos de me t ra l l a , hasta caer 
examine. L a compañía de Ñapóles, que mandaba el Capitán 
So to , puso término á la acción, corr iéndose desde la van­
gua rd ia , logrando continuar su camino la columna después 
de 70 bajas, gracias al eficaz auxilio de los 300 hombres que, 
al mando del Comandante Boniche, salieron de las Tunas 
para p ro tege r la en t rada . El 24 del mismo m e s , en el com­
bate reñido en la Breñosa , con idéntico servic io , murió glo­
r iosamente el Alférez de Cabal ler ía , ag regado á Artillería, 
D. José Fernández Martín y el Capitán de Infanter ía Soto, 
siendo herido el Comandante Boniche. 

El 18 de Jun io , reforzados los insur rec tos , sorprendieron 
en Sábana-Nueva , caserío 30 km. al Sur de Ba racoa , al bata­
llón de la Unión, que fué des t rozado , haciéndole 80 prisio­
ne ros , de ellos cinco oficiales. 

A pr imeros de F e b r e r o reemplazó al Brigadier Mena , en 
el depar tamento Cen t r a l , el de la misma graduación D . Juan 
Lesea , que desembarcó el 18 en Guana ja , á viva fuerza , con 
2.500 h o m b r e s , en t re los batallones de la Unión y del Rey, 



IOQ — 

una compañía de Ingenieros, un escuadrón de Caballería, 
una sección de Artillería de Moni aña y a lgunos movilizados, 
dirigiéndose á Puer to-Pr ínc ipe el 2 3 , á t r avés de la S ier ra de 
Cuvi tas , operación brillante bajo el punto de vista militar, 
aunque inútil para el e s t ra tég ico , pues había ot ros caminos 
más directos y no tan dificiles para l legar á la capital cama-
güeyana . El paso de la s ierra costó á la columna 136 hom­
bres , en t re ellos el Capitán del Rey D. Manuel Marzo y el 
Teniente g raduado del mismo D. José Mella, y aunque el 25 
entraba tr iunfante en Pr íncipe contra los augur ios y fanfa­
r ronadas de Quesada , no había , en resumen , alcanzado sino 
á a t r avesa r el ce rco , quedando dent ro del férreo anillo de la 
insurrección y teniendo que reñir nuevas acciones pa ra pro­
veerse de v í v e r e s , como fueron las originadas por las expe­
diciones que en 28 del mismo, 18 de Marzo y 2 de Abri l rea­
lizó á Santa Cruz del S u r , el Coronel del Regimiento de la 
Reina D . Zacar ías G. Goyeneche . 

A mediados de Abri l se incorporó con 2.000 hombres el 
Brigadier F e r r e r . L a situación de la capital se hizo más difí­
cil con el aumento de gen te por la escasez de raciones . Lle­
garon á disputarse por la clase del pueblo el despojo de los 
animales más inmundos , y numerosas familias emigra ron al 
campo enemigo pa ra no pe rece r del hambre que se cernía 
sobre la guarnición. P a r a salir de aquel estado que amena­
zaba con la ca tás t rofe , dispuso el Gobernador militar una ex­
pedición á Nuev i t a s , á cuyo fin salió de Pr íncipe con cua t ro 
batal lones, una ba te r ía de montaña , una compañía de Inge­
nieros, un escuadrón de Caballer ía y 600 negros pa ra los 
trabajos de t a la , acompañándole F e r r e r y Goyeneche , ha­
ciendo el t ránsi to sin novedad digna de mención por haberse 
ret i rado á Sibanicú y Cascorro el g rueso de las facciones. 
Cerca de Nuevi tas encontró nues t ra columna la del Genera l 
Leto'na, con el Br igadier Esca lante y fuerza de 3.500 hom­
bres , facilitando la concentración de las t r opas , la conducción 
del largo convoy que represen taban 20 vagones repletos de 
v íveres , t irados penosamente por dos y t res yun tas de 
bueyes. 



Los separa t i s tas , que á la ida casi habían puesto obstáculo 
á nues t ras fuerzas, se p resen ta ron fuertes en Al tagrac ia , 
donde hicieron a t r incherados una obstinada res is tencia , pre­
tendiendo cor tar el paso de la columna, que después de vivo 
fuego logró continuar el camino y llegó el 5 de Mayo á la ca­
pi ta l , no sin crecidas bajas , en t re las que se contaron la del 
Si', ¿facías, Teniente Coronel de la Reina, y la del Alférez 
del batallón de Aragón D. Ensebio Marsilla, que mandaron 
las ca rgas á la bayoneta de las compañías de vanguard ia . El 
enemigo, queriendo vengarse del f racaso, en t regó á las lla­
mas los pueblos de San Miguel , San A n d r é s , Maniabon, 
Santa B á r b a r a , Sibanicú, Cascorro y Gua ímaro y multitud 
de ingenios, dejando sin hogar ni amparo miles de familias. 

El 7 de F e b r e r o se alzaron las Villas con F igue redo y 
el Genera l polaco Carlos Rololf, que levantó; en Villa-Clara 
una part ida de 6.500 hombres , con los que protegió la ret i ra­
da al Camagüey de la Jun t a revolucionaria . Los Genera les 
Buce ta , Le tona y Pe láez , l legados de la Península con algu­
nos refuerzos , marcharon inmediatamente con el batallón de 
Chiclana á hacerse cargo de las t ropas que operaban en el 
Dis t r i to . Los recursos mili tares que allí encont ra ron se re­
ducían á t res compañías de artillería de plaza en Cienfue-
g o s , con las que operaba , siendo t e r ro r de los insurrectos , su 
Coronel Morales de los R íos ; t res de infantería de Tarrago­
na, cinco de Basa v dos escuadrones de voluntar ios , arma­
dos con lanzas por toda defensa. Con estos cortos elementos 
y las fuerzas esparcidas en des tacamentos , que pudieron re­
coger se , formó Peláez t res columnas de operaciones. Una 
que marchó á Villa-Clara , conduciendo v íveres y municiones, 
compuesta del batallón de Chiclana, un escuadrón de caba­
llería y dos piezas de montaña, al mando de L e t o n a ; otra á 
las órdenes del Coronel Mode t , con t res compañías de Tarra­
gona y una de voluntarios para p ro tege r el Distr i to de Ya-
g u a r a m a s , impidiendo de este modo el abastecimiento de los 
separat is tas por la Ciénaga de Zapa ta , y la t e r c e r a , con tres 
compañías de Baza y una de movilizados al mando del Te­
niente Coronel Laquidain , que marchó á Cumanayagua para 
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impedir la concentración del enemigo en el Valle de la Sigua­
nea. El Coronel de Art i l le r ía Morales de los Ríos continuó 
con el mando de su ant igua columna , que se aumentó con dos 
compañías de movilizados y 60 caballos, mandándose las 
fuerzas res tan tes á Tr in idad , donde el Coronel P a t i n o , Go­
bernador Mili tar , se encontraba bloqueado por los separa­
tistas. 

E n t r e los hechos notables de esta campaña lo fué el rea­
lizado por el t rompeta de Voluntarios de Caballería D. Ber­
nardo Castro, que d e v u e l t a de Guada lupe , desde Guaraca-
hulla, á donde había conducido un pliego impor t an te , sor­
prendido por los insur rec tos , se negó á r end i r se , y lejos de 
huir , les hizo frente defendiéndose con el sable }• el revó lver 
hasta caer exánime del caballo con t res balazos y un mache­
tazo , de cuyas her idas falleció al ser conducido á Remedios . 

La presentación á indulto de algunos sublevados, sobre 
los que no recaía otro crimen a lguno , y á los que se dieron 
salvo-conductos, exasperó el ánimo de los voluntar ios , que 
quisieron imponerse á Pe l áez , pues era tal el exceso sangui­
nario de los separa t i s t a s , que la menor concesión por nues t ra 
par te se tachaba de debilidad y de traición á la pat r ia . El 
fusilamiento del cabecilla Juan B. Capo t e , cogido en a rmas 
por Modet , apaciguó un tan to las pasiones , que más t a rde 
volvieron á desbordarse en toda la isla, originando aquel es­
tado crítico de que hemos hablado, y del que fué víctima 
nuestra pr imera autor idad. 

.La infidencia de los guías impidió al Genera l real izar una 
gloriosa operación en Tr in idad , donde el cabecilla Bullón, 
con 4.000 filibusteros, campaba por sus respetos . Habiendo re­
cibido aviso de Morales de los R í o s , desde L a s Cruces , salió 
Peláez el 12 de Marzo pa ra C u m a n a y a g u a , por San Antón y 
cl Corral i l lo, encontrándose al final de la jornada con la falta 
de Le tona , q u e , despistado en la S ier ra del E s c a m b r a y , sólo 
pudo l legar á Manicaragua la V ie j a , después de penosísimas 
marchas sin resul tado positivo. Desconcer tado el p lan, pensó 
Peláez subir por la Mandinga á Camarones pa ra bat ir por 
su cuenta á Bullón, pero la excesiva fatiga de sus t ropas le 



obligó á re t roceder hacia A r i m a o , donde llegó el 14, de­
jando una compañía de refuerzo y protegiendo el abasteci­
miento de la población. L a rivalidad del Coronel Sal inas , con 
el elemento insular de Cienfuegos, le decidió á acudir á esta 
población, dejando el mando de la columna á Modet , y ha­
biendo re levado el Gobernador mil i tar , por el de su mismo 
empleo de voluntar ios , Estéfani , volvió Peláez al mando del 
ejército para cont inuar las operaciones en las Vil las. 

El 23 de M a r z o , recibidos algunos refuerzos , se pensó en 
una expedición al Val le de la S iguanea , impor tante guar ida 
de la insurrección, si tuada en t re las jurisdicciones de Santa 
Cla ra , Cienfuegos y Tr in idad , que por su difícil 3* peligroso 
acceso era considerada inexpugnable por los filibusteros. 
Púsose Peláez de acuerdo con Buceta y L e t o n a , y después de 
dejar en Ar imao al Teniente Coronel Por ta l con 300 infantes 
y 200 caballos pa ra impedir por aquella pa r t e la r e t i r ada del 
enemigo , emprendió la marcha la madrugada del 28 , con 900 
hombres de infanter ía , 100 caballos 3' dos piezas de montaña , 
pernoctando en Cumana3*agua 3* acampando el 29 en Ocuje. 
El 30 se encontró á la en t rada del V a l l e , sin ver las o t ras 
columnas , que faltaron á la operación, según se dijo luego, 
por culpa de los gu ías . Reunidos el 3 1 , é incorporada también 
la columna del Br igadier Esca l an t e , se dio una batida sin re­
sultado a lguno, pues los insur rec tos , l u y e n d o todo combate , 
habían escapado por los innumerables pasos que no se logró 
vigilar por la falta de reunión en el momento es t ra tégico . 

La l legada en 18 de Abri l de los voluntarios catalanes 
permitió al Genera l Dulce robustecer las columnas de opera­
ciones, á las que dio el valiente Peláez victorioso impulso en 
su Distr i to , reverdeciendo los laureles que supo conquistar en 
Santo Domingo , pues en el corto espacio de dos meses , 3' 
auxiliado por los bravos jefes , Coroneles Por t i l lo , Bonilla, 
Morales 3- Sal inas , 3' Capi tanes Zurbano y T a l a y a , prácticos 
en el t e r r e n o , organizó valientes guerr i l las que acuchillaron 
con éxito á las par t idas enemigas , arrojándolas del departa­
mento , en el que logró dominar la insurrección sin más pér­
dida sensible que la del heroico Capitán de Tarragona don 



Ramón Moj 'ano, muer to el 26 de Mayo en el desas t re de 
Loma de la C ruz , en la jurisdicción de Sanct i -Spír i tus , donde 
operaba el Genera l Puel lo , en cuya desgraciada acción fue­
ron macheteados el Ten ien te pedáneo D. Juan Lanza y 18 
soldados por las hordas que capi taneaban L o r d a y T o r r e s . 

El 1.° de Jun io , la columna de Cienfuegos al mando del 
Coronel D . Alejandro Rodr íguez A r i a s , compuesta de los 
batallones de Simancas y Tarragona, 150 caballos de Güi­
nes y una sección ele montaña, llevó á cabo una expedición á 
la S iguanea , l legando en la m a d r u g a d a del 3 al paso de la 
Macagua , donde estaba a t r incherado el enemigo , que fué 
desalojado por el arrojo de los art i l leros y las ca rgas á la ba­
yoneta de las compañías de vanguardia , dispersándolo hacia 
Camarones y C u m a n a y a g u a , donde fué batido por la colum­
na de Laquida in , que había acudido desde J ibacoa. E n esta 
importante acción se dist inguieron los Coroneles Mar t ínez 
Campos y Cánovas , el Teniente Coronel D . Fél ix Pare ja ; 
el Alférez D . A r t u r o del Castillo y el Médico D . José Gon­
zález N ú ñ e z , que con peligro inminen te , socorrió á los heri­
dos en las guerr i l las . E l excesivo número de heridos y las 
necesidades del momento evidenciaron una vez más lo pobre 
de nuestros elementos más necesar ios : hubo pract icantes que 
tuvieron que ex t r ae r las balas con cor taplumas por carecer 
de los botiquines y de los ins t rumentos necesarios. 

L a s repe t idas expediciones filibusteras organizadas en los 
Estados Unidos por los l aboran tes , desembarcadas en Cuba 
en el curso de la campaña , dieron or igen á multi tud de recla­
maciones por nues t ro Gob ie rno , que no fueron atendidas 
como de cos tumbre , pues si bien es cierto que los nor te-ame­
ricanos no nos nega ron la r azón , en cambio acudieron á mil 
subterfugios para no hacer nada en concre to , como lógica­
mente rec lamaban de consuno la amistad con nues t ra na­
ción y el t í tulo de neu t r a l e s , que por lo menos debían haber­
se adjudicado en aquella campaña ; bien es cierto que las 
miras par t iculares suyas mas bien fueron siempre simpáticas 
por egoísmo á la causa revolucionaria que á la española. L a s 
expediciones principales en la época que r e l a t amos , fueron 



la que llevó Jo rdán á desembarcar en Ñipe en el depar ta­
mento oriental y las organizadas por la J u n t a cubana , que 
componían en la Unión Basora , Mora , Morales L e m u s y 
ot ros . 

III . 

El 18 de Junio de 1869 desembarcó en la Habana el Te­
niente Genera l D . Antonio Caballero de R o d a s , nuevo Go­
bernador Genera l de la isla, cuyas pr imeras disposiciones se 
encaminaron á distribuir o rdenadamente en el t ea t ro de la 
lucha los refuerzos de hombres y efectos de g u e r r a recibidos 
de España . Puede deci rse , en conciencia, que en su época se 
organizaron más en concreto las operaciones de c a m p a ñ a , á 
las que se dio unidad y mé todo ; bien es cierto que el Gobier­
no de la Metrópoli no dormía ya en opt imismos, y que la gra­
vedad de la insurrección era conocida de toda E u r o p a . L a 
marcha política de nues t ro mando en la colonia, también es­
taba deslindada por las amargas lecciones recibidas en los 
t iempos de Lersundi y Du lce ; no era conveniente el manejo 
amistoso, ni la g u e r r a de represa l i a s , ni las diplomacias de 
camari l la , sólo un sistema enérgico y uniforme en sus mani­
festaciones de represión y just icia , de constancia y actividad, 
en la acción mili tar , podían llevar ade lan te , sin t rop iezos , el 
plan más adecuado para aspirar al fin de aquel es tado insu­
rreccional y s angr i en to , cuyo campo no era ya una provincia 
de te rminada , sino todo el suelo de Cuba. E n r e s u m e n , que 
al Genera l Caballero se le presentaba conocida y franca la si­
tuación, y que su gobierno estaba libre de todos aquellos 
cuidados y compromisos que habían inutilizado las energías 
de sus dignos an tecesores . 

El estado de la insurrección, en sí de impor tancia , pre­
sentaba sólo en el Camagüey algún cuidado, y á este punto 
dedicó la nueva autoridad los mayores refuerzos. 

E n las Vi l las , los encuentros con las par t idas menudea­
ban , pero la campaña tocaba á su fin; quizá por ello se con-



tinuó el equivocado sistema de las columnas pequeñas , que 
nos dieron algunos disgustos. El 3 de Agos to de 1869, la que 
mandaba el Teniente Coronel D . Patr ic io B r a y , con 60 hom­
bres de Simancas y 40 voluntar ios , tomó á la bayoneta el 
campamento rebelde del Mamón , cogiendo 60 caballos, el bo­
tiquín, las cajas de caudales y correspondencia y l as hama­
cas. Los bravos de Andalucía y España también conquista­
ron legítimos laureles en aquellas mort í feras sábanas . 

El 24 de Sept iembre de 1870, el Alférez de Simancas don 
A r t u r o del Casti l lo, contr ibuyó con su pericia y a r ro jo , con 
la contraguerr i l la de su m a n d o , á la captura de la expedición 
filibustera que conducía el vapor Salvador en el momento de 
su desembarque en t re los r íos Cañas y G u a n a y a r a . Pues tos 
en persecución de los separa t i s tas el Teniente Coronel del 
mismo bata l lón, D . Constant ino Domingo Bazán , y el Ca­
pitán D . José B o r r e r o , se cogieron 2.000 fusiles, g r a n nú­
mero de municiones y a rmas b lancas , y una lujosa bandera , 
apresándose seis expedicionarios que fueron pasados por las 
a rmas . 

Se distinguieron en este Distr i to las columnas del Tenien­
te Coronel Moreno del Vil lar y de los Capi tanes P a n d o , Da­
ban y Mar t i t egu i , y la cont raguerr i l la del Capi tán Cassola. 
Gracias al esfuerzo unido de todos y á la g r an actividad de 
las operaciones , se pudo considerar en el mes de Octubre 
casi dominada la insurrección, contr ibuyendo á ello la pre­
sentación á indulto de los cabecillas de más pres t ig io , como 
fueron, en t re o t ro s , Napoleón A r a n g o y Manuel Garc ía . 

En el depa r t amen to Or ien ta l , las pequeñas columnas que 
operaban , no pudieron impedir el a taque á L a s T u n a s , reali­
zado por Céspedes el 16 de Agos to de 1869. E r r a n t e el go­
bierno insurrecto y deseoso su generalísimo de p robar al de 
la Unión la importancia de su causa con la toma de una capi­
tal de impor tanc ia , pa ra constituir en ella la base de su Repú­
blica , reuniendo unos 5.000 hombres bajo la dirección de Que-
sada, los lanzó de m a d r u g a d a sobre la confiada población, en 
cuyas indefensas calles se cometieron toda clase de a t rope­
llos. Constaba la guarnic ión de 500 hombres , en t re soldados 



úti les , enfermos 3' convalecientes que habían ido dejando las 
columnas, y en el momento del a taque sólo es taban presentes 
la mi tad , pues el res to había salido horas antes para hacer 
provisiones con el Coronel de las ext inguidas r e se rvas de 
Santo Domingo D . José Vicen te V á r e l a . Abandonando el le­
cho presurosamente el Comandante mil i tar , Coronel Coman­
dante D . Enr ique Boniche, á los pr imeros disparos del ene­
migo , 3" seguido de los soldados y paisanaje que se apres ta­
ron á la defensa, corrió al sitio del pe l igro , logrando defen­
der , casa por casa , su pues to , mient ras r eg re saba presuroso 
V á r e l a , al ruido del combate , a tacando al confiado filibustero 
por la espalda. Desor ientado é s t e , 3' aprovechado el ins tante 
crítico por los nues t ros , pudo hacérsele desistir de su inten­
t o , no sin que en la re t i rada tomase cruel venganza en t re ­
gando al fuego más de 100 de las casas ocupadas. 

L a s bajas nues t ras fueron 20 m u e r t o s , en t re ellos el Capi­
tán de Bailen D. José de la Torre, 72 heridos y contusos 3* 
algunos prisioneros que fueron inhumanamente fusilados. Del 
enemigo sólo se recogieron 26 c a d á v e r e s , ignorándose el 
total de las bajas , que test igos oculares suponen en 200. E n 
tan heroica defensa se dis t inguieron, además de los citados, 
los Capitanes de Infantería D . Julián An tón y D . José Ramos, 
el Capitán de Bailen D . Mart ín A b r a n c o , el de la Habana 
D . José Mart ínez Menárquez y el Alférez g raduado sargen­
to 1.° del mismo D . Facundo Mar t ín P icado , que cogió al 
enemigo una bandera en combate personal con el que la em­
puñaba , al que dio muer te . 

L a defensa de las T u n a s , calificada de heroica por los con­
temporáneos , valió á la invicta población el nombre de Victo­
ria de las Tunas, y á sus defensores el t í tulo de beneméri tos 
de la pa t r i a , votado por las Cor tes de España . 

Los Br igadieres Hida lgo , Merelo 3- López C á m a r a , y los 
Coroneles Mart ínez Campos , We3' ler , Ampucha, Calleja 3' 
Ojeda, jefes de columna, prosiguieron tenazmente la perse­
cución de las par t idas á las que no dieron punto de reposo, 
l ibrando el 23 de Marzo de 1870 una encarnizada acción cer­
ca de L a s Tunas para proteger el paso de los convoyes , al 



que se oponían los separa t i s tas , no sin sensibles pérdidas de 
nuestra p a r t e , en t re las que se contaron el Capitán de San 
Quintín D. Lttis Triguero y el Teniente D. José Raya, dis­
t inguiéndose en el combate el Teniente Coronel D . Sabas 
Marín con el batallón de Ar t i l l e r ía , y el Teniente de Infante­
ría D . Edua rdo de la Mata 3- cabo de art i l ler ía de montaña 
Antonio M a r t í , que fueron g r a v e m e n t e heridos. 

E n las sucesivas operaciones de g u e r r a l levaron victorio­
samente la mayor gloria los batallones de San Quintín, Cuba, 
Bailen, Matanzas, 2.a de Catalanes y Artillería. A últimos 
de Marzo el Teniente Coronel D . Enr ique B a r g é s , castigó 
duramente al enemigo en la acción de Ceiba, haciéndole nu­
merosas bajas y perdiendo por nues t ra pa r t e el Comandante 
de Infantería D. Antonio González Cervcró, que murió glo­
r iosamente en el campo. E n Ma3 Tpú, la columna del Coronel 
Calleja, obtuvo una completa victoria sobre el enemigo , con­
tando en t re nues t ras bajas la del Teniente Coronel Crespo, 
que perdió heroicamente la vida en una bril lante ca rga que 
destrozó el g rueso de la par t ida . 

E n esta campaña , el número de episodios fué incontable, 
pues s iempre por honra propia lo ha sido el número de los 
héroes. E n el depa r t amen to que es tudiamos , es digno de 
mención el realizado por el Gobernador militar de Santa Cruz 
del S u r , ve te rano Tenien te Coronel D . José Pascual Monta-
ner. Sabedor este jefe de que una de las par t idas rebeldes 
vagaba por el con to rno , salió en su busca el 5 de Ma3*o de 
1870 con un puñado de valientes del Rey y vo luntar ios , alcan­
zando al enemigo en L a Be rme ja , caserío si tuado á 14 kiló­
metros al O. de Bayamo. Recibido á cañonazos por los sepa­
ra t i s tas , a r engó á los suyos diciéndoles que era necesario que 
el cañón no volviera á d isparar o t r a vez , ofreciendo al efecto 
una buena recompensa al que lo cobrase . Enardec ida la t ro­
pa, se lanzó á la bayoneta desalojando al enemigo de sus po­
siciones y continuando la persecución hasta apodera rse de las 
dos piezas de montaña enemigas con mue r t e de los sirvien­
tes , y habiendo sabido por uno de los prisioneros hechos , que 
en las inmediaciones había más arti l lería y abundante parque 



de municiones, se continuó la batida hasta el campamento in­
su r r ec to , logrando coger á las seis y media de la t a r d e , des­
pués de t rece horas y media de persecución, todo el mater ia l 
de batalla enemigo , incluso el ganado . 

E n esta jornada se dist inguieron los Capi tanes de Infante­
r ía Juárez y T izón, el soldado Bal tasar Sor t y cabo de vo­
luntarios Francisco A g r a m o n t e , que fueron los pr imeros en 
copar la ar t i l ler ía . El Comandante Montaner , á pesar de sus 
60 años , fué hombre act ivís imo, y su valor t emerar io y su 
invencible arrojo le valieron del enemigo el apodo del Bru­
jo, con el que era conocido vu lga rmen te . 

Operaba en el C a m a g ü e y el Genera l Puello que había re­
emplazado á Le tona en el mando de Pue r to -Pr ínc ipe , no muy 
á gus to de los españoles por ser de la raza de color , circuns­
tancia que por otra pa r t e e ra vista con gus to por los na tura­
les , pues decían en sus proclamas que no era muy exagerado 
que un negro aspirase á ocupar los elevados ca rgos en su 
pa í s , cuando un tiznado los ocupaba fuera del suyo. El Gene­
ral Puello era muy considerado por nues t ro Gob ie rno , por 
su acendrada lealtad y su patr iot ismo sin t a c h a ; tal lo proba­
ba su la rga historia militar. Hijo de Santo Domingo , allí ha­
bía ganado todos sus g rados has ta el entorchado de Mariscal 
de Campo , s iempre en pr imera l ínea , s iempre al frente de 
las fuerzas que mandaba á la bayone ta , en los momentos de­
cisivos de una acción. Solo tenía la falta de su t emerar io va­
lor , al que ayudó siempre una suer te afor tunadís ima, y por 
esto mismo eran crit icadas sus operaciones , por el peligro 
inconsiderado á que sometía á sus subordinados , pues bus­
cando é l , cons tan temente , el sitio de mayor pe l ig ro , obligaba 
á aquéllos á imitar su ejemplo no con igual fortuna. 

E n t r e los pequeñas columnas que operaban en el Distr i to, 
la que más se distinguió y tuvo más desgrac ias , fué la que 
mandaba el Teniente Coronel D. Ramón del Portal. Confiado 
en la fama de las numerosas victorias conseguidas , escoltan­
do un convoy el 7 de A g o s t o , fué sorprendido cerca del Cie­
go de Avila por la aguer r ida part ida del filibustero Ángel 
Casti l lo, teniendo más de 50 muer tos en t re oficiales y sóida-



dos, á más de respetable número de heridos y prisioneros. 
F u é una imprudente marcha militar que pagó con la vida el 
bravo P o r t a l , por no haber tomado los necesarios flanqueos 
ni contado el número de sus enemigos . Es t e fracaso alentó un 
poco á los insur rec tos , cuyas operaciones en el Distr i to toca­
ban á su fin, y añadió leña á la hoguera de las pasiones la­
borantes , que en los Es tados Unidos pedían la bel igerancia 
para sus par t idar ios , aunque por o t ra par te nos sirvió de es­
ca rmien to , pa ra abandonar las columnas pequeñas , y organi-
nizar divisiones de importancia como la marcha de la insu­
rrección rec lamaba . 

Debido al nuevo plan de campaña que en tai sentido se 
inició, huyeron las facciones hacia los poblados maniguas de 
Guaimaro y Sibanicú para municionar y robus tecer sus uni­
dades : bello ideal que no a lcanzaron, pues sabedor el Gene­
ral Puello de este p lan , salió en su busca de Nuevi tas el 25 
de Diciembre , al frente de 2.000 hombres ent re los batallones 
de Chiclana, Unión, Reina, Infantería de Marina y Volun­
tarios de Madrid, que iban á su bautismo de fuego; 100 caba­
llos del Rey, 50 Voluntarios del pa í s , una compañía de Inge­
nieros y una batería de montana, organizadas en dos briga­
das á las órdenes de los Coroneles Agui la r y Suances . El 30 
llegó á G u a i m a r o , que hallaron a r ru inada por el fuego, por 
cuya causa se continuó la jo rnada hasta el po t re ro Ojo de 
A g u a , donde se acampó el 3 1 , y después de a lgún t i roteo con 
las pequeñas par t idas volantes. Cont inuada la marcha el 1.° 
de Ene ro hacia J ano para tomar posiciones en Palo Quema­
do , donde los guías declararon que se encont raban los sepa­
ratistas , fué sorprendida la columna en el sitio llamado Minas 
de Juan Rodrigues por el fuego de cañón de los enemigos, 
que en número de 2.500 hombres al mando del ti tulado gene­
ral Thomas J o r d á n , esperaban formidablemente a t r inchera­
dos á ambos lados del camino. 

A tacadas en un principio las posiciones de f rente , pronto 
vio Puello lo inútil y t emerar io de su esfuerzo, que dirigió en 
las guer r i l l as , donde alcanzó 200 bajas , en t re ellas el b ravo 
Capitán de Artillería D. Vicente Valdós y Días, que murió 
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gloriosamente en t re las piezas de su mando en el nutr ido fue­
go que hacían desde las t r incheras con las a rmas de repetición. 
Organizado hábilmente un movimiento envolvente por los 
flancos, como debió hacerse en un principio, sin comprometer 
de frente el a taque de la t enaza , no t a rdó el filibustero en 
huir con todas sus hues tes , aunque no con las bajas que de­
bieron hacérse le , pues no l legaron á 100, mient ras que las 
nues t ras en la hora y media de fuego alcanzaron á 300. 

L a g r an impedimenta que suponía el convoy de heridos 
obligaron al Genera l á tomar posiciones hacia Arro) 'o-Hon­
do , después de haber deshecho las t r incheras rebe ldes , te­
niendo aún que reñir o t ra acción en el Sitio de la V i u d a , don­
de logró de r ro t a r á J o r d á n , tomándole 50 caballos y una 
bandera . 

Es ta acción fué juzgada en la Habana con apasionamien­
t o , y considerada como de r ro t a , motivo por el que nos hemos 
detenido en su apreciación. Si se considera bajo el punto de 
vista de las pérdidas mater ia les , nada en efecto sumó á nues­
t ras g lor ias , pero bajo el punto mora l , fué una victoria de 
importancia , pues logró hacer comprender á los americanos , 
que para el soldado español no hubo nunca imposibles posi­
ciones ni cacareados reductos de segur idad . P a r a mi ra r por 
el punto que se consideró esta operac ión, se tuvo sin duda 
en cuenta la poca simpatía que en el elemento insular gozaba 
Puel lo , del que se dijo que , sabedor de que el Br igadier Go­
yeneche pensaba operar en Gua imaro , había querido quitarle 
la gloria de la j o rnada , no sucediendo as í , pues la columna 
del Br igadier operaba en combinación con la del Genera l . 

E n estas acciones se distinguieron los Coroneles Agui la r , 
Suances , Araoz y Teniente Coronel D . Sabas M a r í n , con 
sus art i l leros. 

Sabedor Goyeneche de la situación de Pue l lo , salió el 8 de 
Ene ro de Ciego de Avila hacia G u a i m a r o , con los batallones 
del Rey, Colón, Bizarro, Hernán-Cortos, Orden y San Quin­
tín, dos escuadrones de caballería, la contraguerrilla Casso-
la y una balería de montaña á las órdenes de los Coroneles 
Chinchilla, F a j a r d o , Acosta y Armiñán . Pe rnoc tó en San Ni-



1 2 1 

colas y continuó la marcha hacia San J e r ó n i m o , donde acam­
pó el 10, tomando después por las Y e g u a s el camino á Puer ­
to-Pr íncipe , de donde salió el 17, reconociendo los poblados 
de Casco r ro , Gua imaro y Sibanicú, sabiendo que el Genera l 
había emprendido el r eg re so á Nuevi tas por San Miguel . 

El 20 de E n e r o alcanzó en el sitio llamado del Asiento las 
fuerzas de J o r d á n , a t r incheradas fuer temente , batiéndolas 
por completo y haciéndoles en la re t i rada cerca de 200 bajas, 
con la presa de dos banderas y la correspondencia del Mar­
qués de San ta Lucía que , gracias á la lealtad de un guajiro, 
no cayo en t r e los pris ioneros. E l 22 pernoctó en A r r o y o 
Hondo , continuando la jo rnada hasta T a n a , des t ruyendo en 
la Trocha la par t ida filibustera del t i tulado Comandante Bo-
nachea, que halló la muer te con ocho más de sus parciales . 

La acción más impor tan te de esta expedición militar fué 
la l ibrada el 26 en el monte Culeco, ciryo a t r incherado paso 
forzó después de un encarnizado combate con la facción del 
titulado Coronel Basilio Bobadilla, á la que desalojó de sus 
posiciones. Dist r ibuida la fuerza en b r igadas , se emprendió 
el 27 el r e g r e s o á Pue r to -Pr ínc ipe , marchando la p r imera 
con Fa ja rdo á Pera le jo , la segunda con Chinchilla á Mama-
navagua , mient ras Go\ r eneche lo hacía á Juan Gómez , y 
reunidos en el ingenio Chiqui to , después de tan fructífera 
operación sobre el separa t i s t a , pene t ró la división en la capi­
tal camagüeyana . 

Con objeto de dar el golpe de gracia á la insurrección, se 
trasladó el Capitán Genera l á Puer to -Pr ínc ipe , tomando la 
dirección de las operaciones en el Camagüe} ' , donde se re­
unieron 16 batallones de Infantería y cuat ro ba te r ías de mon­
taña , realizándose aquella act iva campaña , l lamada de los 
cien días, en la que se batió á los separa t i s tas sin descanso, 
obligándoles á fraccionar sus fuerzas, que fueron mermadas 
más adelante por las presentaciones . E n tan eficaz persecu­
ción se causaron al enemigo más de 500 muer tos y muchos 
prisioneros, en t re ellos los A g ü e r o , A r r e d o n d o , Casanova, 
los F i g u e r e d o , Goicouria y otros cabecillas no tan importan­
tes , que fueron e jecutados , como asimismo el joven don 
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Osear Céspedes , hijo del t i tulado presidente de la ilusoria 
república cubana. 

Descripta la pa r t e militar de este mando digamos algo de 
la política, que fué ín t imamente unida á ella. E n este corto 
per íodo , más franco que los anter iores pa ra nues t ro Gobier­
n o , pudimos con ta r , por desgrac ia , el cor to número de ami­
gos en las colonias amer icanas , y el innumerable de enemi­
gos en los Es tados Unidos. Nos dieron las pr imeras gal larda 
m u e s t r a , reconociendo la beligerancia de los insurrectos Chi­
le , el P e r ú y Bolivia, y el segundo protegiendo las expedicio­
nes filibusteras que , á período fijo, salían de sus puer tos con 
rumbo á nues t ra isla. Como si fuera corto este proceder in­
comprensible, el comisionado en Madrid, Mr . Sickles, presen­
tó una nota al Gob ie rno , proponiendo la intervención extran­
jera y rec lamando sobre la independencia de Cuba. Tamaño 
atrevimiento ocasionó la merecida contestación de Becer ra , 
Ministro interino de E s t a d o , obligándole á r e t i r a r la nota con 
amenaza de la declaración de g u e r r a , t e rminando este enojo­
so asunto grac ias á la energ ía de nues t ro Gabine te . 

Exace rbadas las pasiones políticas en la p rensa , en t re 
propios 3' e x t r a ñ o s , fué víctima de su acendrado amor á la 
patr ia el director del periódico La Vos de Cuba, D. Gonzalo 
de Casíañón, que , ansioso de venga r las injurias y calumnias 
que los emigrados en Ca3 ro Hueso inser taban en El Republi­
cano contra E s p a ñ a , marchó á dicho punto pa ra provocar en 
duelo á su d i rec tor , siendo asesinado á tiros de revó lve r el 
31 de E n e r o de 1890 por cinco hombres , que le agredieron en 
e l hotel en que se alojaba. 

L a llegada á la Habana del cadáver del infortunado pa­
tricio fué una manifestación unánime de duelo. L a pat r ia , 
agradecida al sacrificio, adoptó á los dos hijos del finado: por 
mano del Capitán Genera l de la isla, abr iéronse numerosas 
subscripciones para la familia 3r el Banco Español señaló á 
los pobres huérfanos una pensión de 50 pesos hasta la ma37or 
edad. 

Pos ter iores disgustos originados en el mando 3 r algunos 
rozamientos con el Gobierno de la Metrópoli sobre la marcha 



política de la campaña , obligaron la dimisión del Genera l 
Caballero de R o d a s , que hizo en t rega de su puesto al ya Te­
niente Genera l Conde de Va lmaseda el 13 de Dic iembre . 

I V . 

L a en t rada del Conde de Va lmaseda en el gobierno supe­
rior de la isla fué un acontecimiento que celebraron los bue­
nos españoles. N ingún Genera l se encont raba en condiciones 
más favorables pa ra tan difícil mando ; quince años de estan­
cia en el pa í s , en el que había manifestado sus especiales do­
tes militares en los empleos de suba l te rno , jefe y Genera l , 
hasta alcanzar alta j e ra rqu ía en la milicia, le habían propor­
cionado inmensa popularidad en t re los propios , cariño en los 
naturales 37 respeto en los adversa r ios , que sabían demasia­
do el perfecto conocimiento del nuevo gobernador en la po­
lítica americana y en el t ea t ro de operaciones , donde vana­
mente t r a t aban de hacerse fuertes los adeptos á la insu­
rrección. 

Con tan envidiable b a s e , pronto emprendió el Conde una 
activa campaña , disponiendo las fuerzas del modo más con­
veniente pa ra una incesante persecución del enemigo. E l 
plan del Genera l estr ibaba en el continuo a taque }T en las 
perpetuas marchas , sin t r e g u a .ni descanso , medio eficaz 3' 
único pa ra combatir en aquella campaña original , si había de 
obtenerse a lgún resul tado. 

No era par t idar io el Genera l de los fuertes aislados, ni de 
las líneas mil i tares , cu\ r a acción queda anulada cuando falta 
el concurso de los demás e lementos , como es allí la fuerza 
naval. Consideraba ace r t adamente como nocivos substraen­
dos en la reunión de t r o p a s , la guarnición de estos puestos; 
pero a tento á cont inuar , en p a r t e , el plan de su antecesor 
respecto al bloqueo de la principal provincia insurreccionada, 
concedió á la costosa t rocha de J ú c a r o á Morón la relat iva 
importancia que podía da r l e , ya. que absoluta no podía te­
nerla, por falta del elemento mar í t imo , y t ras ladando su 



cuartel genera l á S a n c t i - S p í r i t u s , ' a c t i v ó su terminación, 
dejando así defendido lo único que era dable : el paso de Las 
Villas al Camagüe} 7 , pues el abastecimiento de la insurrec­
ción por las costas era punto más que imposible el anularlo. 

L a g r a n extensión de esta línea militar medía 17 leguas, 
de N . á S., formando una ancha zona es t ra tégica de 500 me­
t r o s , cuyo paso estaba defendido por 33 fuertes en comuni­
cación telegráfica, dispuestos hábilmente en dos l íneas , ce­
r r ando los de la segunda los intervalos de la p r imera . Cer­
ca de 5.000 hombres defendían esta posición , cuya vigilancia 
requer ía trabajo heroico y sacrificio de descanso. Cada uno 
de los fuertes tenía 100 hombres de guarnición ; desde el Em­
barcadero á L a s P i ed ra s , cubría el servicio el batallón de 
Ñapóles; desde este punto á Ciego de Avila el de Simancas 
y desde Ciego de Avila al J ú c a r o el de Tarragona. 

P a r a mayor segur idad en las defensas, á r e t agua rd ia de 
esta doble l ínea , se establecieron seis columnas volantes: 
cuat ro de infantería en los sities de C h a m b r a s , A r r o y o de 
los N e g r o s , Marroquín y Láza ro L ó p e z , una-de art i l lería en 
la Seiba y una de caballería en Iguanojo. 

Reducida la campaña del Camagüe} ' á sus pos t r imer ías , y 
arrojados al Or iente los insur rec tos , se aumentó el ejército 
que operaba en este distrito con ocho bata l lones , y se esta­
bleció una segunda línea mil i tar , l lamada t rocha del Es te , 
desde Nuevas Gránelas por Gua imaro al J o b a b o , teniendo 
sus ex t remos tácticos en San Miguel y la Zanja. L a elección 
de esta línea fué acertadísima , pues cer raba por el N . el paso 
á Puer to -Pr ínc ipe , viniendo á morir al límite S. del terr i tor io 
de L a s T u n a s , donde operaba el g rueso de nues t ras fuerzas. 

Ya hemos dicho que las pr imeras disposiciones del Capi­
tán Genera l se encaminaron á la organización de columnas 
para la persecución incesante de los filibusteros. Al efecto, y 
sabedor de que el centro insurrecto tenía su base en las co­
marcas del Bruñí , dio acer tadas disposiciones para una bati­
da gene ra l , de la que combinadamente se e n c a r g a r o n : la co­
lumna del Teniente Coronel D . Enr ique B a r g é s , con las fuer­
zas de G u a n t á n a m o , por J a r a g ü e c a ; la del Teniente Coronel 
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don Lorenzo Mest re por Caoba; la del Comandante Mart í ­
nez, por J a t u r i c o , para ce r r a r la r e t i r ada de los rebe ldes , y 
el batallón de San Quintín por las Cuevas ; movimiento que, 
si no tuvo por completo el apetecido resu l t ado , contr ibuyó á 
quebrantar hondamente la insurrección. 

Indudablemente , al re levo del Genera l Caballero de Ro­
das , podía considerarse al separat ismo en su per íodo agóni­
co; y la activa campaña del Genera l Vil la te le hubiera dado 
el golpe de g rac ia , á haber contado con otro poderío naval , 
que hubiese impedido el desembarco en Cuba de las perió­
dicas expediciones filibusteras, que incesantemente manda­
ban los centros de los Es tados Unidos. Crecidos los rebeldes 
con estos refuerzos , a tacaron el 24 de F e b r e r o de 1871 la to­
rre óptica de Colón, fuerte si tuado en el camino de Nuevi tas 
á Puer to-Pr íncipe . L a s fuerzas enemigas las formaban nrás 
de 600 hombres de las par t idas de A g r a m o n t e , Mendoza, 
Madriñales y Espinosa , y las nues t ras estaban reducidas á 25 
soldados de Chiclana, que mandaba el Alférez D . Cesáreo 
Sánchez, y á t res paisanos presentados días antes del a taque . 

L a ex t rema vigilancia de los españoles evitó la sorpresa 
en que confiaba el enemigo , así es que los pr imeros asaltan­
tes l lenaron el foso con sus cuerpos ; pero el excesivo número 
de los contrar ios y las malísimas condiciones del fuer te , á 
través de cuyas débiles tablas fueron heridos y muer tos casi 
todos los defensores , hicieron la situación muy crítica para 
los heroicos soldados. Hubo un momen to g r a v e , en que los 
tres únicos defensores út i les , en t re los que se hallaba mal he­
rido el valiente oficial, hacha en m a n o , por no tener ya más 
que dos fusiles en fuego, se colocaron t ras de la puer ta pa ra 
la suprema defensa , más no quiso el cielo que tuviera tan luc­
tuoso fin epopeya tan g rand iosa , y los refuerzos de la capi­
tal , que había reclamado en persona el b ravo corne ta Máxi­
mo Gar r ido A n d r é s , a t ravesando en lo más nutr ido del ata­
que las filas enemigas , l legaron providencialmente á tiem­
po para salvar á los héroes . 

La historia militar de España conservará s iempre en sus 
páginas de oro el nombre de aquellos val ientes , que sin es-
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peranza de salvación, y con el envidiable espíritu militar más 
honroso , prosiguieron la defensa de la invicta bandera patr ia 
más allá de lo humano , á donde solamente alcanza lo sublime 
de la abnegación y el valor de los héroes legendarios . 

De los 25 defensores de la t o r r e , fueron muer tos cuat ro 
y heridos 16, la mayoría con dos y t res balazos. E l Alférez 
don Cesáreo Sánchez , ascendido á Capitán por tan glorioso 
hecho y condecorado con la cruz laureada de San F e r n a n d o , 
mereció con los suyos los honores de Capitán G e n e r a l , al 
frente de aquellas banderas que tan heroicamente logró de­
fender , desfilando delante de su batallón en la espaciosa pla­
za del P a r a d e r o , en la capital c a m a g ü e y a n a , el 19 de Abri l . 

F u e r o n m u e r t o s : cabo primero, José Snáres de la Cruz; 
cabo segundo, Lino Herrero Herrans; soldado, Clemente 
Puig Casadeus; ídem, Mateo Vilella Llosas. 

Her idos : Alférez , D . Cesáreo Sánchez y Sánchez; sar­
gento segundo , D . Garabi to F e r n á n d e z , con t res balazos; 
cabo segundo , José Br ías Biscar i , con t res balazos; soldado, 
André s Rodr íguez Chamizo, con dos balazos; Juan Vila Pi-
ñe i ro ; ídem, José Gual Abr i l , con dos balazos; ídem, Joa­
quín Izquierdo Vi l lanueva; ídem, Juan López Sánchez , con 
dos balazos; ídem, Manuel Sola Ga le ra ; í dem, P e d r o Puig 
Domenech ; ídem, Pedro Ridao Mar t ínez , con t r e s balazos; 
í dem, Rafael Ar iza Caste l lano, con dos balazos y paisano 
don Carlos Sunco. 

Quedaron út i les , pero contusos en su m a y o r í a : corneta, 
Máximo Garrido Andrea, más t a rde muer to glor iosamente 
en una ca rga á la bayone ta , en L a s T u n a s ; soldados: Ángel 
Garc ía Rodr íguez , A lva ro Cebriola Blanes , Eugenio del Va­
lle Rico , Gregor io Oche T a r g a , Juan Capel Mora les , Juan 
Murgui Murgu i , José López Cabel lo , José Rodr íguez More­
no , Lu í s V e n t u r a V e l , Miguel T i rado Casado , y paisanos 
José Mart ínez Quesada y Pedro Esquivel . 

E n el mes de Abr i l , aumentada considerablemente la in­
surrección , sin l legar á ser una g r a v e amenaza para nuestro 
poder , se había , no obs tan te , extendido pode rosamen te , has­
ta el ex t remo de tener parciales en las provincias más impor-



tantes de Cuba y L a s Vi l las ; tales lo e r a n : Máximo Gómez en 
San t i ago ; Modesto Díaz en Bayamo y Vicen te Garc ía en ,Las 
Tuna s ; Ignacio A g r a m o n t e en Puer to-Pr ínc ipe y Vil legas en 
Sanct i-Spír i tus , donde las par t idas de Salomé Hernández y 
Villamil veían engrosa r sus filas con los aven tu re ros . 

Gracias á la activa, persecución y á la vigilancia de las 
t rochas , pudo impedirse el paso de uno á otro distrito y bat i r 
en las Villas y el Camagüe} ' á los rebe ldes , no sin a lgún con­
trat iempo para nues t ras a r m a s , como el a taque del .poblado 
de Y a r a por las fuerzas de Máximo Gómez , que en número 
de 6.000 hombres in tentaron el 30 de Sept iembre la sorpresa 
de nuestro pequeño des tacamento . E l Alférez del segundo ba­
tallón de voluntarios de Barcelona, D . Aníbal Monroy , con 
30 soldados del mismo y 25 de la localidad, realizó una de­
fensa que fué coronada del mayor éxi to , no sin sensibles ba­
jas. E n este hecho de a r m a s , además de los c i tados , se dis­
t inguieron los paisanos D . Melchor C a r d ó , P e d r o Soto y el 
sargento de infantería Tomás R o d r í g u e z , que mandaba una 
pequeña pieza de la ar t i l ler ía de voluntarios de Manzanillo. 

Los batallones de cazadores de Alcántara, Santander, 
Talavera y Ver gara, que formaban par te de los 12.000 hom­
bres que en fin de año l legaron á la isla, reforzaron las co­
lumnas de la pa r t e or ienta l , mientras el r e s t o , conveniente­
mente dis t r ibuido, contr ibuyó eficazmente á las operaciones 
l levadas á cabo en E n e r o y F e b r e r o de 1872, en los que se 
riñeron más de 60 encuentros de importancia con el enemigo, 
que ya en Marzo most ró marcado desal iento, menudeando 
en las presentaciones á indulto. 

A consecuencia de los bandos de 14 de M a y o , la pacifica­
ción ent ró en su período franco, pudiéndose considerar ven­
cida la insurrección, que fué con su cuartel genera l y ambu­
lante gobierno á buscar los últimos r incones de Baracoa . Po r 
primera vez , después de tan sangr ien ta campaña , volvieron 
á funcionar el telégrafo y las vías férreas en t re la Habana y 
Santiago de Cuba , pero la paz no podía considerarse como 
un hecho, tal y como en señalado plazo lo había asegurado 
el Conde ; por este mot ivo , y por el de la marcha política, 



que es la llave principal de aquel gob ie rno , presentó su dimi­
sión, en t regando el mando al Genera l segundo Cabo , don 
Francisco Ceballos, en 11 de Julio. 

E n las operaciones militares del t iempo del Genera l Vi-
l la te , se distinguieron los Genera les F e r r e r , Pa lanca , Puello 
y Z e a ; los Br igadieres Acos ta , A m p u d i a , Chinchilla, Cañi­
zal , F a j a r d o , Mart ínez Campos , Morales de los R íos , Men-
duiña , Por t i l lo , Salcedo y Ve la sco , y los Coroneles Wej-ler, 
Marín , Calleja, Esponda , Armiñán , López Campillo, Sando-
val , F o r t u n , H e r e d i a , Porcurul l y Pluerta. 

V . 

No estaba vencida la insurrección por completo al tomar 
el mando el Genera l Cebal los , pero podía considerarse como 
reducida á su último per íodo , necesi tándose pocos elementos 
para aniquilarla , y esto desgrac iadamente es lo que faltó. Es­
paña no podía mandar un hombre más de los 70.000 que des­
de Noviembre de 1868 había puesto en la isla, porque los su­
cesos t r is tes de la época necesitaban en la Península de todos 
los sacrificios. La abdicación del R e y Don A m a d e o I , la pro­
clamación de la República y el crecimiento del car l i smo, que 
reñía en los campos sus más formidables acciones, imposibi­
litaban el envío de fuerzas. Po r este solo motivo fueron esté­
riles los mandos de los Genera les Ceballos, Piel taín y Jove-
llar, que se redujeron á la continuación del período defensivo, 
organizado en las t rochas del E . y O . , y en los fuertes 3' des­
tacamentos aislados, que á falta de columnas de operaciones 
no servían para nada de positivo. 

Mermadas nues t ras fuerzas por las bajas na tura les y por 
las inclemencias del vómito y el paludismo, }T levantada la in­
surrección otra vez orgullosa y potente en el depar tamento 
or ienta l , claro es que la distracción de fuerzas en sitios que 
no eran base de operaciones resul taba comple tamente con­
t rar io á todo principio táct ico; más a ú n , perjudicial para toda 
seguridad en las poblaciones, y buena prueba de ello fueron 
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los a taques sufridos por J iguaní y el B a i r e , y el asedio de 
ciudades de la importancia d e N u e v i t a s , Ho lgu ín , B a ) 7 a m o y 
Manzanil lo, en cuyas jurisdicciones consti tuían las fuerzas re ­
beldes , más que campamentos , pueblos verdaderos de sepa­
rat is tas , mient ras encer rado nues t ro ejército apenas bas taba 
para la custodia de los centros más indispensables. 

A haber podido hacer la patr ia un nuevo sacrificio, en el 
mando de Valmaseda hubiese te rminado la insurrección , pero 
el aislamiento en que se colocó á la isla, dando nuevo aliento 
al enemigo , permitió o t ra vez su engrandecimiento hasta el 
ex t remo de alcanzar sus hues t e s , á pr imeros de 1873, el ma­
yor núcleo conocido en aquella campaña . D e su importancia 
son desgraciado recuerdo los sangr ientos combates de L a 
Loma del V a p o r , en 23 de Mayo ; de Mijial de San Franc isco , 
el 29 del mismo, y de Santa Cruz el 29 de Sep t iembre . 

E n t r e las numerosas bajas del p r imero , contó el Cuerpo 
de Art i l ler ía : la del Comandante de Ejérci to , Capitán D. Sa­
muel Sánchez Salvador, distinguido en las Minas de Juan 
Rodr íguez , donde fué herido. El cadáver de este valiente 
oficial señaló el sitio más avanzado de la lucha. E n el segun­
do perdió la vida el Alférez abanderado del primer batallón 
á pió D. Tomás Aman Vidal, y en el t e rce ro halló gloriosa 
muer te el de la misma clase del segundo batallón D. Pedro 
Otero y Fernández, ambos ag regados al Cuerpo . 

Los finales de 1873 fueron , si cabe , aún más desgraciados 
que los del año anter ior . El apresamiento del vapor Virgi-
nius, que conducía como de costumbre una expedición fili­
bus te ra , realizado en la noche del 31 de Octubre por el va­
por de g u e r r a Tornado, nos trajo un serio disgusto con el 
Gobierno de los Es tados Unidos , que á haber sido ot ra la si­
tuación de España hubiera te rminado con una g u e r r a . El Go­
bierno amer icano , abusando de la precar ia situación de nues­
tra Península , aniquilada por t r es g u e r r a s civiles, hizo ame­
nazadoras rec lamaciones , y perdida toda esperanza de a r r e ­
glo no hubo ot ra solución que devolver el buque apresado y 
los filibusteros superv iv ien tes , vergonzosa concesión que se 
consumó en la madrugada del 13 de Diciembre . 



Esta debilidad reclamada por la política, no afectó , como 
no podía afectar, á nues t ra historia militar. Desde que se co­
noció en Cuba el proyecto del Gobie rno , las manifestaciones 
de todo el elemento español contra los Es tados Unidos , se 
presentaron crec ientes ; los 80.000 voluntar ios a rmados se 
ofrecieron incondicionalmente, y pudo haber un disgusto en 
la H a b a n a , donde los 16.000 de guarnición t r a t a ron de impo­
nerse al Capitán Genera l D . Joaquín Jovel lar , pa ra impedir 
la salida del Virginius. 

No fueron muchos los filibusteros de importancia que pu­
dieron vanaglor iarse del hecho, pues el 4 de Noviembre an­
ter ior , previo el Consejo de G u e r r a , habían sido pasados por 
las a rmas los t i tulados genera les Bernabé V a r o n a (a) Bern-
beta, Jesús del Sol , Ped ro Céspedes y Wash ing ton R y a n , y 
el día 7 lo fueron 45 m á s , número que no se aumentó por or­
den recibida de la Península . 

T a n desgraciado año pa ra nues t ra causa nos trajo en No­
viembre la sangr ien ta acción de la S a c r a , por el crecido nú­
mero de bajas , y el desas t re de Palo-Seco , donde fueron acu­
chillados por completo los 550 hombres que componían la co­
lumna del Teniente Coronel Vi lches . 

V I . 

Con tan desgraciados acc identes , volvió la campaña á 
p resen ta rse en las peores condiciones para nues t ras a rmas , 
hasta adquirir en los comienzos de 1874 los ca rac te res más 
g r a v e s de su período. Ya no se l imitaban los insurrectos á la 
guer ra defensiva y de emboscadas , sino que organizados en 
fuertes columnas, de 3.000 y 4.000 hombres , con 800 ó más 
caballos, presentaban batalla formal, probando en el perfec­
to a rmamento de que disponían , y en lo aguer r ido de sus 
hues tes , que la lucha había alcanzado el punto álgido para 
su causa. Así se vieron recor re r t r iunfantes en el departa­
mento oriental las par t idas de Sánchez , Guil lermón y los 
Maceo, sin obstáculo casi por nues t ra p a r t e ; y en el Cama-



g ü e y , las de Máximo G ó m e z , sucesor de Ignacio Agramon-
te , que aunque no con las dotes de é s t e , á cuya al tura no 
llegó nunca , continuó con alguna fortuna las operaciones en 
Las Vi l las , real izando a t revidas expediciones. 

E n t r e los desas t res sufridos por nues t ro e jérci to , en este 
año , son dignos de consideración el combate sostenido en el 
P o t r e r o , Naranjo-Mojacasabe y la acción de las Guásimas, 
donde la suer te nos fué por completo a d v e r s a , por no haber 
tomado las precauciones que la experiencia militar aconseja­
ba. Ci taremos estos hechos porque el ca rác te r de historiador 
nos lo impone, y porque para la provechosa enseñanza de 
nuestro estudio debemos tomar en cuenta el pro y el cont ra . 

Ocurr ió el p r i m e r o , en el mes de F e b r e r o del año consi­
derado , y era jefe de columna el Br igadier Bascónos, el mis­
mo que riñó la desgraciada acción de la S a c r a , acaecida en 
Noviembre an te r io r , donde la amarga experiencia pudo dar­
le útilísima enseñanza , demost rando una vez más que las 
campañas en los países como Cuba , t ienen que salirse por 
completo del marco táctico de la ciencia 3̂  adecuarse en un 
todo á las condiciones del clima del enemigo que se combate 
y de las a r tes del con t ra r io . 

Componíase la columna de unos 3.000 hombres , formados 
por seis batal lones de infanter ía , t res escuadrones , 350 gue­
rrilleros y una ba te r ía de mon taña , y las fuerzas enemigas 
perfectamente cubier tas por la manigua , no l legarían á 5.000, 
teniendo su posición la infanter ía , en los lindes del P o t r e r o , 
mientras la cabal ler ía , colocada i r regu la rmente en el cent ro , 
no mantenía formación cor rec ta . El camino que t ra ía la co­
lumna española, rodeado por completo de bosque, desemboca­
ba en el espacio descubierto donde tuvo lugar la acción, pero 
como á su derecha )' frente tenía un espeso palmar que se co­
rría hacia el límite de las posiciones con t ra r i a s , es evidente 
que esta posición era la más tác t ica , y la que debió ocupar 
nuestra infanter ía , dejando salida á las fuerzas á caballo, si 
el enemigo se aven tu raba en el llano. No se hizo as í , y si­
guiendo las máximas g u e r r e r a s más precisas , desplegaron 
nuestras fuerzas en el c e n t r o , en orden escalonado, con los 



batallones al ternados en c u a d r o ) 7 columna; la art i l lería en 
los in tervalos , la caballería en los flancos y la impedimenta 
á r e t agua rd i a , custodiada per fec tamente , con lo cual , pre­
sentando extenso blanco y cubierto el enemigo , ni fué eficaz 
el fuego de la infanter ía , ni el de la ar t i l ler ía , y la caballería 
permaneció inact iva , sufriendo á mansalva la columna leal 
todo el fuego de fusil de los insurrectos y las ca rgas de su 
cabal ler ía , que incesantemente buscaba nuest ros descuidos. 

Cua t ro horas mortales de fuego llevaban nues t ras fuerzas 
sin resul tado a lguno , cuando un imprevisto accidente , muy 
común en la estación de secas , vino á a g r a v a r nues t ra posi­
ción, y fué, que incendiadas las altas h ie rbas , sin duda por 
la acción de los t acos , corrióse ráp idamente el fuego, deter­
minando una ancha b a r r e r a al f ren te , y amenazándonos por 
la derecha con una inevitable ca tás t rofe , por cuyo motivo 
hubo que re t roceder desordenadamente hasta los límites de 
un a r royo , t ras el que se tomaron posiciones, te rminando la 
acción al siguiente día sin nuevas desgracias . 

E n este combate , que pudo y debió ser victorioso pa ra 
los nues t ros , tuvimos 300 bajas , haciendo sólo al enemigo 
100, lo que se comprende per fec tamente , pues ni el fuego de 
la infantería ni el de las piezas podr ía hacer bajas de consi­
deración en fuerzas dispersas y ocultas. De haber adoptado 
la táctica del contrar io , lo que fué un desas t re para nosotros, 
pudo no ser nada ó ser una victoria completa , pues la dispo­
sición del palmar y la del bosque favorecían nues t ra marcha 
y a taque sobre el enemigo , el que hubiera huido seguramen­
te ó dejado en nuestro poder lo más florido de su columna. 

El incendio de un p o t r e r o , imponente espectáculo , que 
puede s e r , ignorando la r e t i r ada , contingencia gravís ima, 
es común en aquellos campos en la estación de secas , pues 
las necesidades de la agr icul tura lo r ec l aman , y cuando no, 
la de l ibrarse de tanta cantidad de hierba inútil . En las ope­
raciones contra los insurrectos vale más anticiparse al he­
cho que esperar la ca tás t rofe , y la experiencia aconseja á 
los que conocen aquellos cl imas, limpiar el campo por el fue­
g o , tomando las necesarias precauciones para evitar inopina-
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dos accidentes y pa ra quitar al enemigo lugares de acecho. 
El segundo desas t re que consti tuye la acción de las Guási­

mas , la más sangr ien ta de toda la campaña , tuvo lugar en el 
depar tamento cen t ra l , donde precedido de justa fama habíase 
encargado del mando el Genera l Port i l lo. Organizada una co­
lumna de 3.000 hombres , formada de seis bata l lones , cinco es­
cuadrones , t res guerr i l las y una ba te r ía de montaña al man­
do del Br igadier A r m i ñ á n , se empezaron las operaciones en 
el mes de F e b r e r o de 1874, r iñéndose el 3 de Marzo la acción 
de J imaguayú , que no dejó de tener importancia pa ra la gue­
r r a , aunque pase desapercibida por los táct icos. Continuada 
la expedición, se avistó de nuevo al enemigo el 15, cerca del 
Po t r e ro l lamado L a s Guásimas de Machado , donde se habían 
hecho fuertes las par t idas que acaudillaba Máximo Gómez . 

La columna española t ra ía al en t ra r en el callejón de mon­
te que daba acceso al sitio en que se libró la bata l la , el orden 
regular prevenido para las marchas de g u e r r a : un batallón 
en vanguard ia , cuerpo cen t ra l , formado por dos batal lones, 
dos escuadrones , dos piezas y 200 guerr i l le ros ; dos batallones 
más con la impedimenta y la r e t agua rd ia formada con un ba­
tallón , t r es escuadrones , dos piezas y 200 guerr i l le ros , con el 
suficiente número de flanqueos de las unidades respect ivas . 

Como de cos tumbre , en la sábana que precedía á la en­
trada del callejón, 50 insurrectos á caballo se p resen ta ron de­
saliando á los nues t ros , pa ra dar el cebo de la emboscada , lo 
que consiguieron fácilmente atra}-endo á la columna al Po t re ­
ro . Dos escuadrones que en t ra ron al galope en persecución 
de los separa t i s t a s , vieron cor tada la izquierda, por donde 
huyó el enemigo , por un profundo arro} r o fangoso, que sólo 
podía cruzarse por una es t recha r e p r e s a , y pene t rando por 
ella á la desfilada, t rabóse pronto encarnizada lucha. L o s 
200 guerr i l leros de vanguardia que en apoyo de la caballería 
se lanzaron al p o t r e r o , viéronse fusilados impunemente por 
la emboscada de la infantería enemiga en los dos macizos 
del callejón de mon te ; desorganizados y comprendiendo que 
la única salvación estr ibaba en la velocidad, pronto alcanza­
ron el P o t r e r o , en el preciso instante en que los escuadro-
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nes , diezmados por el fuego de los insur rec tos , que estaban 
ocultos en el bosque, que limitaba la finca, volvían apresura­
damente g rupas . L a confusión y el desorden llegó al límite, 
3' aunque se consiguió la de r ro ta de los cubanos en esta pri­
mera pa r t e de la acción, la re t i rada de la caballería no se lo­
g r ó sin el 50 por 100 de bajas. 

L legada la columna al P o t r e r o , desplegó inmedia tamente 
con el frente sobre el a r ro l lo ; los t res pr imeros batallones, 
en línea de columnas , con dos piezas en los in te rva los , que­
dando á la izquierda de la en t r ada , 3-endo otro batallón á for­
mar martil lo en el ala derecha , mient ras el res to de la fuerza, 
iba tomando posiciones á la l legada. 

El vivo fuego del enemigo , su formidable posición, origi­
naron otro cambio en la posición nuestra : las columnas de ba­
tallón desplegaron en línea á su f rente ; el batallón auxiliar 
tomó el orden ab ie r to , prolongando sus guerr i l las hacia la de­
recha , los otros dos batallones ce r ra ron en ángulo rec to por 
la izquierda, formando el todo una línea pol igonal , en 0113^0 

centro se colocó la art i l lería , la caballería y la impedimenta, 
procediéndose á levantar t r incheras con lo que pudo hallarse 
á mano para l ibrarse algo del incesante fuego cont rar io . 

Hubo un momento en que la caballería insurrecta , a l e n ­
do aniquiladas nues t ras fuerzas, salieron de su escondite en 
número de 600, avanzando re sue l t amen te , pero el fuego de 
nuestros fusiles les hizo paga r caro su ar ro jo . Se t i raba poco 
por nues t ro campo para economizar las municiones, y el ene­
migo había también aminorado los su3?os en espera tal vez de 
algún avance desesperado por nues t ra pa r t e . E n posición tan 
cr í t ica , más aún , g r a v e , t ranscurr ió el d ía , sumando las ba­
jas de la columna 400 hombres , de ellos 100 muer tos . 

L a noche , con sus sombras temibles en aquel círculo de 
h i e r ro , hizo pa tentes aún más los pel igros de nues t ra situa­
ción. E r a imposible in tentar romper el ce rco , pues la más 
sencilla operación hubiera apresurado la catás t rofe . De no 
haber contado con la impedimenta 37 los her idos , cualquier 
intento hubiera sido mejor que la e spe ra , y hubiera logrado 
salida franca 3- término de la acción , pero en aquellas circuns-
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tancias no se podía pensar en ello. Res t aba sólo el r ecurso 
de es tar a ler ta y de avisar de cualquier modo á la capi ta l , y 
la caballería se ofreció á romper las filas enemigas y á reali­
zar la comisión heroica , siquiera quedase uno. El 3.° y 4.° es­
cuadrón de Colón se ofrecieron unánimes : sus 300 valientes 
emprendieron el movimiento , y con la proverbial valent ía 
española é indomable in t repidez , forzaron las filas separat is­
t a s , haciendo morder el polvo á los pr imeros que osaron de­
tener su paso , saliendo al galope fuera del rec in to . 

L a columna, reducida al pequeño círculo donde había for­
talecido su posición, tuvo que apelar al recurso de quemar 
los cadáveres por serle imposible proceder á su en ter ramien­
to. Dos hogueras que s i tuaron en los ex t remos de su frente, 
sobre las ver t ien tes del arroj^o, fueron al imentadas duran te 
los cua t ro días que duró la épica batalla por los cuerpos de 
nuestros compañeros , haciéndose igual operación en sitio se­
parado con los caballos, enmedio del constante fuego de fu­
sil, que continuó hasta el día 18, en que llegó la columna de 
socorro. 

Organizada ésta el 16, en vir tud del aviso de la caballe­
ría, salió ap resuradamente el 17 en dirección á L a s Guás imas . 
Fo rmában la 2.000 hombres , que en los pr imeros momentos 
logró reuni r el Br igadier Báscones , re t i rando des tacamentos 
y concent rando res tos de convalecientes que esperaban el 
momento de su incorporación, todos los cuales , animados del 
mayor espír i tu , emprendieron apresurada marcha , no sin re ­
ñir en la pr imera j o r n a d a , en el po t re ro Cachaza , el p r imer 
encuentro con las avanzadas insur rec tas , que hábilmente es­
calonadas en los sitios de e t apa , tenían el propósito de impe­
dir á todo t rance la reunión de las dos columnas. 

En la m a d r u g a d a del 18, en la segunda m a r c h a , y en el 
mismo sitio donde habían sido combatidos por Armiñán , cer­
ca del po t re ro de J i m a g u a y ú , al a t r avesa r un claro nues t ras 
fuerzas, la táctica separat is ta intentó la emboscada de siem­
pre con el cebo de sus guerr i l las m o n t a d a s , empeñándose una 
reñida acción que duró t res h o r a s , y no hubo más remedio 
que pasar por aquellas horcas caudinas , sopeña de dejar des-
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amparada nues t ra columna, pero se logró el paso por las fuer­
zas expedicionarias , que siempre ade lan te , y poseídas del 
mayor entusiasmo, lograron vencer todos los obstáculos que 
opuso la insurrección, avistándose con las de Armiñán y reali­
zando la re t i rada con más de 500 heridos y todos los per t re ­
chos den t ro del may-or orden. 

Nos hemos detenido de propósito en esta memorab le ac­
ción para que puedan estudiarse á conciencia las condiciones 
de aquella campaña , en la que todos los principios tácticos 
caen por su base , dado el modo original de sus combates y 
la organización de las fuerzas. Compréndese demasiado que, 
respecto al orden de comba te , quedan excluidos todos aque­
llos en que no domine el ab ie r to , y que la precaución en las 
marchas debe duplicarse en los flanqueos, abandonando siem­
pre que sea posible el llano , para utilizar el bosque , aunque 
la marcha sea más penosa , pues es el único medio de evitar 
sorpresas y aun de proporcionar las al contrar io . 

El notable esfuerzo que en 1874 exper imentó la causa cu­
bana demostró una vez más lo ilusorio de sus esperanzas; 
por g rande que fuera su espír i tu , era mayor aún el de nues­
t r a s t r opas , y la táctica t ra idora de sus cabecil las, que resul­
taba admirable en las pequeñas par t idas , en las g r andes ma­
sas era , por el cont ra r io , impotente para con t r a r r e s t a r nues­
t ras bayone tas ; prueba palpable de ello fué el desas t re de 
Las Guás imas , donde , de haberse invert ido los pape les , no 
hubiera quedado un separat is ta para contar lo . L a s fuerzas 
que operaron por su pa r t e ascendían á 5.000, de ellas 1.000 
j inetes . 

E l heroico comportamiento de los valientes de Colón fué 
recompensado por Real orden de 23 de Diciembre de 1875 
con la corbata de San F e r n a n d o para el e s tandar te del Regi­
mien to , como premio á los que supieron man tene r incólumes 
la honra de su cuerpo y del ejérci to, y fiados en su propio 
valor y estímulo pa t r io , real izaran la g igantesca empresa de 
sa lvamento , á t r avés de un campo en que operaban cerca de 
10.000 insurrectos . L a sección del batallón de la Trocha, cu­
yas fuerzas const i tuyeron la vanguard ia de la columna Armi-



ñán, alcanzaron el honor de oír leer al frente de sus bande­
ras su levantado compor tamien to , en orden genera l del ejér­
cito , desfilando ante las t ropas de su columna, que les pre­
sentaron las a rmas . 

V I I . 

E n Marzo de 1874 relevó al Genera l Jovel lar en el man­
do de la isla el Genera l Marqués de la H a b a n a D . José de 
la Concha, que nuevamente en t raba en aquel superior go­
bierno, dedicando su atención preferente al depa r t amen to 
Cent ra l , en el que tomó el mando por dimisión del Genera l 
Porti l lo, el Subinspector de Ar t i l l e r í a , ve te rano Genera l , 
D. Caye tano F i g u e r o a . 

L a activa campaña que se llevó á esta provincia y la es­
casez de recursos á que se redujo por ambos bandos , arroja­
ron las fuerzas separa t i s tas sobre L a s Vi l las , cuya irrupción 
realizó Máximo G ó m e z , a t ravesando la Trocha de J ú c a r o , el 
6 de E n e r o de 1875, con insignificantes bajas , no obstante el 
numeroso cont ingente de sus parciales . L a tranquil idad que 
gozaba este te r r i tor io y el abandono en que se encont raba de 
fuerzas, or iginaron numerosos desas t r e s : los insurrectos to­
maron fuertes y poblados; incendiaron á Ranchue lo , J íba ra , 
Río G r a n d e , Marroquí y o t ros centros impor tan tes , y excep­
to la pequeña ventaja que obtuvo sobre ellos la columna Fo r -
tún, no se alcanzó por nues t ra pa r t e o t ro resul tado positivo. 

Desbandados los secuaces del separat ismo por este depar­
tamento , volvió á r ec rudecerse la g u e r r a , aumentándose los 
hechos sangr ien tos . Pequeñas columnas sorprendidas fueron 
inhumanamente mache t eadas , como ocurr ió el 1.° de F e b r e ­
ro en el po t re ro Quiñones , de la jurisdicción de San ta Clara , 
con dos compañías de art i l lería y guer r i l l e ros , en cuya ma­
tanza hallaron fin glorioso, el Teniente de infantería D. Fran­
cisco Gomes Rodríguez y el Alférez D. Manuel Rodríguez 
Calloso, ag regados al l . e v Batal lón á pié. 

La feraz jurisdicción de Cienfuegos fué pasto también de 



sus c rue ldades , como los depar tamentos Cent ra l y Oriental , 
donde fueron degollados des tacamentos en t e ro s , viéndose en 
peligro nuevamente Ho lgu ín , L a s Tunas y B a y a m o . E l 4 de 
F e b r e r o , en el desas t re de Loma de Alca lá , fué herido gra­
vemente el Alférez de caballería, a g r e g a d o al regimiento de 
montaña , D. Vicente Crespo Valdeon, de cuyas resul tas fa­
lleció el 16. 

El 7 de F e b r e r o fué re levado del mando el Genera l Con­
cha por el Genera l Conde de V a l m a s e d a , prosiguiendo éste 
las operaciones que eficazmente iniciara el p r i m e r o , después 
de los anter iores desas t res ; pero á pesar de haberse recibido 
de la Península el impor tante refuerzo de 18.000 h o m b r e s , la 
ex t rema falta de medios y recursos obligaron al Genera l Vi-
llate á suspender las hosti l idades, pues ni en los hospitales se 
podía asistir á tantos heridos y enfermos, ni se pagaba á na­
die hacía t rece meses , viéndose reducidos los oficiales, faltos 
hasta de la ración de e t apa , á a l imentarse del rancho de las 
compañías. A tal ex t remo habían l legado las escaseces de la 
pa t r i a , devorada por dos g u e r r a s civiles. L a mortal idad en 
esta época llegó al 50 por 100, en t re las enfermedades del 
clima y las originadas por la g u e r r a . 

Víc t ima el enemigo de análogas causas , y dividido en su 
campo por las ambiciones polí t icas, paró algo en sus corre­
r í a s , verificándose algunas presentaciones á indul to , permi­
tiendo al Genera l Jovel lar , que tomó nuevamente el mando 
el 18 de E n e r o de 1876, dominar los distri tos de Flolguín y 
B a y a m o , no sin algunos combates . E n el ocurr ido en Cauto, 
el 9 de Abr i l , contra los secuaces de Pancho J iménez , murió 
el Alférez de Caballería, ag regado al reg imiento de Artille­
r ía de montaña , Ü. Sebastián Ecliain Díaz. 

El desas t re ocurrido en L a s T u n a s la noche del 22 al 23 
de Sep t i embre , en que las huestes de Vicen te Garc ía sor­
prendieron la guarnición pasando á cuchillo á los prisioneros, 
determinó en el gobierno de la Península un cambio en el alto 
personal de la isla; por fortuna para la pa t r i a , pacificado su 
suelo, logró hacerse un nuevo sacrificio en h o m b r e s , man­
dando 6.000 en t re las t res a r m a s ; ofrecióse el mando suprc-
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mo al Genera l Mart ínez Campos , á la sazón Capitán Genera l 
de Ca ta luña , y admitido por éste el del E jé rc i to , con la con­
dición de que continuase Jovel lar en su elevado pues to , des­
embarcó en Noviembre en la H a b a n a , con 21.000 hombres , 
para hacerse ca rgo de las operaciones de g u e r r a como Ge­
neral en jefe. 
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C A P Í T U L O Q U I N T O . 

M A N D O D E L G E N E R A L M A R T Í N E Z C A M P O S . 

O R G A N I Z A C I Ó N D E L A C A M P A Ñ A . — C A M B I O D E P O L Í T I C A 

Y D E O P E R A C I O N E S D E G U E R R A . — E L G A B I N E T E S E P A R A T I S T A 

Y S U S H U E S T E S E N 1 8 7 7 . — N U E S T R A S V I C T O R I A S . 

L O S P R E L I M I N A R E S D E L A P A Z . 

I. 

Dijimos en el anter ior capí tulo , que el 3 de Noviembre 
de 1876 desembarcaba en la Habana el Genera l Martínez 
Campos; pues bien, aquel mismo día , previa conferencia con 
el Capitán Genera l de la isla, empezaron los trabajos para la 
organización del ejército de operaciones , con a r reg lo al plan 
de la nueva campaña , que se iniciaba con el mando , quedan­
do distribuidas las fuerzas en las ocho Comandancias genera­
les , que se juzgaron precisas en el t ea t ro de la lucha, del 
s iguiente modo : 

Comandancia General de Santiago de Cuba. 

D o c e b a t a l l o n e s d e i n f a n t e r í a . — D o s e s c u a d r o n e s d e c a b a l l e r í a . — S e i s c o m ­

p a ñ í a s á p i é d e art i l ler ía y d o s ba ter ía s d e m o n t a ñ a . — D o s c o m p a ñ í a s d e i n g e ­

n i e r o s . — U n terc io d e la G u a r d i a c i v i l . — 1 4 guerr i l l a s v o l a n t e s y 19 l o c a l e s . 

Comandancia General de Holguin. 

C i n c o b a t a l l o n e s d e I n f a n t e r í a . — U n a c o m p a ñ í a á p i é d e art i l ler ía y una 

bater ía d e m o n t a ñ a . — U n a c o m p a ñ í a d e la G u a r d i a c iv i l y un e s c u a d r ó n . — 

S e i s guerr i l las v o l a n t e s y una l o c a l . 



Comandancia General del Centro. 

N u e v e b a t a l l o n e s d e i n f a n t e r í a . — U n e s c u a d r ó n d e c a b a l l e r í a . — D o s sec ­

c iones á p ié d e art i l ler ía y una b a t e r í a d e m o n t a ñ a . — D o s c o m p a ñ í a s d e i n g e ­

n i e r o s . — T r e s guerr i l l a s v o l a n t e s . 

Comandancia General de la Trocha. 

S e i s b a t a l l o n e s d e i n f a n t e r í a . — U n r e g i m i e n t o y d o s e s c u a d r o n e s d e caba­

l l e r í a . — U n a s e c c i ó n á p i é d e art i l ler ía y u n a bater ía d e m o n t a ñ a . — D o s g u e ­

rrillas v o l a n t e s y u n a l o c a l . 

Comandancia General de Remedios. 

N u e v e b a t a l l o n e s d e i n f a n t e r í a . — R e g i m i e n t o d e c a b a l l e r í a , v o l u n t a r i o s d e 

C a m a j u a n í . — D o s guerr i l l a s v o l a n t e s . 

Comandancia General de Sancti-Spiritus. 

O c h o b a t a l l o n e s d e i n f a n t e r í a . — U n r e g i m i e n t o y d o s e s c u a d r o n e s de caba­

l l i n a . — U n a bater ía d e m o n t a ñ a . — D o s guerr i l l a s v o l a n t e s . 

Comandancia General de Trinidad. 

C i n c o b a t a l l o n e s d e i n f a n t e r í a . — U n e s c u a d r ó n d e c a b a l l e r í a . — U n a s e c c i ó n 

de art i l ler ía d e m o n t a ñ a . 

Comandancia General de Santa Clara. 

21 b a t a l l o n e s d e i n f a n t e r í a . — T r e s r e g i m i e n t o s y n u e v e e s c u a d r o n e s d e ca-

I w l l e r á . — U n a s e c c i ó n d e art i l ler ía d e m o n t a ñ a . - r - U n a á p i é . — U n a c o m p a ñ í a 

de i n g e n i e r o s . — U n b a t a l l ó n , un terc io y un e s c u a d r ó n d e la G u a r d i a c i v i l . — 

Cinco guerr i l las v o l a n t e s . 

Este total de fuerzas , en número de 80.000 hombres , figu­
raba distribuido en los cuerpos s iguientes : 
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Infantería.—75 b a t a l l o n e s y 55 guerr i l las . 

Caballería.—Cinco r e g i m i e n t o s y 18 e s c u a d r o n e s s u e l t o s . 

Artillería.—Dos b a t a l l o n e s y o c h o ba ter ía s d e m o n t a ñ a . 

Ingenieros.—Un b a t a l l ó n . 

Guardia civil.—Un b a t a l l ó n , d o s t erc ios y d o s e s c u a d r o n e s . 

El mando de las columnas de operaciones se distribuyó 
igualmente de acuerdo con los Gene ra l e s , dándose colocación 
á los Br igadieres D . Antonio D a b a n , D . Camilo Polavieja, 
D . Enr ique B a r g é s , D . José V a l e r a , y á los Coroneles don 
Emilio M a r c h , D . Feder ico Ochando , D . Feder ico Alonso, 
D . José Urco la , D . José A r d e r í u s , D . José Cabal lero , don 
Leopoldo De lamere y D . Narciso F u e n t e s , que con otros je­
fes de inferior graduación habían acompañado al ejército ex­
pedicionario que se organizara en la Península para acompa­
ñar al Capitán Genera l . 

Fijóse desde luego el punto táctico en el extenso terr i to­
rio de L a s Vi l las , que era el más amenazado por la insurrec­
ción, y en él se establecieron los necesarios sitios de etapa 
para la comodidad de las columnas que habían de en t ra r en 
operaciones , a tendiendo prefe ren temente á la cuestión de 
ambulancias , que bien lo necesitaba el descanso y la salud 
del soldado. 

Con tan valiosos elementos y con la pasmosa actividad 
del Genera l Mart ínez Campos , pronto se hicieron patentes 
los resul tados de la sabia previs ión, pues en el pr imer mes 
de operaciones tuvieron lugar los reñidos encuentros con el 
enemigo en Sábanas Grandes del Joros í y en Remedios , en 
los que la columna del Coronel Ayuso hizo á los separat istas 
crecidas bajas, con muer t e del cabec i l l aRami tos , resultando 
heridos Serafín Sánchez y Carr i l lo , que debieron su salva­
ción á la fuga. 

Perseguido act ivamente Antonio Maceo , volvió á Orien­
t e , continuando sus cor rer ías sobre los des tacamentos aisla­
dos , tínicos en que podían los insurrectos p robar sus armas, 
y no sin desgrac ia , pues en Sabanil la , de la jurisdicción de 
Baracoa , 50 valientes de infantería le hicieron 10 muertos y 



nueve her idos , completando su de r ro ta los b ravos de San 
Quintín que se pusieron en su persecución. 

Operaba en este depa r t amen to el Br igadier dominicano 
Vale r a, que s iempre se distinguió por su lealtad á España , 
y aunque el campo de su acción era di la tado, como lo exigían 
el s innúmero de pequeñas columnas , que de acuerdo con el 
plan genera l operaban incesantemente sobre las pa r t idas , no 
hubo ocasión de lamentar n ingún accidente desgrac iado , ob­
teniéndose el resul tado que se pe r segu ía , que era evi tar la 
concentración del enemigo , anulando por completo su espí­
ritu é introduciendo el desaliento en los menos exal tados. P o r 
otra p a r t e , la g r a n actividad del ejército del Cent ro impidió 
á la vez el paso de la T r o c h a , donde substi tuyó á Cassola el 
Brigadier A r m i ñ á n , y reducida á la impotencia la política de 
Vicente Garc ía y las tenta t ivas de Máximo Gómez , pronto 
se l og ró , si no pacificar, por lo menos l levar la tranquil idad á 
aquellos campos , donde empezaron las operaciones agrícolas 
al amparo de nues t ras columnas. 

El resumen de las victorias l levadas á cabo sobre el ene­
migo en los cuat ro pr imeros meses de campaña , acusó 705 
mue r to s , 299 heridos vis tos , 489 prisioneros y 5.815 presen­
tados á indul to , en vir tud de los oportunos bandos del Gene­
ral en Je fe , siendo las bajas nues t ras de 144 m u e r t o s , 472 he­
r idos, 29 contusos g r a v e s y 16 desaparecidos. 

E n 23 de Marzo empezó el ejército el avance sobre el Ca-
magüey , quedando const i tu ido, según orden g e n e r a l , del si­
guiente modo : 

Cuartel general. 

C o n l o s a y u d a n t e s y je fes q u e t e n ía a n t e r i o r m e n t e . 

Estado Mayor General.—Jefe d e E s t a d o M a y o r G e n e r a l : E x c m o . Sr. Maris ­

cal d e C a m p o D . L u i s P r e n d e r g a s t y C o r d ó n , c o n l o s a y u d a n t e s , je fes y of icia­

les q u e y a ten ía . 

Artillería.—Comandante G e n e r a l , c o n r e s i d e n c i a en la H a b a n a : el E x c e ­

l e n t í s i m o S r . S u b i n s p e c t o r d e la C a p i t a n í a G e n e r a l . 

Ingenieros.—Comandante G e n e r a l , c o n r e s i d e n c i a e n la H a b a n a : e l E x c e ­

l e n t í s i m o Sr . S u b i n s p e c t o r d e la C a p i t a n í a G e n e r a l . 
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Cuerpo Jurídico Militar.—Auditor d e Guerra de l E j é r c i t o : e l d e distr i to 

s u p e r n u m e r a r i o D . F e d e r i c o Cerrada y Mart ínez . 

Administración Militar.—Intendente d e E j é r c i t o , c o n r e s i d e n c i a en la Ha­

b a n a : e l d e la C a p i t a n í a G e n e r a l d e la i s la . 

Jefe a d m i n i s t r a t i v o , C o m i s a r i o d e Guerra y p a g a d o r , c o n r e s i d e n c i a e n e l 

cuarte l g e n e r a l : l o s q u e h a b í a a n t e r i o r m e n t e . 

Sanidad Militar.—Jefe d e S a n i d a d M i l i t a r , c o n r e s i d e n c i a e n la H a b a n a : 

el S u b i n s p e c t o r de la C a p i t a n í a G e n e r a l . 

M é d i c o m a y o r en el cuarte l g e n e r a l : e l q u e h a b í a a n t e r i o r m e n t e . 

Clero castrense. — S u b d e l e g a d o , c o n r e s i d e n c i a en la H a b a n a : e l d e la Ca­

p i t a n í a G e n e r a l d e la is la. 

Comandancia General de Cuba. 
T r e s b r i g a d a s . 

Comandante General.—Excmo. Sr . Mar i sca l d e C a m p o D . J o s é S á e n z de 

T e j a d a , c o n l o s a y u d a n t e s y o f ic ia les á las ó r d e n e s q u e a n t e s t en ía . 

Estado Mayor.—Jefe C o r o n e l g r a d u a d o T e n i e n t e C o r o n e l D . L u i s N e v o t 

y B e r g e s . — T e n i e n t e C o r o n e l g r a d u a d o C o m a n d a n t e D . J o s é G a r c í a A l d a v e . 

P R I M E R A B R I G A D A . — G U A N T A . N A M O . 

Jefe.—Excmo. Sr. B r i g a d i e r D . E n r i q u e B a r g é s y B o m b o , c o n l o s ayu­

d a n t e s y o f ic ia les á las ó r d e n e s q u e a n t e s t en ía . 

Estado Mayor.—Comandante D . M á x i m o R a m o s y O r c a j o . 

Fuerzas que componían la brigada. 

Infantería.—Regimiento d e la C o r o n a n i ím. 3, su C o r o n e l D . E l í s e o L o ­

r e n z o y A r c a y a . — B a t a l l ó n de M a d r i d n ú m . 3, í d e m d e A s t u r i a n o s n ú m . 4; 

C o r o n e l d e E j é r c i t o D . A n d r é s G o n z á l e z M u ñ o z . 

Caballería.—4.0 e s c u a d r ó n c a z a d o r e s , guerr i l las m o n t a d a s en e l L l a n o y 

d r a g o n e s c o r r e o s . 

Artillería.—Una s e c c i ó n d e la 6.a ba ter ía rayada d e m o n t a ñ a y la fuerza 

d e á p i é d e B a r a c o a . 

Ingenieros.—3.a c o m p a ñ í a d e c o l o r ( l í n e a d e S a g u a d e T á n a m o ) . 

Obreros.—La m i t a d d e la p r i m e r a s e c c i ó n d e la 3. a c o m p a ñ í a . 

S E G U N D A B R I G A D A . — S A G U A Y M A Y A R ! . 

Jefe.—Sr. B r i g a d i e r D . J o s é G a l b i s y A v e l l a , c o n l o s a y u d a n t e s y oficia­

les á las ó r d e n e s q u e t en ía a n t e r i o r m e n t e . 

Estado Mayor.—Coronel g r a d u a d o C o m a n d a n t e D . I g n a c i o C a s t a ñ e r a y 

Cadrana . 
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Fuerzas que componían la brigada. 

Infantería.—Batallón d e R e u s n ú m . 1 5 , í d e m d e V e r g a r a n ú m . S ; C o r o ­

nel D . N a r c i s o F u e n t e s y S á n c h e z . — B a t a l l ó n d e las N a v a s n ú m . i S , í d e m d e 

.Morón n ú m . 41 ; C o r o n e l D . J u a n S a l c e d o y M a n t i l l a d e l o s R í o s . 

Artillería.—Una s e c c i ó n d e la 6.a b a t e r í a rayada d e m o n t a ñ a . 

Obreros.—La m i t a d d e la p r i m e r a s e c c i ó n d e la 3 . a c o m p a ñ í a . 

Transportes.—La 7 . a c o m p a ñ í a . 

T E R C E R A B R I G A D A . — C U B A . 

Jefe.—Sr. B r i g a d i e r D . C a m i l o P o l a v i e j a y de l C a s t i l l o , c o n l o s a y u d a n t e s 

y o f ic ia les á las ó r d e n e s q u e a n t e s t en ía . 

Estado Mayor.— C o m a n d a n t e g r a d u a d o , C a p i t á n D . J o s é B e n t o s e l a y Es ­

t e b a n . 

Fuerzas que componían la brigada. 

Infantería.— B a t a l l ó n d e H o l g u í n n ú m . 4 5 , í d e m d e S a n Q u i n t í n n ú m e ­

ro 1 1 ; C o r o n e l , D . P a s c u a l S a n z Pas tor . — R e g i m i e n t o infanter ía d e m a r i n a 

n ú m e r o 2; su C o r o n e l U . O l e g a r i o C a s t e l a n i y M a r f o r i . — B a t a l l ó n d e Chich i ­

na m i m . 5 , en C a u t o A b a j o . 

Caballería.—Primer e s c u a d r ó n d e c a z a d o r e s , en C a u t o A b a j o . 

Artillería.—Dos s e c c i o n e s d e la 2 . a b a t e r í a r a y a d a d e m o n t a ñ a . 

Obreros.—La m i t a d d e la 2 . a s e c c i ó n d e la 3," c o m p a ñ í a . 

Fuerzas afectas á la Comandancia General. 

Infantería.—Regimiento d e C u b a n ú m . 7 ( a s e r r a d e r o y z o n a de l C o b r e ) . 

— B a t a l l ó n d e C o l ó n n ú m . 29 ( z o n a d e las Y a g u a s y p r i m e r a d e i n g e n i o s ) . 

— í d e m m i l i c i a s d e M a t a n z a s n ú m . 3 ( s e g u n d a z o n a d e i n g e n i o s y fuertes d e 

la c o s t a ) . 

Guardia civil.—(En la z o n a d e C u b a ) . 

Guerrillas volantes.— ( D o n d e c o n v e n g a ) . 

Transportes. — 9. a y 1 2 . a c o m p a ñ í a s . 

Comandancia General de Holguin y Tunas. 
D o s b r i g a d a s . 

Comandante General. — E x c m o . S r . Mar i sca l d e C a m p o D . A d o l f o M o r a l e s 

<le los R í o s , c o n l o s a y u d a n t e s y o f ic ia les á las ó r d e n e s q u e a n t e s tenía . 
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Estado Mayor.—Jefe: C o r o n e l d e E j é r c i t o , C o m a n d a n t e , D . J u l i á n M e n o y o 

y Mart ín . 

P R I M E R A B R I G A D A . — H O L G U Í N . 

fefe.— Sr. B r i g a d i e r D . A n t o n i o D a b a n y R a m í r e z d e A r e l l a n o , c o n los 

a y u d a n t e s y o f ic ia les á las ó r d e n e s q u e ten ía a n t e r i o r m e n t e . 

Estado Mayor.—Comandante g r a d u a d o , C a p i t á n , D . R a m ó n D o m i n g o é 

Ibarra . 

Fuerzas que componían la brigada. 

Infantería.—Regimiento infanter ía d e la H a b a n a n ú m . 6, su C o r o n e l d o n 

A g u s t í n M o z o - V i e j o . — B a t a l l ó n d e Ci fuentes n ú m . 34, í d e m d e C i e n f u e g o s nú­

m e r o 27; C o r o n e l D . J o s é C a b a l l e r o y B a ñ o s . 

Caballería.—Dos e s c u a d r o n e s de l r e g i m i e n t o d e T a c ó n n u m . 6. 

Artillería.— U n a s e c c i ó n d e la 4. a ba ter ía d e m o n t a ñ a ( I T a s e n c i a ) . 

Cuatro guerrillas.— ( D o n d e c o n v e n g a ) . 

Transportes. — 3. a c o m p a ñ í a . 

S E G U N D A B R I G A D A . — T U N A S . 

Jefe.—Sr. B r i g a d i e r D . J o s é V a l e r a y A l v a r e z , c o n l o s a y u d a n t e s y oficia­

les á las ó r d e n e s q u e a n t e s t en ía . 

Estado Mayor.—Comandante, D . F e r n a n d o M a r t í n e z G i n e s t a . 

Fuerzas que componían la brigada. 

Infantería.—Batallón d e S a n t a n d e r n ú m . 12, í d e m d e A r i m a s n ú m . 36; 

C o r o n e l , D . A l v a r o S u á r e z V a l d é s . — R e g i m i e n t o d e T a r r a g o n a n ú m . 8, su 

C o r o n e l D . A r í s t i d e s S a n t a l i s y C a m b i a n i . — B a t a l l ó n d e la P r i n c e s a n ú m . 25 

y d o s guerr i l l a s v o l a n t e s . 

Caballería.-—Dos e s c u a d r o n e s d e l r e g i m i e n t o d e T a c ó n n ú m . 6; u n o del 

R e g i m i e n t o d e l R e y n ú m . 1. 

Artillería.— U n a s e c c i ó n d e la 1. a ba ter ía d e m o n t a ñ a ( P l a s e n c i a ) . 

Ingenieros.—5 c o m p a ñ í a . 

Obreros.—1.a s e c c i ó n d e la 2 . a c o m p a ñ í a . 

Transportes.— 1 0 . a c o m p a ñ í a . 

Tuerzas afectas á la Comandancia General: L a s d e la G u a r d i a c iv i l . 
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Comandancia General de Bayamo. 
D o s b r i g a d a s . 

Comandante General.—Excmo. Sr. Mar i sca l d e C a m p o D . A l f o n s o d e Cor ­

tijo y .Kayé, c o n los A y u d a n t e s y o f ic ia les á las ó r d e n e s q u e a n t e s t en ía . 

Estado Mayor.—Jefe: C o r o n e l g r a d u a d o , C o m a n d a n t e , D . A r t u r o G o n z á ­

lez y G e l p i . — C o m a n d a n t e , D . A l e j o C o r s o y S u l i k o u s k i . 

P R I M E R A B R I G A D A . — M A N Z A N I L L O . 

fe/e.— E x c m o . Sr. B r i g a d i e r D . R a m ó n M e n d u i ñ a y L ó p e z , c o n l o s a y u ­

d a n t e s y o f ic ia les á las ó r d e n e s q u e ten ía a n t e r i o r m e n t e . 

Estailo Mayor.—Comandante D . J o s é C h a c ó n y L e r d o d e T e j a d a . 

Fuerzas que componían la brigada. 

Infantería.—Batallón d e la U n i ó n m i m . 2, í d e m d e A v i l a n ú m . 40; C o r o ­

nel de E s t a d o M a y o r d e B i a z a s , D . F r a n c i s c o H e r e d i a . — í d e m d e A n t e q u e r a 

n ú m e r o 9 , guerr i l l a s l o c a l e s ; C o r o n e l d e m i l i c i a s , ü . Mart ín M i r c t . — B a t a l l ó n 

de B a i l e n n ú m . 1 ( e n J i g u a n í ) . 

Caballería.—Un e s c u a d r ó n de l r e g i m i e n t o de l R e y n ú m . 1. 

Artillería.—Una s e c c i ó n d e la 2. a b a t e r í a r a y a d a d e m o n t a ñ a . 

S E G U N D A B R I G A D A . — B A Y A M O . 

Jefe.— Sr. B r i g a d i e r D . M a r i a n o Q u e s a d a y Q u i n t a n a , c o n l o s a y u d a n t e s 

y o f i c ia les á las ó r d e n e s q u e a n t e s t en ía . 

Estado Mayor.— C o m a n d a n t e , D . P e d r o B e n t a b o l y U r e t a . 

Fuerzas que componían la brigada. 

Infantería.— R e g i m i e n t o d e E s p a ñ a n ú m . 5, su C o r o n e l D . J o s é L ó p e z y 

L ó p e z . — B a t a l l ó n d e B o r b ó n n ú m . 26, í d e m d e T a l a v e r a n ú m . 4 ; C o r o n e l , 

D . J o s é U r c o l a é I r i m o . 

Caballería.—Dos e s c u a d r o n e s de l r e g i m i e n t o de l R e y n ú m . I . 

Artillería.—Una s e c c i ó n d e la 4." b a t e r í a d e m o n t a ñ a ( P l a s e n c i a ) . 

Obreros.—La m i t a d d e la 2." s e c c i ó n d e la 3 . a c o m p a ñ í a . 

Fuerzas afectas á la Comandancia General. 

Ingenieros.— 1. a c o m p a ñ í a d e o b r e r o s d e M i l i c i a s d e c o l o r . 

Transportes.— 1 1 . a c o m p a ñ í a . 
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Comandancia General del Centro. 
Cuatro y m e d i a b r i g a d a s . 

Comandante General.— E x c n i o . Sr. Mar i sca l d e C a m p o D . M a n u e l C a s s o -

la y F e r n á n d e z , c o n l o s a y u d a n t e s y o f ic ia les á las ó r d e n e s q u e a n t e s t en ía . 

Estado Mayor.—Jefe: C o r o n e l d e E j é r c i t o , T e n i e n t e C o r o n e l , D . E m i l i o 

March y G a r c í a . — C o m a n d a n t e , D . J o s é d e V i d a y M a n t i l l a . 

P R I M E R A B R I G A D A . — P U E R T O - P R Í N C I P E . 

Jefe.—Excmo. Sr. B r i g a d i e r D . F e d e r i c o E s p ó n d i l y M o r e l l , c o n l o s a y u ­

d a n t e s y o f ic ia les á las ó r d e n e s q u e ten ía a n t e r i o r m e n t e . 

Estado Mayor.—Capitán, D . José R i v e r a . 

Fuerzas que. componían la brigada. 

Infantería.— R e g i m i e n t o de l R e y n ú m . 1, su C o r o n e l D . J o s é M a r c h y 

Garc ía . — B a t a l l ó n d e A r a g ó n n ú m . 14, í d e m de l D u e r o n ú m . 19; C o r o n e l , 

D . J o s é de Bérriz y F o r t a c í n . 

Caballería.—Regimiento de l P r í n c i p e n ú m . 3. 

Artillería.—Una s e c c i ó n d e la 1 . a ba ter ía d e m o n t a ñ a . 

Media guerrilla de j í b a r o s . 

S E G U N D A B R I G A D A . — C A U N A O . 

Jefe.— E x c m o . Sr. B r i g a d i e r D . J o s é d e L a s s o y P é r e z , c o n l o s a y u d a n t e s 

y of ic ia les á las ó r d e n e s q u e ante s tenía . 

Estado Mayor. — C o m a n d a n t e , D . A r t u r o C e b a l l o s y B e l t r á n . 

Fuerzas que componían la brigada. 

Infantería.-—Regimiento d e la R e i n a n ú m . 2; su C o r o n e l I ) . L u í s l'rast y 

B r a n d a j é n . — B a t a l l ó n d e Cortés n ú m . 16, í d e m d e I s a b e l II n ú m . 3; C o r o n e l , 

1). M a n u e l M a c í a s y C a s a d o . 

Caballería.—Regimiento d e la R e i n a n ú m . 2. 

Artillo ¡a.— U n a s e c c i ó n d e la 1 . a bater ía d e m o n t a ñ a ( P l a s e t i c i a ) . 

Ingenieros.— 3. a c o m p a ñ í a . 

Media guerrilla d e j í b a r o s . 

Obreros.— 1 . a s e c c i ó n d e la 1 . a c o m p a ñ í a . 

Transportes.— I . " c o m p a ñ í a . 
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T E R C E R A B R I G A D A . — N A J A S A . 

Jefe.—Excmo. .Sr. B r i g a d i e r D . J o s é P a s c u a l d e B o n a n z a , c o n l o s a y u d a n ­

tes y o f i c ia les á las ó r d e n e s q u e t e n ía a n t e r i o r m e n t e . 

Estado Mayor.—Coronel g r a d u a d o , T e n i e n t e C o r o n e l d e E j é r c i t o , C o m a n ­

d a n t e d e l C u e r p o , D . E n r i q u e B o l l o y A g u i r r e . 

Fuerzas que componían la brigada. 

Infantería.— B a t a l l ó n d e Y e r a s n ú m . 35, í d e m d e Mayan' n ú m . 48; C o r o ­

n e l , D . J o s é P a s c u a l y M o n t a n e r . — B a t a l l ó n d e T r i n i d a d n ú m . 28, í d e m d e 

A n d a l u c í a n ú m . 1 3 ; C o r o n e l , D . P e d r o M e l l a y M o n t e n e g r o . 

Caballería.-—Dos e s c u a d r o n e s d e l r e g i m i e n t o d e P a l m i r a n ú m . 7. 

Obreros.— 2 . a s e c c i ó n d e la 1 . a c o m p a ñ í a . 

Transportes. — 4 . a c o m p a ñ í a . 

C U A R T A B R I G A D A . — G U A I M A R O Y Z A N J A . 

Jefe.— Sr. B r i g a d i e r D . L u i s d e P a n d o y S á n c h e z , c o n l o s a y u d a n t e s y 

of ic ia les á las ó r d e n e s q u e a n t e s t en ía . 

Estado Mayor.— A e l e c c i ó n de l Jefe . 

Fuerzas que componían la brigada (dividida en dos medias). 

Infantería.— B a t a l l ó n d e P a v í a n ú m . 22, í d e m d e B a y a m o n ú m . 3S , pri­

mera guerr i l l a v o l a n t e ; C o r o n e l d e e j é r c i t o , D . R a f a e l C o r r e a . — B a t a l l ó n d e 

A l f o n s o X I I n ú m . 24, í d e m d e A l b a d e T o r m e s n ú m . 2 1 , 2 . a y 3 . a guerr i l l a s 

v o l a n t e s ; C o r o n e l , D . P e d r o P i n y F e r n á n d e z . 

A la p r i m e r a m e d i a b r i g a d a m a n d a d a p o r C o r r e a , p e r t e n e c í a : 

Caballería.— 3 . " e s c u a d r ó n d e c a z a d o r e s . 

Artillería.—Una s e c c i ó n d e la 4 . a bater ía d e m o n t a ñ a ( P l a s e n c i a ) . 

Obreros.—La m i t a d d e la 2 . a s e c c i ó n d e la 2. a c o m p a ñ í a . 

Transportes.— 8. a c o m p a ñ í a . 

L a s e g u n d a m e d i a b r i g a d a t e n ía a d e m á s la otra m i t a d da la 2. a s e c c i ó n d e 

o b r e r o s . 

M E D I A B R I G A D A D E L F E R R O C A R R I L . 

Jefe.— C o r o n e l d e in fanter ía D . C a y e t a n o V á z q u e z y M á s . 

Infantería.— T e r c i o d e C a t a l a n e s n ú m . 2 . — M i l i c i a s d e c o l o r d e la H a b a n a 

n ú m e r o 2.—2." b a t a l l ó n í d e m , d i s c i p l i n a d o s d e i d . 



Fuerzas afectas d ¿a Comandancia General. 

S e c c i ó n d e art i l l er ía á p i é . — 7 . a c o m p a ñ í a d e i n g e n i e r o s y m e d i a d e la 9 . a 

d e t e l e g r a f i s t a s . — T r e n d e arrastre . 

Comandancia General de la Trocha. 

Comandante General. — E x c m o . Sr . B r i g a d i e r D . A l e j a n d r o R o d r í g u e z 

A r i a s , c o n l o s a y u d a n t e s y o f ic ia les á las ó r d e n e s q u e a n t e s t en ía . 

Estado Mayor.—Jefe: C o r o n e l d e e j é r c i t o , T e n i e n t e C o r o n e l , D . A d o l f o 

R o d r í g u e z B r u z ó n ; C o m a n d a n t e g r a d u a d o , C a p i t á n , D . F r a n c i s c o S á n c h e z 

y S á n c h e z . 

Fuerza de la línea de la Trocha y la de retaguardia. 

Infantería.—Batallón d e R e m e d i o s n ú m . 3 7 , í d e m d e V i c t o r i a n ú m . 44, 

í d e m d e N u e v i t a s n ú m . 4 3 ; C o r o n e l , D . Cas tor d e la B a n d a Ir iarte . — R e g i ­

m i e n t o d e Ñ a p ó l e s n ú m . \ , b a t a l l ó n d e l J ú c a r o n ú m . 3 9 , m i l i c i a s d e c o l o r de 

E s p a ñ a n ú m . 1; C o r o n e l d e Ñ a p ó l e s , D . I s i d o r o W a l l s y Ber trán d e I , i s . 

Caballería.— D o s e s c u a d r o n e s d e l r e g i m i e n t o d e P a l m i r a n ú m . 7; 2 . ° d e 

c a z a d o r e s . 

Artillería.—3.a bater ía y d o s s e c c i o n e s d e la 5 . a rayada d e m o n t a ñ a . 

Fuerza de la línea de vanguardia. 

Caballería.—Regimiento d e B o r b ó n n ú m . 4 , su c o r o n e l D . A n t o n i o G o n ­

zá lez A n l e o . 

Infantería.—Ocho g u e r r i l l a s , C o r o n e l d e e j érc i to D . J o s é L a c h a m b r e . 

Fuerzas ocupadas en los trabajos de la Trocha. 

N u e v e c o m p a ñ í a s d e i n g e n i e r o s y o b r e r o s y m e d i a d e te legraf i s tas . — D o s 

c o m p a ñ í a s d e t r a n s p o r t e s . — B a t a l l ó n d e l i b e r t o s . — C o n f i n a d o s . 

Comandancia General de Las Villas. 
T r e s br igadas . 

Comandante General.— E x c m o . Sr. M a r i s c a l d e C a m p o D . M a n u e l Armi-

fián y G u t i é r r e z , c o n l o s a y u d a n t e s y o f ic ia les á las ó r d e n e s q u e a n t e s tenía . 



Estado Mayor.—Jefe C o r o n e l g r a d u a d o T e n i e n t e C o r o n e l d e E j é r c i t o C o ­

m a n d a n t e d e l C u e r p o D . T e ó f i l o G a r a m e n d i y G o n z á l e z . 

T R Í M E R A B R I G A D A . — S A N C T I - S P Í R I T U S Y R E M E D I O S . 

ye/e.—Sr. B r i g a d i e r D . S a l v a d o r A y u s o y M i g u e l , c o n l o s a y u d a n t e s y 

o f ic ia les á las ó r d e n e s q u e a n t e s t e n í a . 

Estado Mayor.—Comandante g r a d u a d o C a p i t á n D . R a m ó n d e la I g l e s i a y 

C a r n i c e r o . 

Fuerzas de la jurisdicción de Sancti-Spíritus. 

Infantería.—Batallón d e A l c á n t a r a n ú m . 1 0 , í d e m d e V i l l a c l a r a n ú m . 30, 

í d e m d e S a g u a n ú m . 3 3 , í d e m d e P u e r t o - P r í n c i p e n ú m 4 2 ; C o r o n e l d e In fan­

tería D . J u a n M a r t í n e z M a t e o s . 

Guerrillas 4 . a y 5 - a — G u a r d i a civil. — 6 . a c o m p a ñ í a d e transportes. 

Fuerzas de la jurisdicción de Remedios. 

Infantería.— B a t a l l ó n d e P izarro n ú m . 1 7 , í d e m d e S a n t o D o m i n g o n ú ­

m e r o 32, i.° d e mi l i c i a s d e la H a b a n a ; C o r o n e l d e C a b a l l e r í a D . J o s é Martí­

nez F o r t ú n . 

Caballería.— T r e s e s c u a d r o n e s m o v i l i z a d o s d e C a m a j u a n í . 

Guardia civil. 

S E G U N D A B R I G A D A . — S A N T A C L A R A Y S A G U A . 

Jefe. — S r . B r i g a d i e r D . T e o d o r o C a m i n o y A l c o b e n d a s , c o n l o s a y u d a n ­

tes y o f i c ia l e s á las ó r d e n e s q u e t e n í a a n t e r i o r m e n t e . 

Estado Mayor. — C o m a n d a n t e g r a d u a d o C a p i t á n D . A n t o n i o D í a z B e n z o . 

Fuerzas de la jurisdicción de Sania Clara. 

Infantería.— B a t a l l ó n d e B a z a n ú m . 6, í d e m d e J ívara n ú m . 46; C o r o n e l 

de infantería- , T e n i e n t e G o b e r n a d o r . 

Caballería.—Un e s c u a d r ó n d e l r e g i m i e n t o d e L a s V i l l a s n ú m . 5, d o s í d e m 

de m i l i c i a s d e G ü i n e s n ú m . 3. 

Guardia civil. — U n a s e c c i ó n d e la 5." c o m p a ñ í a d e transportes. 



Fuerzas de la jurisdicción de Sagua. 

Infantería.—Batallón d e C á r d e n a s n ú m . 20, m e d i o í d e m d e C a r t a g e n a nú­

m e r o 31. 

Caballería. — U n e s c u a d r ó n de l r e g i m i e n t o d e L a s V i l l a s n ú m . 5-

Guardia civil. 

T E R C E R A B R I G A D A . — C I E N F U E G O S Y T R I N I D A D . 

Jefe. — Sr. B r i g a d i e r D . E n r i q u e B o n i c h e y T a e n g a , c o n l o s a y u d a n t e s y 

o f ic ia les á las ó r d e n e s q u e t e n ía a n t e s . 

Estado Mayor.—Comandante g r a d u a d o C a p i t á n D . M a n u e l M o x ó y Carri­

l lo d e A l b o r n o z . 

Fuerzas de la jurisdicción de Cienfuegos. 

Infantería. — B a t a l l ó n d e S i m a n c a s n ú m . 7, í d e m de l O r d e n n ú m . 1; C o ­

r o n e l D . M i g u e l R o d r í g u e z B l a n c o . — B a t a l l ó n d e L e ó n n ú m . 23, í d e m d e 

M a n z a n i l l o n ú m . 47 ; C o r o n e l D . P e d r o V e r d u g o y M a s s i e u . 

Caballería. — D o s e s c u a d r o n e s d e l r e g i m i e n t o d e L a s V i l l a s n ú m . 5. 

Guardia civil.— Guerrilla d e D a m o j í . — U n a s e c c i ó n d e la 5." c o m p a ñ í a d e 

transportes. 

Fuerzas de la jurisdicción de Trinidad. 

Infantería.—Batallón d e G u a n t á n a m o n ú m . 4 9 , C o r o n e l , T e n i e n t e G o b e r 

n a d o r . 

Caballería.—Dos e s c u a d r o n e s d e S a n A n t o n i o n ú m . 4. — G u a r d i a c iv i l . 

Comandancia General de Matanzas. 

Comandante General. — Sr. B r i g a d i e r D . Car los R o d r í g u e z d e R i v e r a , c o n 

l o s a y u d a n t e s y o f ic ia les á las ó r d e n e s q u e ten ía a n t e r i o r m e n t e . 

Estado Mayor. — E l q u e t en ía . 

Fuerzas afectas (Colón). 

Infantería.— B a t a l l ó n d e B a r a c o a n ú m . 50, m e d i o í d e m d e C a r t a g e n a nú­

m e r o 31. 

Caballería. — D o s e s c u a d r o n e s d e m i l i c i a s d e M a t a n z a s n ú m . 2, d o s í d e m 

d e la H a b a n a n ú m . I . 

Guardia civil. — Guerrilla v o l a n t e . 
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II. 

El Gobierno separa t i s t a , no por ser ambulan te , dejaba 
también de tener su organización, que aunque ex tensa , pues 
todos los cabecillas se adjudicaban sendas j e r a rqu ía s , depen­
día del núcleo cen t ra l , ó sea el Gabine te de la nominada Re ­
pública , formada por cuat ro miembros . 

P r e s i d e n t e , c i u d a d a n o T o m á s E s t r a d a P a l m a . 

V i c e p r e s i d e n t e , M i n i s t r o d e H a c i e n d a y d e R e l a c i o n e s e x t e r i o r e s , m a y o r 

g e n e r a l F r a n c i s c o J a v i e r d e C é s p e d e s . 

M i n i s t r o d e la Guerra y d e R e l a c i o n e s i n t e r i o r e s , m a y o r g e n e r a l M á x i m o 

G ó m e z . 

S e c r e t a r i o de l C o n s e j o , c i u d a d a n o J o s é N i c o l á s H e r n á n d e z . 

L a Cámara de r ep resen tan tes constaba de 14 diputados. 

P r e s i d e n t e , c i u d a d a n o E d u a r d o M a c h a d o ( V i l l a c l a r a ) . 

S e c r e t a r i o , c i u d a d a n o I . u í s V i c t o r i a n o B e t a n c o u r t ( d e la H a b a n a ) . 

D i p u t a d o s p o r O r i e n t e , D r . M i g u e l B r a v o S e t i é n , í d e m N a r c i s o C o l l a d o , 

t en i en te c o r o n e l P a b l o B e o l a , í d e m F e r n a n d o F i g u e r e d o . 

D i p u t a d o s p o r e l C a m a g i i e y , c i u d a d a n o M a r q u é s d e S a n t a L u c í a , c o m a n ­

d a n t e A n t o n i o A g u i l a r , alférez M i g u e l B e t a n c o u r t . 

D i p u t a d o s p o r las V i l l a s , c i u d a d a n o E d u a r d o M a c h a d o , c o r o n e l J u a n 

S p o t t o r n o , í d e m M a r c o s Garc ía . 

D i p u t a d o s p o r O c c i d e n t e , c i u d a d a n o L u í s V i c t o r i a n o B e t a n c o u r t , í d e m 

F e d e r i c o B e t a n c o u r t , c o m a n d a n t e J o s é A u r e l i o Pérez . 

Respecto al e jérci to , solo podemos precisar la distribu­
ción, pues el total de fuerzas ha sido imposible aver iguar lo . 
A juzgar por los núcleos que los insurrectos mantenían en las 
capi tales , no pasó nunca de 12.000 hombres per fec tamente 
a rmados , si bien podemos considerarlo en unos 40.000, aña­
diendo las fuerzas i r regu la res que le ayudaban , a rmándose 
como pod ían , y desarmándose cuando de su campo de acción 
desaparecían las par t idas principales. 

Es taba dividido en t res cuerpos que operaban en Or iente , 
en el Camagüe)- y en las Villas y Occidente. Mandaba el 



primero el t i tulado Mayor Genera l Modesto Díaz , y los del 
mismo g rado Vicen te Garc ía y Carlos Roloff los ot ros dos. 

E l pr imer cuerpo constaba de dos divisiones la pr imera , 
al mando de Antonio Maceo (mula to ) , la formaban dos bri­
gadas cu3'os jefes e ran el t i tulado Coronel Gui l lermo Monea­
da ( n e g r o ) , y el de la misma graduación P e d r o Mar t ínez 
F r e i r é (blanco) . A la p r imera per tenecía el reg imiento de 
Ho lgu ín , cuyo teniente coronel e ra L ímban o Sánchez , y á 
la segunda el de J i guan í , cuyo coronel e ra Belisario Pera l ­
ta. Con el Es tado Mayor de Maceo operaban unas 500 caba­
l los , cuyos j inetes iban armados i r r e g u l a r m e n t e . 

L a segunda división, con la que operaba Modesto Díaz , 
la constituían dos b r igadas : la p r imera la mandaba el titula­
do coronel Antonio Bello (b lanco) , con los regimientos de 
Y a r a y B a y a m o , y la segunda el del mismo g r a d o F l o r Crom-
ber t (mulato) con el regimiento de Manzanillo. Al Es tado 
Mayor per tenec ían , el jefe de Sanidad Militar Fél ix F ig u e -
r e d o , 100 caballos bien montados y otros 100 i r r egu la re s . 
Es te pr imer cuerpo de ejército arrojaba un total de 12.000 
hombres y 800 caballos. 

El segundo cuerpo de ejérci to, constaba de una división 
mandada por Vicente G a r c í a , teniendo por segundo á Ga­
briel Rodr íguez (blanco). L a s dos br igadas que la formaban 
e r a n : la del coronel Enr ique Mola y la del coronel Rafael 
Rodr íguez (el Tuerto). A la p r imera per tenecían los regi­
mientos de infantería de Bonilla y C u n a o , mandados por Sal­
vador Rosado y José Medrano , y el de caballería de Agra -
m o n t e , cuyo jefe era el t i tulado teniente coronel Antonio 
Cosío. Per tenec ían á la segunda , los regimientos de infante­
r ía de Jacinto y A g r a m o n t e , mandados por los coroneles 
Gonzalo Moreno y Manuel Lechuga . Con el Es t ado Mayor 
iban el jefe de Sanidad Militar D r . Emilio Luaces y 300 jine­
tes i r regulares . E n to ta l , 8.000 hombres y 500 caballos. 

El te rcer cuerpo de ejército lo formaban dos divisiones 
mandadas por Pancho Jiménez y Ánge l Maes t re . Operaba la 
pr imera por Sanc t i -Sp í r i tus , Remedios y Tr in idad , ) ' la se­
gunda por Vil laclara , Sagua y Cienfuegos. L a pr imera cons-



— 155 — 

taba de dos b r igadas , mandadas respec t ivamente por P e r e a 
y Carr i l lo , y la formaban cuatro regimientos de infantería y 
dos de caballería. L a segunda división también se componía 
de dos b r igadas : la pr imera mandada por el coronel Maria­
no T o r r e s , tenía dos regimientos de infantería y uno de Ca­
bal ler ía; la s egunda , mandada por el Coronel Cecilio Gonzá­
lez ( n e g r o ) , tenía igual fuerza. Con el Es tado Mayor iban 
200 caballos 3* el jefe de Sanidad Militar D r . José F i g u e r o a . 
El total de este cuerpo de ejército e ran 12.000 hombres y 
1.000 caballos. 

A vanguard ia y r e t agua rd ia de la T r o c h a , operaban las 
par t idas del t i tulado coronel José Gómez en número de 4.000 
hombres y 100 caballos. 

El resumen de las fuerzas anotadas arrojaban 38.400 com­
bat ientes en t re infantería 37 cabal ler ía , que como hemos di­
cho se calculaba en 40.000 hombres con el total de las part i­
das diseminadas. 

E l ejército sepa ra t i s t a , en la época más favorable de su 
campaña , tuvo poderosos recursos de g u e r r a , que , unidos á 
los que el propio país le proporc ionaba , a3 7udaron eficazmente 
su existencia. Poseía tal leres de monturas y vestuarios, a rme­
r ías y fábricas de pó lvora , donde obtenía los elementos más 
precisos para su vida mili tar. Los jefes de can tón , á cuyo car­
go es taban los aprovis ionamientos , dirigían estos centros fa­
bri les , donde operar ios hábiles t rabajaban día y noche, apro­
vechando los mater ia les y res tos de a rmas pa ra las recom­
posiciones y ent re tenimiento del a rmamen to de las par t idas . 

Los a rmeros r a r a vez podían contar con taller fijo, pues 
el sistema e r r an t e del Gobierno 3* las vicisitudes de la g u e r r a , 
les obligaban á cont inuas m a r c h a s , pero diestros, como todos 
los ind ígenas , les bastaba cualquier sitio pa ra cont inuar la 
labor in te r rumpida , ya bajo techados ó á la in temper ie . 

L o reducido del ejército insurrecto y sus malas condicio­
nes de organización, demues t ran pa lpablemente , si la expe­
riencia no fuera suficiente, que el número es lo de menos 
cuando se t ienen que combatir ideales formados al calor del 
suelo na t i vo , pues el enemigo a rmado no es el que más daño 
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hace , lo hace el país e n t e r o , que puede considerarse como 
combat iente ; ya con la hábil p ropaganda en los cent ros de 
más importancia en población, rec lutando gen te y recogien­
do d inero , proporcionando noticia de las operaciones de nues­
t r a s t r opas , y facilitándonos, en cambio, falsas confidencias 
del campo enemigo; }'a en el propio campo de acción, hacien­
do el papel de colono adicto ó indiferente y, á su ab r igo , rea­
lizando el aprovis ionamiento, favoreciendo la fuga ó la em­
boscada del enemigo, y el desas t re n u e s t r o , si p u e d e , pro­
porcionando guías falsos, ocultando provisiones y medios de 
auxilio. De aquí resul ta la campaña interminable , no acudien­
do á los medios ex t remos de ex te rminio , únicos que res tan 
fuerzas y pueden equilibrar nues t ras malas condiciones para 
el clima con las a r t es del contrar io . Po r estas causas , las 
g u e r r a s coloniales t ienen tan problemático fin dent ro de las 
máximas mil i tares , aplicables solo á ejércitos bel igerantes en 
naciones civilizadas. 

III. 

La enemistad que en la época considerada existía entre 
los separa t i s tas Gómez y Sangui ly , por causa de la ca r t e ra 
de G u e r r a , y la e te rna rivalidad en t re el p r imero y Vicente 
Ga rc í a , produjeron en las Villas hondas per turbaciones en 
el campo insur rec to , que ayudaron eficazmente á nuestra 
causa , r epresen tada por la hábil política del Genera l en jefe, 
que encontrándose en todos los sitios necesarios en los pre­
cisos ins tantes , tenía el don de aprovechar las circunstancias 
que nos eran favorables para su plan de operaciones. Debido 
á é s t e , se dio en 20 de Marzo de 1877 por t e rminada la acción 
de gue r r a en el depa r t amen to , no dando importancia a l a s 
pequeñas part idas que quedaban en a r m a s , de cuya extinción 
se encargaron act ivamente los Br igadieres Esponda , Bonan­
za y P a n d o , llevando así el mayor número de batallones á los 
distritos en los que , la insurrección se manifestaba más po­
derosa . 
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E n pr imeros de Abri l efectuó nues t ro ejército el avance 
sobre el C e n t r o , divididas sus fuerzas en dos co lumnas , una 
al mando del Genera l en jefe 3- la o t ra al del Genera l Casso-
la , r iñendo encuentros decisivos, como fueron los de Juan 
Gómez y el Zanjón, que quebran ta ron las filas separa t i s tas , 
y l levando á efecto operaciones de importancia que dieron 
por r e su l t ado , en fin de m e s , 500 rancher ías y 35 campamen­
tos rebeldes des t ru idos , con crecido número de prisioneros. 

Viendo Máximo Gómez en g r a v e pel igro la causa de la 
engre ída repúbl ica , se dirigió á Or iente avistándose con 
Maceo , con objeto de hacer un esfuerzo sup remo , haciendo 
caso omiso de lo avanzado de la estación; bien es cierto que 
el Genera l Mar t ínez Campos no pensaba por ella de tener la 
acción mil i tar , 3' más de una vez se l levaron á cumplido tér­
mino a r r i e sgadas expediciones sobre los insur rec tos , en me­
dio de la lluvia torrencial que anegaba por completo el cam­
po , 3'endo él mismo con las columnas cualesquiera que fuese 
el número de soldados y pernoctando en el bosque , donde la 
jo rnada te rminaba pa ra prosegui r al siguiente día la opera­
ción in ter rumpida . 

A tiempo acudió Gómez v e r d a d e r a m e n t e , pues las p re ­
sentaciones menudeaban en nues t ro campo , debido al des­
contento de sus secuaces y á la acer tada política de nues t ro 
Capitán G e n e r a l , que usando una humanidad noble con los 
prisioneros, y con los que ve rdade ramen te eran adictos á 
nuestra causa , hizo ver á los cubanos la notable diferencia 
que existió s iempre en t re un pueblo honrado como el español 
y una cohorte de bandidos como suponía el par t ido separa­
tista. A t iempo decimos, porque el principio del fin se mani­
festaba, pero aun así e ra t a rde . E l escándalo producido por 
el gobierno ambu lan te , que ya no se ocupaba más que de su 
seguridad y de su negoc io , la rivalidad en t re los que se dis­
putaban el mando y el cor te de cuentas que más de un labo­
rante hizo de las sumas recaudadas , demos t ra ron á los más 
necios que había en el fondo de aquella idea , ennoblecida por 
la s angre de las v íc t imas , algo nauseabundo , como era el 
egoísmo de muchos que hacían su acopio, mient ras los entu-
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siastas se jugaban en a ras de su ideal su posición y su vida. 
Encauzado hábilmente por nues t ro Gobierno este descon­

tento , el número de los a r repent idos fué creciendo, y cuando 
el país se encontró en las circunstancias más favorables para 
una reacción beneficiosa, los bandos y disposiciones del Ge­
nera l coronaron la obra. F u é el más impor tan te de todos , el 
re lat ivo al alzamiento de las penas de dest ierro y embargo de 
bienes , decre tadas an ter iormente como medida genera l . Me­
jor* estudiada en tonces , permitió la vuelta á sus hoga res de 
centenares de familias que andaban vagando por los potre­
r o s , estancias y bohíos , consumidas por el hambre y la mise­
ria , 3' á su amparo crecieron las presentaciones de los amigos 
}7 deudos. No fué esta defección del campo insurrecto pro­
ducto de compra realizada por noso t ros , como han supuesto 
los espíri tus envidiosos de nues t ras glorias g u e r r e r a s ; fué, 
s í , una reacción espontánea que nació del conocimiento de 
una causa g r a v e , como fué el convencimiento genera l de 
nues t ra política benévola con el obcecado, y de lo estéril de 
aquel sacrificio pe rpe tuo , que sellado cada vez más con el 
mutuo der ramamien to de s a n g r e , más que á a m p a r a r la idea, 
venía á destruir el propio pa ís , que t rabajaba por emancipar­
se de un Gob ie rno , que resul taba s iempre más liberal que el 
defendido, y en el que , ro to el velo del fanat ismo, pudieron 
ver todos el amor paternal de la condescendiente España . 

Cont inuadas mientras tan to las operaciones de gue r r a , 
obtuvimos en Agos to fructíferos resul tados del sacrificio de 
nues t ras t r opas , cogiendo prisioneros al t i tulado Genera l Ca­
lixto G a r c í a , á Es teban V a r o n a y al Ten ien te Coronel Es te ­
ban Duque de Es t r ada con algunos parciales de inferior ca­
tegor ía . 

Podía a s e g u r a r s e , c i e r t amen te , que con el mando del Ca­
pitán Genera l Mart ínez Campos , se había iniciado el derrum­
bamiento de aquel estado imposible pa ra la política y para 
las a r m a s , que se tradujo en el an ter ior Gobierno genera l , 
como empresa , más que difícil, inabordable . Unos cuantos 
meses habían bastado para que el desfile de los separat is tas 
comenzase, y para q u e , aun los más en tus ias tas , vieran por 



el lado del hor ror el estado del pa í s , el estado de la causa 
y lo inútiles de las esperanzas y sacrificios de los que soñaban 
conver t i r aquella hermosa isla en una nueva Repúbl ica , más 
ó menos independiente , pero sujeta s iempre á los vicios de los 
que p re tend ían r egene ra r l a . 

Cabecillas de a r ra igo en las filas de la insurrección así 
lo comprendie ron , presentándose en las jurisdicciones de 
Manzanillo y Ba)^amo, an te el Genera l P r e n d e r g a s t y Br iga­
dier D . Antonio D a b a n , en súplica de indul to , los t i tulados 
coroneles Antonio Bello, Fél ix Marcano y José V a l e r í n ; el 
auditor Ja ime Sant i s teban; el diputado Enr ique Céspedes; 
los tenientes coroneles , Narciso Mar t ínez y Ramón Ríos; 
capi tanes , Arcad io Bello y Juan R i v e r o , y alférez M a r g a -
rito Aqui les ; g r a n número de clases de t r o p a , en t re los que 
se contaban los sai"gentos Fél ix O lmé , Jesús Pan to j a , José 
González y León A l t u n e r , y hasta 60 hombres bien a rmados . 

En J ibacoa , caserío á 2 2 k m . de Manzanil lo, efectuó tam­
bién su presentación al Genera l D . Alfonso de Cor t i jo , el 
br igadier separat is ta D . Narciso F lo re s con él coronel don 
Rafael T o m é , t res sa rgen tos y 20 soldados, é igual camino 
siguieron algunos subprefectos de provincia y cantón con 
familias insur rec tas . 

E n vano Máximo Gómez r eco r r í a con ve rdadero pel igro 
los centros del filibusterismo para imponer su au to r idad , é 
invocaba el bando del pres idente de su repúbl ica , dado en 
San José de Gua icanamar el 30 de Junio de 1895, pa ra co r t a r 
las deserciones de su g e n t e . Pa rec í a p rop iamen te , que vuelta 
la oración por pas iva , é ramos nosotros los que rec lu tábamos 
par t idar ios ; tal era la prisa que se daban los separa t i s tas pa ra 
venir á nues t ro campo. E n el C a m a g ü e y , la br igada de caba­
llería que mandaba el t i tulado coronel Enr ique Mola, que en 
tiempos prósperos llegó á t ene r hasta 1.000 caballos, sola­
mente podía reuni r 20 j ine tes ; tal había sido el desfile. 

Ot ro de los separa t i s tas que más t rabajaron en cont ra del 
movimiento prel iminar de la pacificación fué el coronel R u s , 
que con este fin se unió al comandante G u e v a r a , jefe de una 
partida de consideración. Hallábase Rus to ta lmente apar tado 
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de la campaña ejerciendo el product ivo oficio de laborante , 
mientras los compañeros se bat ían de firme, pero al ve r lo 
torcido del negocio en la capi ta l , se lanzó al campo separa­
tista incorporándose á las filas, con ánimo de de tener la de­
serción , olvidando que su popularidad era ya un mito ent re 
sus parciales. 

El total de las fuerzas acogidas á indulto represen taban 
lo más florido del bando insur rec to , que había combatido con 
l e , duran te el per íodo sangr iento , desde las r iberas del Y a r a 
á Cabo Cruz , ex t remo SO. de la provincia; y las conferen­
cias que mot ivaron la presentac ión , efectuadas en la última 
decena de Sep t i embre , fueron espontáneamente solicitadas 
por sus jefes, ha r tos ya de aquella inacabable campaña que 
había llevado sus huestes á las mayores privaciones y á una 
lucha inútil é impotente . 

U n a comisión de los insur rec tos , precedidos de nues t ro 
práctico Castel lanos, se avistó en Cárdenas con Mart ínez 
Campos y Jove l l a r , presentando en la ent revis ta poderes 
amplios del presidente E s t r a d a P a l m a , con los que Bello, 
Sant i s teban , R ive ro y V a r o n a pasaron al Camagüe} ' en di­
rección á Jovo Dulce , donde se encontraba la C á m a r a , con 
objeto de real izar la paz definitiva. 

L a mala estrel la de los comisionados les hizo t ropezar 
con el irascible G ó m e z , que sin oir disculpas, ni a t ender á 
r azones , remitió á V a r o n a y Castellanos á un consejo de 
g u e r r a ve rba l , bajo la presidencia de Gabr ie l Rodr íguez , 
tenientes Julio D í a z , José Cubas y Manuel L e c h u g a , como 
vocales , comandante Manuel Garc í a como fiscal, y defensor 
Manuel E s t r a d a , por el que fueron condenados á muer t e y 
ejecutados enseguida , colgándolos de una ceiba en el cam­
pamento de San Mar t ín de Viaya . 

Los demás compañeros tuvieron mejor s u e r t e , pues el 
consejo ordinario que los j uzgó , compuesto del br igadier pre­
sidente Rafael R o d r í g u e z , coronel Gonzalo Moreno y te­
niente coronel Pablo R o m e r o , como vocales; fiscal Manuel 
L e c h u g a , defensores , coronel Marcos Garc í a y diputados 
Pérez Trujillo y Luís Victor iano Be tancou r t , est imando cir-
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cunstancias especiales en los procesados , por razón de cate­
g o r í a , suspendió la ejecución de la últ ima pena vo t ada , re­
duciéndolos á prisión, ínterin fallaba el Gobierno la consulta 
e levada , con lo cual , más avisado Bello que los d e m á s , logró 
seducir á su gua rd i án , el alférez de color Juan Aviles , y huyó 
con 30 insurrectos aprovechando las sombras de la noche, 
consiguiendo después de siete horas de marcha penosa , á t ra­
vés de espesas man iguas , amanecer en nues t ro campo de 
Santa A n a de L e o , donde habiéndosele facilitado pasaje, 
part ió hacia Manzanil lo, logrando recupera r sus fuerzas que 
le e spe raban , no sin reñir combate con la par t ida de Rus y 
G u e v a r a , que se habían presen tado pa ra i m p e d i r l a deser­
ción. D e r r o t a d a és ta , y puestos en fuga los fanáticos secua­
ces, pudo Bello cumplir su palabra acogiéndose á indulto con 
500 hombres y algunas familias que le acompañaron . 

En el siguiente mes de Octubre cont inuaron las presen­
taciones, efectuándolo en Campechuela , C o n g o , Vicana de 
Abajo , Cue r idu ro , Gloria y Paso-malo , caseríos de Manza­
nillo y Bay^amo, 250 hombres a r m a d o s , 30 caballos y 25 fa­
milias. 

Como quiera que el a r t e ro Gómez realizó el atropello de 
los comisionados, á nombre de E s t r a d a , no hay que decir el 
clamoreo que levantó el escandaloso hecho en los campos 
combat ientes . Recibió nues t ro Genera l en Jefe la noticia en 
Puer to-Pr ínc ipe , y presa de la mayor indignación, dio las ór­
denes opor tunas para el copo dé la Cámara donde quiera que 
se hal lare . Operación difícil era l levar á cabo la empresa , 
pues en los diez años de campaña habían sabido huir sus 
miembros toda persecución, pero á una voluntad de hierro 
nada se opone. El val iente Comandante de Infantería D . Er ­
nesto Ote ro se decide á cumplir la orden del Capitán Gene­
ral para venga r la muer te del infeliz Caste l lanos , coge 20 
hombres decididos y pa r t e inmed ia tamen te , y sin descanso 
de ninguna especie , logra coronar su empeño , batiendo en 
Las T u n a s al G a b i n e t e , con muer te de los diputados Macha­
do y L a r r ú a , y cogiendo prisionero al pres idente Tomás Es­
t r a d a , que quince días después presenta en Baracoa . 



Sincerado E s t r a d a ante el Genera l en J e f e , y conocidas 
las a r tes de Gómez , la generosidad de Mart ínez Campos dio 
una nueva mues t ra de su política humani ta r ia , mandando al 
presidente á la Península á disposición de nues t ro Gobierno, 
mient ras los filibusteros desconcer tados , no sabiendo cómo 
reorgan iza r su C á m a r a , nombraban p r ime ro , como sucesor, 
á Jav ie r de Céspedes , que renunció , luego á Máximo Gómez, 
que hizo lo propio , y úl t imamente á Vicen te G a r c í a , del que 
se recuerda aquella célebre f rase: Mal andará la República, 
cuando nadie quiere presidirla. 

I V . 

Al Genera l Saez de Tejada, fallecido en Sant iago de Cuba, 
sucedió el Genera l D . Luís D a b a n , que prosiguió act ivamen­
te la persecución de las pequeñas par t idas que quedaban en 
a rmas . L a g u e r r a tocaba á su fin; sólo el depa r t amen to orien­
tal , donde en vano se movía Máximo Gómez y Maceo reñía 
t e r camen te , merecía la atención de nues t ro ejército. 

Realizadas las principales operaciones , premió el Gobier­
no el celo de nuest ros jefes con el ascenso á Mariscales de 
Campo de los Br igadieres D . José Pascual de Bonanza y don 
Alejandro Rodr íguez A r i a s , concediendo el de Br igadieres á 
los Coroneles D . Narciso F u e n t e s , D . Ramón González Do­
mínguez y D . Antonio González A n l e o , dándose con este 
motivo un banquete á los agrac iados , que presidió el Gene­
ral en Jefe. Re la t a r los plácemes mu tuamen te cambiados y 
las consideraciones de que fué objeto nues t ra p r imera autori­
dad , ser ía ta rea inacabable. L a buena estrella del Genera l 
lucía esplendorosa; todos sus planes iban teniendo feliz tér­
mino ; todos sus trabajos, que coronaba el éx i to , que nadie co­
nocía y que todos admiraban , iban encaminados á la t a rea de 
la pacificación, pero por el camino regu la r de la atracción y 
del cas t igo , todo llevado con ese talento propio y profunda 
experiencia , que ha logrado hacer de su figura una de las 
pr imeras militares de Europa . 
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C A P Í T U L O V I . 

M O V I M I E N T O E S P O N T Á N E O D E P A C I F I C A C I Ó N . 

C Ó M O S E E N C A U Z Ó . — F I N D E L A C A M P A Ñ A . — P A Z D E L Z A N J Ó N . 

1. 

Se acercaba la paz con pasos de g igan te . Ni los trabajos de 
Máximo Gómez en el C a m a g ü e y ni los sacrificios de Maceo 
en Oriente fueron obstáculo alguno para aquel movimiento 
que , á modo de impetuosa ava lancha , se avecinaba cada vez 
más imponente . L a e r ran te c á m a r a , aún combatida por los 
fanáticos, lo comprendió al fin, anulando el decreto de Spo-
to rno , que fué como dar car ta de natura leza á todo lo que se 
hiciera por la pacificación. El único camino transi table para 
el porvenir se presen taba c laramente ante los ojos de todos. 

Lo inútil de los trabajos de los secuaces de la insurrección 
contra la marcha hacia la tranquilidad se comprendía ya en 
aquella impotente lucha. Dos elementos combatientes se sig­
nificaban en ella. El b lanco, constituido por los hijos del país, 
cuyas familias e r r an tes se iban en t regando á indulto ávidas 
de descanso y a r repent idas de la funesta campaña, y el neg ro , 
formado por los par t idar ios de Maceo , que no represen taban 
en el porvenir absolu tamente nada para la marcha política y 
para la emancipación, faltos de la ayuda del p r imero . 

Sobre los unos y los otros los trabajos del fanatismo resul­
taron estéri les. Se había l legado por todos á ese período crí­
tico de la historia de los pueblos , en que domina la duda 3̂  se 
abandona la esperanza. Nues t ra hábil política con el vencido 
había hecho pa tentes las tendencias humani tar ias . L a s fami­
lias e r r an tes habían encon t rado , en vez del lá t igo , la mano 
amiga , 3' ellas mismas se encargaron de la p ropaganda paci­
fica en t re sus deudos. ¿Qué importaba el Oriente? La insu­
rrección era allí sostenida por el elemento esclavo, por el 
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obrero escapado de la colonia, por el vandalismo ho lgazán , y 
el plan de campaña en su mismo campo, una vez pacificado el 
c en t ro , era cosa de una plumada diplomática. 

Enmedio de la tranquila atmósfera creada por la hábil po­
lítica y el ta lento g u e r r e r o , nacía el estado de confianza en 
las comarcas para que los colonos volviesen á las t a reas agr í ­
colas. Al amparo de aquella especie de expectación unánime, 
que fué como una tácita suspensión de host i l idades, reanuda­
ron las familias sus trabajos de campo. Una era plácida se 
anunciaba poderosa 3- espléndida, fertilizada por aquellos mis­
mos españoles que el in t ransigente espíritu separat is ta pinta­
ra un día á los fanáticos con los más terr ibles y negros colo­
res . No había lugar á duda. Caída la venda que un tiempo 
cegara al pa í s , vio és te , con la claridad del a r repen t imien to , 
la obscuridad donde había pretendido buscar ingra to una fe­
licidad imposible. 

Se acercaba la paz , pero por sí propia , conducida lealmen-
te por nuestro Gobierno, no empujada con ofertas ni compras , 
como los enemigos políticos han querido demos t ra r para des­
v i r tuar aquella victoria, pues así debe l lamarse la que más 
adelante se llamó en el Zanjón convenio. 

No hicieron nuest ras fuerzas más que encauzar la corrien­
te . Se había llegado á ese pe r íodo , que pudiéramos llamar 
punto m u e r t o , más allá del cual podía ev identemente re to­
ñar o t ra vez vigorosa la insurrección, pero en el que podía 
también aniquilarse. H é aquí todo. Si los medios que utilizó 
nues t ra política fueron los benévolos, no debe olvidarse jamás 
que la caballerosidad con el vencido nunca aminora , antes 
r eve rdece el laurel que puede engrosar la corona del héroe . 

L a reconstrucción del país empezaba; olvidadas por todos 
las causas de aquella lucha sin n o m b r e , las autor idades mili­
ta res , que en unos puntos proseguían las operaciones de gue­
r r a , fomentaban en otro los medios de auxilio pa ra la g rande 
obra de la pacificación. El Comandante Genera l del Cent ro , 
D . Manuel Cassola, dictó, en 14 de O c t u b r e , una circular á 
las comandancias militares 3- zonas de su D e p a r t a m e n t o , en 
la que recomendaba el fomento de la producción agr íco la , or-
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denada por la superioridad en aquellas comarcas que habían 
sido más azotadas por las calamidades de la g u e r r a , único 
medio de levantar la r iqueza pública, a r ru inada por tan tos 
años de lucha y desolación. Aconsejábase la agrupación de 
los habi tantes del campo pa ra la formación de pueblos donde 
la juventud pudiera educarse en el conocimiento de los debe­
res y derechos del hombre honrado y las leyes del p rogreso 
humano , seguro modo de r epe l e r , bajo la acción del Gobier­
no , los a taques de la fuerza separa t i s t a , significada por los 
plateados, únicos secuaces que se most raban contrar ios al 
sentimiento gene ra l . 

Es t e decre to es digno de conocerse en su pa r t e dispositi­
va , puede servi r de norma para la historia del porvenir , pue­
de ser base segura pa ra un estudio de colonización bajo la 
vista mil i tar , y gustosos reproducimos su t ex to . Decía así: 

« A r t í c u l o i ." Kn t o d o s l o s c e n t r o s d e la z o n a q u e h a n d e s er lo d e p o b l a ­

c ión y e n l o s d e m á s p u e s t o s mi l i tares q u e t i e n e n p o r o b j e t o la d e f e n s a d e p u e ­

b l o s y a c r e a d o s , ex is t irá un of ic ial d e g r a d u a c i ó n p r o p o r c i o n a d a á la i m p o r ­

tanc ia d e a q u é l , e l cual d e s e m p e ñ a r á las f u n c i o n e s de c o m a n d a n t e d e armas . 

E s t o s o f ic ia les se e l e g i r á n entre l o s d e l c u e r p o ó c u e r p o s q u e o p e r e n e n la z o n a 

á q u e p e r t e n e z c a n d i c h o s p o b l a d o s , y n o d e b e r á n ser r e l e v a d o s d e su c a r g o 

sin m o t i v o j u s t i f i c a d o , q u e g r a d u a r á s ó l o e s t a C o m a n d a n c i a G e n e r a l ó las au­

t o r i d a d e s s u p e r i o r e s . • 

Art. 2 . ° Á l o s d e b e r e s mi l i tares a n e x o s al m e n c i o n a d o c a r g o , l o s c o m a n ­

d a n t e s d e a r m a s d e las p u n t o s e n q u e n o h a y a c e l a d o r e s ó i n s p e c t o r e s d e p o ­

l i c í a , a ñ a d i r á n e l c u i d a d o d e q u e s e c u m p l a n las ó r d e n e s ó d i s p o s i c i o n e s ci­

v i les q u e l e s s e a n c o m u n i c a d a s p o r es ta C o m a n d a n c i a G e n e r a l , m a s l a s q u e 

d e s d e l u e g o o b l i g a n á t o d o s los c i u d a d a n o s p o r l o s b a n d o s d e b u e n g o b i e r n o 

v i g e n t e s e n t o d a la i s la . 

Art . 3 . 0 E n c a d a u n o d e d i c h o s p o b l a d o s se e l e g i r á p o r el g o b i e r n o po l í ­

tico u n o ó d o s t e n i e n t e s d e p o l i c í a q u e a u x i l i e n en sus f u n c i o n e s á l o s c e l a d o ­

res ó c o m a n d a n t e s mi l i tares en c u a n t o se lo p e r m i t a n sus o c u p a c i o n e s pr iva­

d a s , n o d e b i e n d o e x i g i r l e s á e s t o s ú l t i m o s f u n c i o n a r i o s d e g o b i e r n o m á s q u e lo 

p r u d e n c i a l m e n t e n e c e s a r i o al c o n o c i m i e n t o d e las d i s p o s i c i o n e s l o c a l e s d e p o ­

licía u r b a n a . • 

Art. 4 . 0 E n c a d a u n o d e d i c h o s p o b l a d o s se creará u n a s e c c i ó n ó sucursa l 

de la j u n t a P r o t e c t o r a de l T r a b a j o , d e p e n d i e n t e d e la c e n t r a l , e s t a b l e c i d a y a 

en esta c i u d a d , y se c o m p o n d r á d e l jefe de la z o n a mi l i tar ó c o m a n d a n t e d e 

a r m a s , c o m o p r e s i d e n t e ; d e un i n d i v i d u o d e m a y o r r e s p o n s a b i l i d a d ó inte l i ­

g e n c i a en l o s trabajos a g r í c o l a s , c o m o v i c e p r e s i d e n t e ; d e l c e l a d o r c o m i s a r i o 
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de p o l i c í a , d o n d e lo h u b i e r e , c o m o s e c r e t a r i o , y d e d o s ó m á s v e c i n o s d e 

prác t i ca y h o n r a d e z r e c o n o c i d a , c o m o v o c a l e s . 

Art . 5° L a m i s i ó n p r i n c i p a l d e es tas p e q u e ñ a s J u n t a s l o c a l e s será e l h a c e r 

q u e t o d o s l o s v a r o n e s d e d e s a r r o l l o f í s ico suf ic iente q u e e x i s t a n e n c a d a p u e b l o 

rural, n o o c u p a d o s en e l c o m e r c i o ó en c u a l q u i e r a otra d e las indus tr ia s a m p a r a ­

d a s p o r la l e y , se d e d i q u e n al c u l t i v o d e t ierra e n la forma q u e sea p o s i b l e p o r 

su m a y o r ap t i tud y c o n d i c i o n e s de l t e r r e n o , e n c a d a l o c a l i d a d , p a r a c u y o fin , si 

l es fal taren recursos c o n q u e e m p e z a r l o s trabajos ó d e s a r r o l l a r en m a y o r e s c a l a 

los q u e y a h u b i e r a c o m e n z a d o s , les p r o p o r c i o n a r á n t e r r e n o s i n m e d i a t o s , s e m i ­

l las , a p e r o s d e l a b r a n z a y has ta y u n t a s d e b u e y e s , c u a n d o e s t o fuera p o s i b l e . 

Art . 6.° Para faci l i tar á d i c h a s J u n t a s e l d e s e m p e ñ o d e su i m p o r t a n t e car­

g o , p o r l o q u e r e s p e c t a á l o s r e c u r s o s ó e l e m e n t o s c o n q u e h a n d e p r o t e g e r 

d i c h o s t r a b a j o s , se las r e c o m i e n d a a c u d a n al s i s t e m a d e s u b s c r i p c i o n e s ó r e c o ­

l e c t a s d e m e t á l i c o , s e m i l l a s , h e r r a m i e n t a s , e f e c to s d e r o p a y d e m á s o b j e t o s d e 

c u a l q u i e r a e s p e c i e c o n q u e p u e d a m e j o r a r s e el e s t a d o p r e c a r i o d e e s a s fami l ias 

p o b r e s , y c u a n d o a g o t a d o e s e p r o c e d i m i e n t o entre el c í r c u l o d e l o s v e c i n o s 

m e j o r a c o m o d a d o s d e c a d a p u e b l o , si fa l taren a ú n recursos d e p r o t e c c i ó n , acu­

dirá á s o l i c i t a r l o s d e la J u n t a centra l de esta c a p i t a l , p o r m e d i o d e su correg i ­

d o r , que e s su p r e s i d e n t e , y la cua l p r o v e e r á á t o d o , t e n i e n d o en c u e n t a las 

m u c h a s a t e n c i o n e s q u e d e h o y m á s h a n d e p e s a r s o b r e su c u i d a d o . 

Art . 7 . 0 Para p r o p o r c i o n a r á l o s b r a c e r o s ó c o l o n o s n u e v a s t ierras e n q u e 

prac t i car s u s l a b o r e s , s o s t e n i e n d o á la v e z l o s d e r e c h o s d e p r o p i e d a d d e los 

p o s e e d o r e s l e g a l e s , se d i r ig i rán á é s t o s las Juntas , l o c a l e s i n v i t á n d o l e s á q u e 

h a g a n sus c o n t r a t o s c o n l o s arrendatar ios en la forma q u e e x p r e s a n l o s adjun­

tos m o d e l o s , c u y a s b a s e s p r i n c i p a l e s fueron d i s c u t i d a s y a c e p t a d a s en junta de 

h a c e n d a d o s t e n i d a en es ta cap i ta l y a p r o b a d o s t a m b i é n o p o r t u n a m e n t e p o r el 

E x c m o . Sr. G o b e r n a d o r G e n e r a l d e la i s l a , c o m o e q u i t a t i v a s entre l o s intere­

s e s d e u n o s y o t r o s para f o m e n t a r la p r o d u c c i ó n a g r í c o l a , s a l v o q u e b r a c e r o s 

y p r o p i e t a r i o s se a v i n i e r a n á otras c o n d i c i o n e s d e n t r o d e su l iber tad d e a c c i ó n . 

E n l o s c a s o s d e d e s a c u e r d o e n q u e e l trabajo ó e l c a p i t a l p r e t e n d a n i m p o n e r ­

se d e m a s i a d o y n o sea p o s i b l e la h a r m o n í a , se prefer irán o t r o s t e r r e n o s c u y o s 

d u e ñ o s se pres t en mejor á esta i n t e r v e n c i ó n d e las J u n t a s ó á o t r o s c o l o n o s que 

a c e p t e n la re forma d e las c o n d i c i o n e s d e c o n t r a t o s q u e se p r e t e n d a n , c e d i e n ­

d o d i c h a s J u n t a s en t o d o c a s o dif íci l á la centra l para q u e g e s t i o n e el m e j o r 

a c u e r d o c o n t o d o e l p e s o d e su l e g í t i m a in f luenc ia . 

Art . 8.° L o s t e r r e n o s q u e p r i n c i p a l m e n t e h a n d e prefer irse para e l c u l t i v o 

m e n o r d e v i a n d a s , t a b a c o , c a ñ a , a l g o d ó n ú otras e s p e c i e s , serán l o s i n m e d i a ­

tos á c a d a p o b l a d o , t e n i e n d o en c u e n t a la c a l i d a d d e las t ierras y s e m i l l a s q u e 

c a d a u n o prefiera h a c e r p r o d u c i r . A cad,a e s t a n c i a , q u e p o r l o c o m ú n n o ex­

c e d e r á d e la e x t e n s i ó n d e m e d i a c a b a l l e r í a , se le hará u n a cerca d e cujes y to 

d a s serán e f i c a z m e n t e p r o t e g i d a s p o r la fuerza d e l o s d e s t a c a m e n t o s , la cual 

n o permi t i rá q u e en las e s t a n c i a s p e r n o c t e p e r s o n a a l g u n a ni se c o n s t r u y a n 

otras h a b i t a c i o n e s q u e l i g e r o s s o m b r a j o s para a l iv iar á l o s c u l t i v a d o r e s d e los 

a r d o r e s del sol y d e la l luvia durante el d ía . 
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Art . 9 . 0 Si e n c u a l q u i e r l o c a l i d a d resultare h a b e r c o n a b u n d a n c i a a l g ú n 

p r o d u c t o q u e se p r e s t a s e á indus tr ias e s p e c i a l e s y le faltare e x p o r t a c i ó n p o r 

carecer d e d e m a n d a ó e l e m e n t o s d e t ranspor te y en g e n e r a l p u d i e r a m e j o r a r s e 

c u a l q u i e r p r o d u c c i ó n c o n l o s m e d i o s d e q u e d i s p o n e la J u n t a c e n t r a l , l o ex­

p o n d r á n á és ta las l o c a l e s para i n t e n t a r e l b e n e f i c i o . 

Art . 10." U n a v e z e l e g i d a s las e x p r e s a d a s p r i m e r a s J u n t a s l o c a l e s p o r s u s 

r e s p e c t i v o s p r e s i d e n t e s , darán c u e n t a d e su n o m b r a m i e n t o á la centra l y á es te 

g o b i e r n o p o l í t i c o para su a p r o b a c i ó n . 

Art . n . ° R e c o m i e n d o n u e v a m e n t e á t o d o s los s e ñ o r e s Jefes d e B r i g a d a , 

z o n a y d e s t a c a m e n t o s q u e h a g a n cu l t ivar á la i n m e d i a c i ó n d e é s t o s u n a e s t a n ­

cia lo m á s g r a n d e y sur t ida d e v i a n d a s p o s i b l e , pre f i r i endo las f écu las a l i m e n ­

ticias q u e el s o l d a d o es tá m á s a c o s t u m b r a d o á usar , y á c u y o fin p o d r á n d e s 

t inar u n o ó d o s i n d i v i d u o s c o n o c e d o r e s d e es ta c l a s e d e l a b o r e s , l o s c u a l e s 

q u e d a r á n r e b a j a d o s d e l o s d e m á s * ; e r v i c i o s o r d i n a r i o s si mani f i e s tan i n t e l i g e n ­

cia y a m o r al t r a b a j o . » 

II. 

P a r a facilitar la aplicación d é l a s an te r iores disposiciones, 
el Gobernador y Capitán Genera l de la isla, D . Joaquín Jo-
vellar, dec re tó , en 3 de Noviembre del mismo año , de acuer­
do con el Genera l en Je fe , una impor tante orden declarando 
libres de contribuciones al E s t a d o , por el término de cinco 
años , no solamente las fincas de cualquier géne ro que , arrui­
nadas por los azares de la g u e r r a , fuesen recons t ru idas por 
sus propie tar ios , sino también toda aquella otra que se fomen­
tase ó levanta ra en los depar tamentos Centra l y Oriental . 

Dec la rá ronse asimismo exentos de t r ibutos duran te t res 
años las industrias y comercios de los citados depa r t amen tos , 
como también el ganado hembra de cualquier especie que se 
introdujera en la isla pa ra la cría y reproducción. 

A invitación del Genera l en Je fe , el Pres iden te del Casi­
no Español de la H a b a n a , D . Vicen te de G a l a r z a , acudió á 
los demás círculos y cent ros de instrucción y rec reo de la isla, 
recabándose en menos de un mes la cantidad de 71.343 pesos 
oro y 142.201 bil letes, con los que se hicieron r epa r tos de con­
sideración en el Cent ro 3̂  Or ien te en t re los colonos que se 
presentaron solícitos para prosegui r las t a r ea s agr ícolas . 

Y como en el t ranscurso de nues t ros apuntes hemos cita-
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do nombres que por sus hechos antipatr iót icos han de mere­
cer s iempre el oprobio de los buenos , lógico nos parece citar 
en compensación justa aquellos ot ros que , por sus elevadas 
ideas y honrado sacrificio, acompañaron al Conde de Galarza 
en la noble t a rea de la reconstrucción del pa í s , olvidando en 
en lo sagrado de la obra los rencores y el luto ocasionados en 
la prolongada lucha en t re sus deudos y amigos . F u e r o n éstos: 
D . José M c r e t , v icepresidente; D . Antonio B a t a n e r o , don 
Acisclo P ina , D . Adolfo Espinosa , D . Antonio Te l l e r í a , don 
Antonio Vázquez Queipo, D . Benito Goicoechea, D . Domin­
go Fe rnández Cubas , D . Franc isco de los Santos Guzmán, 
D . Francisco Taberni l la , D . Franc isco L o r i g a , D . José Ma­
ría Zanaluqui , D . Juan A . S u á r e z , D . José S. V idaguren , 
D . Juan Toray-a, D . Julián Alvarez , D . Lorenzo P e d r o , don 
Luciano Ru íz , D . José de A r c o c h a , D . Fe l ipe Alonso , don 
Manuel Mijares , D . Miguel G. del H o y o , D . Manuel Ajuria, 
D . Manuel Ca lvo , D . Mamer to Pul ido , Marqués de Bella-
V i s t a ; D . Nicanor T r o n c o s o , D . Ped ro S u e y r a s , D . Ramón 
Ga lán , D . Rufino Sáinz , como vocales , y el S r . D . José 
F . V e r g e s como secre ta r io . 

L a idea de la paz en el campo contrar io t r a í a en el nues­
t ro la obra del sacrificio; p re tender que el insurrecto perdo­
nado , hambriento y destrozado había de encont ra r lecho y 
trabajo al poner el pié en las es tancias , era loco. Á más del 
perdón había necesidad de darle la mano amiga , y si lo rígi­
do de los reg lamentos mili tares no lo consent ían , aun vinien­
do la causa política á suavizar los e x t r e m o s , podían en cam­
bio hacerlo los elementos civiles, como obra benéfica y colo­
nial para el hermano. Véase una vez más cómo la marcha po­
lítica debe seguir siempre á la acción militar si ha de asegu­
ra r se la empresa . 

T r a s de la sangr ienta lucha, en la que fueron contadas las 
familias de los españoles insulares que no tuvieran víctimas, 
y en la que 90.000 soldados hallaron la m u e r t e , la obra bené­
fica re la tada adquiriría las proporciones de la sant idad. 

Ni una palabra de rencor apareció en ninguna de las co­
municaciones que al efecto se cruzaron. E n la tácita unión de 
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los elementos españoles sólo vivían los sentimientos unánimes 
de la car idad; el deseo ardiente de la prosper idad y la ventu­
ra para el pa í s ; así lo decía el últ imo párrafo de la circular 
del Casino: « E n este concierto de sentimientos no cabe di­
vergencia a lguna de pa rece res ; la unión, que es la paz , aleja 
por completo ilógicos t emores y confunde en un solo deseo la 
aspiración de todos los corazones .» 

III . 

L a jun ta iniciadora de la pacificación fué organizada en la 
Loma Sevilla por los insurrectos que , unán imemente , al ve r 
el abandono de que e ran objeto por sus jefes y la ve rdadera si­
tuación del pa í s , acordaron t r a t a r lo con nues t ro Genera l en 
Jefe. P a r a l levar á cabo la idea , tuv ie ron los separat is tas que 
desor ientar á los fanáticos, diciéndoles que la petición no e ra 
o t ra cosa sino un medio pa ra de tener las operaciones de gue­
r r a y g a n a r t iempo en la estación. Diéronse poderes amplios 
al t i tulado coronel Aurel io Duque de Es t r ada y la comisión, 
escoltada convenientemente pa ra la mayor segur idad, se puso 
en camino para Santa Cruz del S u r , á donde llegó en la noche 
del 18 de Dic iembre . 

Avis tada con el teniente coronel , Es teban Duque de Es­
t rada , á la sazón prisionero n u e s t r o , celebróse una conferen­
cia prel iminar con el Br igad ie r , jefe de la 3 . a b r igada , don 
Francisco Acos ta y A l b e a r , el que telegrafió inmediatamen­
te al Genera l Cassola pa ra conocimiento del Capitán Genera l , 
que se encont raba operando en Sier ra Maes t ra . 

P re tend ían los insurrectos la neutralización del cuadran te 
es t ra tégico S u r - E s t e , del depa r t amen to C e n t r a l , con objeto 
de reunir sus fuerzas y convenir la pacificación. L a contesta­
ción del Genera l Mar t ínez Campos fué anunciar su l legada á 
Santa C r u z , el 2 1 , para conferenciar con el Br igadier Acos­
ta y el comisionado insur rec to , pidiendo al Genera l Cassola 
su opinión é impresiones. 

Después de la rga consulta telegráfica sobre los pormeno-



res de la petición y sobre el mayor ó menor peligro que pu­
diera t r a e r pa r a el porvenir la suspensión de hostil idades, 
asumiendo el Genera l en Jefe toda la responsabilidad del 
ac to , expidió la siguiente o rden : 

c A L C O M A N D A N T E G E N E R A L D E L C E N T R O . = E n v i s ta d e l o q u e m e h a 

m a n i f e s t a d o D . E s t e b a n D u q u e d e E s t r a d a , h e t e n i d o p o r c o n v e n i e n t e n e u t r a ­

l izar h a s t a q u e e l C o m a n d a n t e G e n e r a l de l C e n t r o a v i s e c o n tres d í a s d e a n t i ­

c i p a c i ó n la z o n a c o m p r e n d i d a entre S a n t a C r u z , C o n t r a m a e s t r e , E l B r a z o y e l 

R í o S e v i l l a has ta su d e s e m b o c a d u r a . L o s s a l v o c o n d u c t o s q u e e l d i c h o s e ñ o r 

E s t r a d a e x p i d a , h a s t a para fuera d e la z o n a e x p r e s a d a , s erán r e s p e t a d o s c o m o 

si fueran firmados p o r m í , d e n t r o d e l p l a z o de n e u t r a l i z a c i ó n . = S a n t a Cruz d e l 

Sur 2 1 d e D i c i e m b r e d e iS/j.—Arsenio Martínez Campos. » 

Después de esta resolución, el Genera l en Jefe continuó 
su marcha hacia Sanct i -Spír i tus , no sin dar conocimiento al 
Gobierno de la Metrópoli de la conferencia telegráfica con el 
Genera l Cassola que , obedeciendo como subordinado sus ór­
denes , habíase manifestado en principio en desacuerdo sobre 
la concesión, teniendo en cuenta las circunstancias del d i s t r i ­
to de su mando , en el que se desarrol laban estos acontecí -
mientos . 

Po r fortuna para todos , las inspiraciones de nues t ro Ca­
pitán Genera l salieron exactas . Nadie abusó de su posición 
ni de las circunstancias pacíficas en que quedó el país á la sus­
pensión de hostilidades. E n la zona marcada los insurrec tos 
sólo se movieron para reunir sus fuerzas, que más adelante se 
acogieron en el Zanjón al genera l indul to , y si en o t ras cir­
cunscripciones la acción g u e r r e r a no de tuvo su m a r c h a , en el 
Cent ro todo anunciaba la deseada paz. El Genera l Mar t ínez 
Campos dio una. nueva prueba de su ta lento político y de sus 
dotes g u e r r e r a s . Hab ía encontrado al país en circunstancias 
para las re formas , había t r a t ado éstas con diplomacia sufi­
ciente pa ra no hacer concesiones débiles y el t iempo le pro­
porcionaba la ocasión de r ecoge r nuevos t imbres y t í tulos en 
su la rga historia de hombre de Es t ado . 



I V . 

L a neutralización concedida á los insurrectos en el De­
pa r t amen to Cen t r a l , no fué obstáculo para que continuasen 
las operaciones de g u e r r a .en o t ras jurisdicciones, l levándose 
á cabo algunos encuentros de importancia pa ra nues t ras ar­
mas. El. 5 de Dic iembre de 1877, la guerr i l la que mandaba el 
Teniente D. Feliciano Contreras, en su tránsi to de Baracoa 
á la Seiba , con fuerzas del p r imer batallón de art i l lería á pié, 
riñó una acción con los separa t i s t a s , á los que causó crecidas 
bajas , teniendo por nues t ra pa r t e que l a m e n t a r l a muer t e del 
bravo oficial ag regado al Cuerpo . En el Depa r t amen to Orien­
tal , en los sitios denominados Nuevo Mundo y F r e i r é , fuer­
zas de Maceo a tacaron el 9 de E n e r o de 1878 el convoy de 
municiones que. se dirigía á Caoba , muriendo en la acción el 
Alfares D. Manuel Cabello y Salcedo, ag regado al mismo ba­
tallón de art i l ler ía . E l encuentro fué r eñ ido , y á pesar de lo 
numeroso del enemigo , al que hicieron algunas bajas , logró 
salvarse la expedición después de seis horas de fuego sosteni­
do por ambas partes-. 

L a heroica defensa del batallón de San Quint ín , en el 
mismo D e p a r t a m e n t o , verificada el 6 de F e b r e r o , merece 
detenida descripción. Es t e hecho de a rmas muy semejante al 
ocurrido en las Guás imas , valió al cuerpo la corbata de San 
F e r n a n d o . A b r u m a d o por la penosa marcha de t res días sin 
descanso, en los que se habían consumido las rac iones , se di­
r igía el batallón á Caoba sin haber encontrado al enemigo, 
cuando al a t r avesa r un claro del m o n t e , nutr idas descargas 
y destemplados gr i tos desde las próximas maniguas , denun­
ciaron su presencia. L a sorpresa fué hábil , pues logró des­
concer tar la co lumna, pero su valiente jefe , el Teniente Co­
ronel Sanz P a s t o r , poniéndose al f ren te , logró rehacer el 
espíritu de la t r opa , que envuel ta por derecha é izquierda en 
fuego no sabía á dónde acudir , y resist iendo b ravamen te la 
acometida de Maceo se ganó una al tura próxima desde la 



que empezó una titánica defensa. L a importancia que tenía 
el choque era g rand í s ima , si se tiene en cuenta además las 
circunstancias políticas de la campaña , 3- las negociaciones 
de paz presen tadas en otros depar tamentos . E r a preciso salir 
ade lan te , pero victoriosos, 37 como ni la posición, ni las fuer­
zas nues t ras lo pe rmi t í an , dadas las del enemigo que reñía 
su últ ima campaña , hubo , como en las Guás imas , que apelar 
á un recurso e x t r e m o , y un corneta del bata l lón, de recono­
cido va lor , cu3 ro nombre sentimos i gno ra r , aprovechando las 
sombras de la noche , se deslizó en t re las filas r ebe ldes , pres­
tándose voluntar io á l levar á Caoba la noticia del pel igro. E l 
desper ta r de aquella noche horrible de fuego fué espantoso; 
25 muer tos }T 70 her idos , en t re los que se hallaban algunos 
oficiales; mediadas las municiones 3 r sin ración ni esperanza 
a lguna , daban al cuadro los t intes más sombr íos , acentuados 
constantemente con las intimaciones de rendición de las hues­
tes del mula to ; pero e ra inútil empresa ; reñíase una acción 
definitiva y el jefe español no pensaba más que en vencer 
mientras hubiera un brazo que sostuviera un a rma . As í t rans­
curr ió el segundo d ía , y vino otra noche de h a m b r e , de sed, 
de mor t andad , sumando al amanecer nues t ras bajas 40 muer­
tos y 80 heridos. El te rcer día parecía imposible pa ra la re ­
sistencia, y sin embargo se resistió y se venció; los toques 
de corneta vinieron á animar á nues t ros hé roes , y el bata­
llón de Chiclana llegó valiente al socorro pa ra sa lvar la jor­
nada. 

Otros hechos , no tan impor tan tes , ocurridos en el Depar ­
t a m e n t o , hicieron conocer á Maceo lo inútil de sus esfuerzos 
y lo fuerte de nues t ro dominio, viniendo á afianzar más el 
poderío español en el Camagüe3 7 , donde se encontraba domi­
nada la insurrección, mas como en estas victorias no hubo 
nada culminante como el r e l a t ado , damos fin en este período 
á la pa r t e mil i tar , analizando la pa r t e polí t ica, que vino en el 
Zanjón á anular al separat ismo. 



V . 

El victorioso paso adelantado hacia la paz por nues t ro 
Genera l en Je fe , no dejó de censurarse en la capital de la 
isla por elementos más ó menos afines á la insurrección y aún 
por algunos compat r io tas , que creyéndose infalibles en sus 
lucubraciones, tenían pa ra su uso part icular planes más ó 
menos descabel lados, que tal sucede s iempre en España cuan­
do se t r a t a de resolver a lgún problema político de t ranscen­
dencia. 

L a iniciativa del separa t i smo, que soñando una república 
fastuosa había sólo alcanzado las miserias de la pobreza y el 
anarquismo en sus ideales , se había logrado encauzar hacia 
la pacificación, en los propios campamentos , enmedio del fra­
gor de la lucha, siendo ajena nues t ra política á sus prime­
ras demostraciones . Admit idas éstas con la lealtad de nues­
tro Gob ie rno , si en los pr imeros momentos pudo t raduci rse 
por debilidad la suspensión de host i l idades, no faltaron ele­
mentos impor tantes en el propio campo de batalla que salie­
ran en defensa del p lan , que nadie podía conocer más que el 
práctico en aquella interminable campaña , lográndose al fin, 
una vez tranquilos los án imos , que amigos y contrar ios cer­
tificasen con su act i tud lo acer tada de aquella solución, úni­
ca posible pa ra el porvenir de la isla dent ro de las condicio­
nes de nues t ra política g u e r r e r a . 

Hubo un momento crítico pa ra la tranquil idad g e n e r a l , y 
fué aquel en que la equivocada opinión señaló al beneméri to 
Cuerpo de Voluntar ios como contrar io en absoluto á las ideas 
del Genera l en Je fe , momento t rabajado por los miserables 
laborantes que hacían en la ciudad más g u e r r a que sus secua­
ces en el campo; mas la digna actitud de nues t ras autorida­
des lograron despejar la atmósfera donde el audaz filibustero 
esperaba to rmen ta beneficiosa para su causa. El oficial del 
quinto bata l lón , D . Eugenio Antonio F l o r e s , que á las inme­
diatas órdenes del Genera l en Jefe sirvió duran te la campa-



ñ a , describe de tenidamente este suceso, que no logró en el 
supremo encono del separa t ismo empañar un solo instante 
la limpia y heroica historia que 60.000 compañeros escribie­
ron con su sangre en el campo de batal la . 

Circunstancias adve r sas , solamente explicables por lo di­
seminado de las fuerzas enemigas y lo extenso del campo insu­
r rec to , hicieron consumir el plazo de la neutralización sin 
l legar á un completo acue rdo , mas ampliado éste hasta el 10 
de F e b r e r o , á instancias del comandante insurrecto D . En­
rique Collazo, logró reunirse la Cámara que había de decidir 
en absoluto la cuest ión, según órdenes de Vicente Garc ía , 
que procedente de las Tunas llegó al campamento de San 
Agus t ín del Brazo el 6 de F e b r e r o , escoltado por 120 hom­
bres de infantería 3* 30 j inetes . 

Mientras se ul t imaban los trabajos para la pacificación, el 
Genera l Mart ínez Campos , a tento á todo lo que pudiera fa­
vorecer el movimiento , daba en Puer to-Pr ínc ipe el decreto 
para la l ibertad de los esclavos, que an te r io rmente á 1.° de 
Noviembre de 1876 se hubieran pasado al campo separa t is ta , 
s iempre que efectuaran su presentación á indulto antes del 
30 de Marzo. Es te dec re to , beneficioso por todos conceptos, 
y necesario en la marcha política de las reformas que se pro-
3 T ectaban, tenía la fecha de 5 de F e b r e r o , 3' solamente con­
cedía indemnización á los dueños ó colonos que no hubiesen 
tomado pa r t e en el movimiento insurreccional . 

Fi jado por el Genera l en Jefe el día 7 del mes pa ra re­
cibir en el Chorrillo á las comisiones por tadoras de la peti­
ción de paz , á dicho punto se dirigió Vicente Garc ía y su 
comit iva , compuesta de los br igadieres Rafael Rodr íguez y 
Go3'o Bení tez ; coroneles José Fonseca y Enr ique Mola; te­
nientes coroneles Salvador Rosado , Ramón Roa 3' D r . Emi­
lio L u a c e s ; diputado D . Ramón Pérez Truji l lo, y ayudantes 
de campo comandantes Enr ique Canals y Daniel G a r a y 37 

una escolta de 50 j inetes . 
A las once de la mañana , en un bohío p repa rado al efec­

to , se celebró la conferencia en t re los Genera les Martínez 
Campos , P r e n d e r g a s t y Cassola, y los cabecillas Vicente 
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Garc í a , Bení tez , Rodr íguez , Trujillo y R o a ; el pr imero 
como pres idente de la República y los dos últimos como di­
putados de la misma. 

T r e s horas duró la en t rev i s ta , en la que se t r a t a r o n las ba­
ses de la pacificación, que hubo necesidad de r e t r a sa r por la 
g r a v e cuestión de los acuerdos de la C á m a r a , cuyos estatu­
tos no permit ían las negociaciones de paz ent re los insurrec­
t o s , acordándose que el 9 se efectuaría és ta , previa la dimi­
sión del p res iden te , y convocatoria de un plebiscito que de­
cidiera en definitiva la terminación de la campaña. 

Conferido el poder á Vicen te Garc ía por acuerdo del 
campamento insur rec to , tuvo lugar la reunión el día citado 
á las nueve de la noche. Reunidas las fuerzas frente á la tien­
da del t i tulado g e n e r a l , y formado el cuad ro , fueron interro­
gados por el expresidente en esta forma: «Pueblo cubano 
¿estás por la paz ó por la guer ra?» 

Un gr i to unánime contestó «por la paz» , y seguidamente 
se recogieron las firmas de los jefes , sin haber más que dos 
votos en contra . Pues ta á votación la formación de un Comi­
té , pa r a ult imar las negociaciones pendien tes , resul ta ron ele­
g idos : p res iden te , D r . L u a c e s ; sec re ta r io , br igadier Rodr í ­
guez ; vocales , br igadier Manuel S u á r e z , coronel J u a n Bau­
tista Spo tu rno , teniente coronel R o a , comandante Collazo y 
diputado Pé rez Trujil lo. 

E n el res to de la noche , y m a d r u g a d a del 10, quedó redac­
tado el s iguiente impor tan te documento , que transcribimos 
í n t e g r o : 

i C o n s t i t u i d o s e n J u n t a e l p u e b l o y fuerza a r m a d a d e l D e p a r t a m e n t o d e l 

C e n t r o y a g r u p a c i o n e s p a r c i a l e s d e l o s o t r o s d e p a r t a m e n t o s , c o m o ú n i c o m e ­

d i o h á b i l d e p o n e r t é r m i n o á las n e g o c i a c i o n e s p e n d i e n t e s e n u n o ú o t ro s e n ­

t i d o , y t e n i e n d o e n c u e n t a e l p l i e g o d e p r o p o s i c i o n e s a u t o r i z a d o p o r e l G e n e ­

ral e n Jefe de l E j é r c i t o e s p a ñ o l , r e s o l v i e r o n p o r su p a r t e modi f i car a q u é l l a s 

p r e s e n t a n d o l o s s i g u i e n t e s ar t í cu los d e c a p i t u l a c i ó n : • 

A R T Í C U L O I . ° C o n c e s i ó n á la is la d e C u b a d e las m i s m a s c o n d i c i o n e s 

p o l í t i c a s , o r g á n i c a s y a d m i n i s t r a t i v a s d e q u e disfruta la i s la d e P u e r t o - R i c o . 

A R T . 2 . ° O l v i d o d e l o p a s a d o r e s p e c t o d e l o s d e l i t o s p o l í t i c o s c o m e t i d o s 

d e s d e 1 S 6 8 h a s t a e l p r e s e n t e y l iber tad d e l o s e n c a u s a d o s ó q u e se h a l l e n 

c u m p l i e n d o c o n d e n a d e n t r o ó fuera d e la i s la . I n d u l t o g e n e r a l á l o s d e s e r t o r e s 



d e l E j é r c i t o e s p a ñ o l s in d i s t i n c i ó n d e n a c i o n a l i d a d , h a c i e n d o e x t e n s i v a esta 

c láusu la á c u a n t o s h u b i e s e n t o m a d o parte d i rec ta ó i n d i r e c t a en e l m o v i m i e n t o 

r e v o l u c i o n a r i o . 

A R T . 3 . 0 L i b e r t a d á l o s c o l o n o s a s i á t i c o s y e s c l a v o s q u e se h a l l e n h o y en 

las filas insurrec tas . 

A R T . 4 . 0 N i n g ú n i n d i v i d u o q u e en v ir tud d e es ta c a p i t u l a c i ó n r e c o n o z c a 

y q u e d e b a j o la a c c i ó n d e l G o b i e r n o e s p a ñ o l , p o d r á ser c o m p e l i d o á pres tar 

n i n g ú n s e r v i c i o d e guerra m i e n t r a s n o se e s t a b l e z c a la paz en t o d o e l terri­

tor io . 

A R T . 5 . 0 T o d o i n d i v i d u o q u e en v ir tud d e es ta c a p i t u l a c i ó n d e s e e mar­

char fuera d e la i s l a , q u e d e f a c u l t a d o , y le p r o p o r c i o n a r á el G o b i e r n o e s p a ñ o l 

l o s m e d i o s d e h a c e r l o , s in tocar e n p o b l a c i o n e s , si as í l o d e s e a r e . 

A R T . 6.° L a c a p i t u l a c i ó n d e c a d a fuerza se hará e n d e s p o b l a d o , d o n d e 

c o n a n t e l a c i ó n se d e p o s i t a r á n las armas y d e m á s d e p ó s i t o s d e g u e r r a . 

A R T . 7." E l G e n e r a l en Jefe d e l E j é r c i t o e s p a ñ o l , á fin d e faci l i tar l o s 

m e d i o s d e q u e p u e d a n a v e n i r s e l o s d e m á s d e p a r t a m e n t o s , f ranqueará t o d a s 

las v ía s d e m a r y tierra d e q u e p u e d a d i s p o n e r . 

A R T . 8.° C o n s i d e r a n l o p a c t a d o c o n e l C o m i t é d e l C e n t r o c o m o g e n e r a l 

y s in r e s t r i c c i o n e s par t i cu lares t o d o s l o s d e p a r t a m e n t o s d e la is la q u e a c e p t e n 

e s ta s c o n d i c i o n e s . 

C a m p a m e n t o d e S a n A g u s t í n , 10 d e F e b r e r o d e 1878. = E. /.. Luaces.— 

Rafael Rodríguez, S e c r e t a r i o . » 

V I . 

E l mismo d ía , en el po t re ro denominado el Zanjón , sitio 
elegido por el coronel D . José March y el periodista señor 
F l o r e s , fué en t regado este documento al Gene ra l en Jefe, 
señalándose el día 28 para el cumplimiento del a r t . 6.° , y 
rfimándose la paz una vez te rminadas las negociaciones. L a s 
comisiones nombradas por el campo insurrecto pa ra partici­
par el acuerdo á las par t idas de los diversos depar tamentos 
fueron las s iguientes : 

P a r a las Vi l las : coronel Enr ique Mola y diputados Mar­
cos G a r c í a , Pérez Trujillo y Spoturno . 

P a r a B a y a m o : comandante Agus t í n Castellanos y alfé­
rez José Bar renqu í . 

P a r a Sant iago de Cuba : mayor genera l Máximo Gómez, 
br igadier R. R o d r í g u e z , comandante E . Collazo y periodis­
ta y oficial de voluntarios Sr . F lo r e s . 
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P a r a las Tunas y Holguín Vicen te G a r c í a , y para Nue­
va-York el br igadier González. 

Temeroso el Genera l en Jefe de la acti tud de Maceo , cu­
yas condiciones personales , ha r to conocidas, no descollaban 
por la cabal lerosidad, dio órdenes previsoras al Comandan te 
Genera l de Sant iago de Cuba que en el porvenir resu l ta ron 
ace r t adas ; pero el t ra idor Vicen te Garc ía , por medio de los 
capi tanes insurrectos Lu í s Deimier y Luciano Cabal le ro , ha­
bía avisado al cabecilla mulato pa ra que fusilara á los comi­
s ionados, y mal lo hubieran pasado és tos , sin la precaución 
de nues t ra autor idad y la influencia reconocida de Máximo 
Gómez en el campo separa t i s ta . 

E l resul tado de las comisiones, en los citados depar ta ­
mentos donde habían dirigido sus negociaciones, fué exce­
len te ; sólo en Oriente fué nula. L a s fuerzas insurrec tas con­
t inuaron sus operac iones , bajo el mando de un nuevo gobier­
no que presidió Manuel Jesús Calvar (a) T i t a , pero no con 
la mejor s u e r t e , pues asediadas de continuo por nues t ros ba­
tal lones, sufrieron repet idos descalabros, que hicieron pensar 
á Maceo de diferente modo al ve r el abandono en que se 
encont raba por sus parciales . 

A s í , el 2 0 de A b r i l , el D r . D . F e r n a n d o F i g u e r e d o , co­
misionado por el cabecilla, solicitaba la neutralización de 
pa r t e del t e r r i t o r i o , y el 9 de Mayo se celebró una conferen­
cia en t re nues t ro Genera l en Jefe y Antonio Maceo , que 
optando por la paz , abandonó á los su) ros embarcándose con 
rumbo á Jamaica en el Fernando el Católico, sin más acom­
pañamiento que su ayudan te José L a c r e t , y los jefes de par­
tidas L e i t e , V ida l , R íus y Rivas . A ú n , en K i n g s t o w n , pre­
tendió hacer p ropaganda en hombres y dinero pa ra ayudar 
la causa separa t i s t a , pero el ridículo resul tado de sus gest io­
nes le manifestó c laramente lo mal que se cotizaban los va­
lores de la insurrección, pues todo lo r e c a u d a d o , aun tenien­
do en cuenta las gest iones de sus jefes , sólo ascendió á seis 
hombres y cinco chelines. Ta l e ra el desencanto en t re los 
part idarios de la muer t a repúbl ica . 

Mientras en Oriente los par t idar ios de Maceo reñ ían la 



última batalla de sú impotencia , e ra el Cent ro t ea t ro de 
otro análogo espectáculo. E l cabecilla A g ü e r o , alentado por 
los l aboran tes , que sin duda quer ían ce r r a r sus cuentas dig­
namen te , efectuaba un desembarco con once par t idar ios , 
siete a rmamentos y veinte cajas de ca r tucher í a , encontrán­
dose vacío el sitio de la cita y t ropezando en cambio con 
nues t ras fuerzas , que lo redujeron á prisión. Desengañados 
por completo los separa t i s t a s , acordaron hacer e n t r e g a de 
sus fuerzas, pa r a lo cual establecieron negociaciones con el 
Genera l en Je fe , pre tendiendo mejoras mayores que las 
acordadas en el t r a t ado del C a m a g ü e y . Se obtuvo alguna 
aclaración beneficiosa pa ra los p re tend ien tes , y t r es pagas 
oficiales pa ra los capi tulados, es decir , una más de las con­
cedidas en el dec re to , y con estas concesiones, aceptando la 
paz del Zanjón, se reunió el gobierno de la repúbl ica , acor­
dando con fecha 21 de M a y o , lo siguiente : 

l . ° E l g o b i e r n o d e la r e p ú b l i c a d e C u b a q u e d a d e s d e es te i n s t a n t e d i sue l ­

t o , d e v o l v i e n d o sus p o d e r e s al . p u e b l o . 

2° C o m u n i c a r es ta r e s o l u c i ó n al g e n e r a l en jefe de l e j é r c i t o d e la repú­

b l i c a y al a g e n t e of ic ia l en e l e x t e r i o r . 

El Presidente, M a n u e l Ca lvar . = El Secretario, F e r n a n d o F i g u e r e d o . 

Los jefes capitulados en vir tud de este a c u e r d o , fueron: 
en San L u í s , el día 27 , Quintín Banderas con 220 hombres 
a rmados ; en Taca jó , el 26, Limbano Sánchez con 669 hom­
bres ent re a rmados y familias; en el C o b r e , el 29 de Mayo y 
8 de Jun io , con 827 individuos, incluso familias, F l o r Crom-
b e r t , Agus t ín Cebreros é Higinio V á z q u e z ; en el R o m p e , el 
6 de Jun io , t res b r igad ie res , t r es coroneles , 1.185 hombres 
armados y 500 personas de familias, y el 8 del mismo mes, 
en la propia jurisdicción, Guil lermo Moneada (Guillermón) 
con dos coroneles , 68 ent re jefes y oficiales , seis prefectos )' 
subprefectos y 1.600 personas en t re soldados y familias. El 
10 de Junio embarcó en Manat í Vicente G a r c í a , á bordo 
del vapor de g u e r r a Guadalquivir, con 26 jefes y oficiales, 
40 soldados y 25 pe rsonas , con rumbo á San T h o m a s , de 
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donde par t ió luego pa ra Venezue la , quedando por fin pacifi­
cada la isla. 

E l 14 del mismo mes hizo el Capitán Genera l Mar t ínez 
Campos su en t rada triunfal en Sant iago de Cuba , al frente 
de las fuerzas que habían operado en Or i en t e , y llegó al de­
lirio el entusiasmo de aquella capi tal , que , después de diez 
años de lu to , veía asegurado su porveni r . 

El 23 , el g remio de comerciantes dio un banquete mons­
t ruo al E jé rc i to , habiéndose montado en la calle de la Mura­
lla una espléndida mesa para 2.712 cubier tos ; la recons­
trucción del país se activó por todos , se l lenaron los hogares 
desiertos y la t ranqui l idad, r a r a ya para los insulares , co­
menzó á dar sus beneficiosos resul tados pa ra el adelanto co­
mún de la agr icul tura y la indust r ia , paral izadas du ran te 
una terr ib le década. 
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C A P I T U L O S É P T I M O . 

C O N S I D E R A C I O N E S S O B R E 

L O S A C O N T E C I M I E N T O S A N T E R I O R E S A L Z A N J Ó N . — L A P A Z 

D E L Z A N J Ó N M Á S Q U E C O N V E N I O , E S S E Ñ A L A D A V I C T O R I A 

D E N U E S T R A S A R M A S . — M A R T Í N E Z C A M P O S G O B E R N A D O R 

G E N E R A L . — O R G A N I Z A C I Ó N P O L Í T I C A D E L O S P A R T I D O S 

I N S U L A R E S . — E L G E N E R A L B L A N C O . — N U E V A S 

C O N S P I R A C I O N E S S E P A R A T I S T A S . 

I. 

Como desgrac iadamente viene manifestando la historia 
política de las naciones , en los movimientos insurreccionales 
que apor ta la revolución de las ideas , los elementos que más 
in t ransigentes y hostiles se p re sen tan , son los ex t ran jeros al 
pa í s , quizá por aquello de que la ingra t i tud es el pecado más 
común de la humanidad. As í vemos en Cuba , los t r i s temente 
célebres Máximo Gómez , Modesto Díaz y otros dominicanos, 
no tan nombrados , paga r con n e g r a traición las consideracio­
nes que debían rendir s iempre á la isla y á la metrópoli . Obs­
curos aven tu re ros , l legaron á los feraces campos de la her­
mosa Antil la en busca del pan que se les hacía imposible en 
su patr ia; levantados por mano car i ta t iva del polvo de la mi­
seria , lograron captarse simpatías en t re los espíri tus incons­
cientes 3' desvar iados; fingiéronse a r t e r a m e n t e apóstoles de 
una causa , á la que sólo les llevaba el medro personal , y con 
la fogosidad de su carác te r pintaron como espíritu de concien­
cia la necesidad de una emancipación que nadie había soñado, 
que pocos habían concebido, y de este modo lograron ar ras­
t r a r al campo de la lucha lo más g r anado de la juventud 
amer icana , q u e , cegada por las ambiciones febriles de la san­
g r e d e r r a m a d a , formó en las propias filas que el s iervo ab-
} Tecto, contr ibuyendo, más que á alcanzar la real idad de una 



idea loca, á l lenar un cementer io que en diez años de g u e r r a 
sumó medio millón de cadáveres . 

E n la espantosa hecatombe formada por las ambiciones 
desenfrenadas , viéronse desaparecer los poblados; viéronse 
aniquilar los hermosos y feraces campos ; consumiéronse las 
r iquezas honradamente adquiridas por el colono, en dos y t res 
generaciones de trabajo r u d o ; pasaron al olvido de la muer t e 
familias enteras a r r a s t r adas por la nefasta iniciativa de Y a r a , 
y nombres que pudieron figurar en las laureadas páginas de 
la historia cubana , pasaron degradados infamemente á los 
anales del cr imen. H é aquí la crónica de la insurrección. 

Como si la lección del t iempo fuera p o b r e , aquellos mis­
mos hombres que se l lamaron espíri tus predi lec tos , desde el 
extranjero suelo á donde les condujo una vez más la mano ca­
r i ta t iva del pe rdón , l loraron vergonzosamente .sus e r ro res 
que paladinamente confesaban desde el principio, gozando 
vida cómoda y rega lada con las cuantiosas r iquezas que ha­
bían adquirido en el bot ín de los muer tos . Más t a rde veremos 
que la mano de Gómez, que clamaba al cielo en Jamaica bajo 
el peso de una acusación que fingía noblemente reconocer , 
volvía á empuñar en la manigua el machete asesino que de­
te rminara la ejecución de los inocentes V a r o n a y Castellanos, 
por tadores de una proposición á la que ellos propios tuvieron 
que acogerse ve rgonzosamen te , después de un alarde que no 
tuvieron corazón para sostener en el campo del soldado. 

Los cargos que la opinión pública amontonó sobre Máxi­
mo Gómez no pudieron ser más lógicos; conocida su ambición 
personal , que sólo le l levaba a r r a s t r ado por la idea de ser él 
el único jefe de la t i tulada república , para haber llegado á ser 
una figura en la insurrección, le faltó alma que sostuviera las 
sangr ientas medidas tomadas en el campamento de San Mar­
tín. Maceo , con ser manumit ido , es tuvo siempre por cima 
muchos codos; obcecado ó loco, supo siquiera luchar por la 
idea. 

E n el folleto publicado en Kingston el 22 de Abri l de 1878, 
hay g randes enseñanzas para conocer la marcha de la insu­
rrección cubana , desde el principio del a lzamiento , y c reemos 



útil pa ra la historia de tenernos un momento sobre sus decla­
raciones más impor tan tes . 

Según manifiesta Gómez , en 1871, ó sea t res años después 
de iniciado el movimiento de Y a r a , no poseía el ejército re­
belde otro campo de acción que el rico distrito de Guantána-
m o ; en Bayamo se sostenía en completa de r ro ta el aventure­
ro venezolano , genera l Manuel Gar r ido , y en el C a m a g ü e y 
figuraba sólo Ignacio A g r a m o n t e con un puñado de secuaces; 
todo lo demás lo ocupaba el ejército español , y de las fuerzas 
sepa ra t i s t a s , sólo la pa r t e que él mandaba, se sostenía con 
aparentes ventajas sobre el enemigo. E n tan crítica situación 
consideró la C á m a r a , de acuerdo con Céspedes , real izar un 
golpe audaz en las Vi l las , siquiera fuese para l lamar allí la 
atención de nues t ras t r opas , y como se hubiesen recibido re­
fuerzos de hombres y per t rechos de g u e r r a , con el desem­
barco de las expediciones l levadas á feliz término por los ti­
tulados coroneles Manuel Codina, Rafael Quesada 3' Melchor 
A g ü e r o , se organizó la expedición reuniendo, á costa de exce­
sivos esfuerzos, 500 hombres , que él mismo se ofreció á man­
dar , dejando su par t ida á cargo del t i tulado br igadier Calix­
to Garc ía Iñ iguez , no consiguiendo su intento por falta de 
buque que pudiera desembarcar lo en las costas vi l lareñas. 

E n tan anómalo estado pasó Gómez el año 1872 3̂  pa r t e 
del 73 , en el que por muer t e de A g r a m o n t e se hizo cargo del 
nominado ejército del Centro, donde confiesa haber aumenta­
do considerablemente el núm-ero de sus t r opas , explotando el 
descontento originado por la situación política de España . L a 
precar ia situación de su ejército le hizo concebir la idea de 
organizar una sorpresa para p rocura rse v íveres y municio­
nes , realizándola el 28 de Sept iembre sobre San ta C r u z , de­
bido á las confidencias de Miguel Be tancour t , encargado del 
espionaje en aquella jurisdicción. 

Disensiones interiores en el campo insur rec to , motivaron 
su conferencia tenida con Vicente Garc í a en Santa A n a de 
L l e o , el 24 de O c t u b r e , en vir tud de la cual , y por trabajos 
pos te r io res , se depuso á Céspedes de la pres idencia , suce-
diéndoie en el mando supremo Salvador Cisneros . Lamén ta se 
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el dominicano de que , ni aun con el cambio de gob ie rno , pu­
diera conseguir los 500 hombres ofrecidos pa ra la invasión de 
L a s Vi l l as , describiendo en el curso de sus apuntes el comba­
te tenido en Melones , por la dimisión de Iñ iguez , no obstante 
el crecido número de bajas , por cuyo movimiento logró acam­
par el t i tulado gobierno de la repúbl ica , en 1874, en San Die­
g o , línea limítrofe del Cen t ro y Or ien te . 

A raíz de este suceso, como Iñiguez se nega ra á prosegui r 
fuera de su jurisdicción, fué comisionado Gómez pa ra la ope­
ración que ansiaba sobre L a s Vi l las , marchando á Naranjo y 
teniendo la batalla en Moja-Casabe con la columna de Básco-
nes el 10 de F e b r e r o . Es t a acción, que lealmente hemos con­
fesado que fué desastrosa pa ra nues t ras t ropas , que se vieron 
en una indigna emboscada , no puede ser considerada por el 
enemigo como victoria, sino como ocasión de habernos hecho 
crecidas bajas , no sin pérdidas impor tantes por su p a r t e , pues 
l legaron á 60 las bajas confesadas. 

E l 1.° de Marzo pasó Gómez al Or iente del C a m a g ü e y con 
800 hombres y 500 caballos avanzando sobre la línea de Ciego 
de Avila y Morón , donde supo que el teniente coronel insu­
r rec to Pa3 7ito L e ó n , se había sublevado en L a s Tunas con 
pa r t e de la división de su mando. 

L a acción de las Guásimas la describe Gómez del modo 
s iguiente : 

< E m p r e n d o mi m o v i m i e n t o e l d ía 15 d e M a r z o , á c u y o t i e m p o t e n g o a v i s o 

q u e e l e n e m i g o , en n ú m e r o c o n s i d e r a b l e y d e las tres a r m a s , se e n c o n t r a b a a 

p o c a d i s t a n c i a á mi i zqu ierda . C o m o e l c a m i n o q u e d e b í a s egu ir , h a c í a r u m b o 

á la d e r e c h a , creí p o r un m o m e n t o q u e f o r z a n d o mi m a r c h a , a u n q u e é s t e ca­

y e s e s o b r e mi r a s t r o , n o le ser ía p o s i b l e d a r m e a l c a n c e , ó al m e n o s m o l e s t a r ­

m e s ó l o la r e t a g u a r d i a , l o q u e n o m e h u b i e r a i m p e d i d o e n t r e t e n e r l o c o n g u e ­

rr i l las , m i e n t r a s el g r u e s o d e la c o l u m n a c o n t i n u a b a e n m o v i m i e n t o h a c i a L a s 

V i l l a s . M a s n o s u c e d e a s í ; era e l b r i g a d i e r A r m i ñ á n , q u e c o n 3 . 0 0 0 h o m b r e s 

e s t a b a e n o b s e r v a c i ó n d e a q u e l l a z o n a q u e d e b í a p r e c i s a m e n t e a t r a v e s a r , y y a 

en las G u á s i m a s , y sin poderlo evitar, t u v i m o s e l e n c u e n t r o q u e d i o l u g a r á l o s 

c i n c o d í a s c o n s e c u t i v o s d e r u d o c o m b a t e , c u y o r e s u l t a d o e s p ú b l i c o y n o t o r i o ; 

b i e n se c o m p r e n d e r á q u e á p e s a r d e la v i c t o r i a a l c a n z a d a , n u e s t r a s t r o p a s que ­

d a r o n e n c o n d i c i o n e s p o c o v e n t a j o s a s para c o n t i n u a r el m o v i m i e n t o . H a b í a 

m o s sufr ido c e r c a d e 2 0 0 b a j a s , c o n s u m í d o s e g r a n p a r t e d e m u n i c i o n e s , y la 
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c a b a l l e r í a , aunque poco entró en acción, como los jinetes estuvieron los cinco días 

sobre las riendas, estaba estropeada. 

> T u v e , p u e s , q u e r e p l e g a r m e á u n a l e g u a de l p u n t o d e a c c i ó n para o c u ­

p a r m e n u e v a m e n t e d e o r g a n i z a r la c o l u m n a , y s o b r e t o d o d e la p e n o s a y sa­

g r a d a tarea d e a t e n d e r á la c o l o c a c i ó n y c u i d a d o d e l o s h e r i d o s . C o n s e c u e n c i a 

p r e c i s a e r a , p u e s , t o m a r otra d e t e r m i n a c i ó n , p o r q u e las m e d i d a s p r e l i m i n a r e s 

de l p l a n e s t a b a n y a t r a s t o r n a d a s , y n o c o n t a b a a p e n a s c o n u n a fuerza respe­

t a b l e c o n q u e arrol lar al e n e m i g o q u e se p r e s e n t a s e á mi p a s o ; p o r otra p a r t e , 

n o t o d o s l o s l u g a r e s eran á p r o p ó s i t o para c o l o c a r á l o s h e r i d o s , y n o s i e m p r e 

s e p u e d e m a r c h a r al a c a s o . 

» A p e r c i b i d o y s a b e d o r y a d e nues tro i n t e n t o , era p r e c i s o q u e la e s t r a t e g i a 

y la a s tuc ia s u p l i e r a n á la fuerza d e q u e c a r e c í a , a u n q u e fuese tan s ó l o para 

d e s o r i e n t a r l e ; a s í , p u e s , m i e n t r a s m a n d a b a al c o r o n e l F r a n c i s c o J i m é n e z q u e 

c o n u n a p e q u e ñ a guerr i l l a p a s a s e á L a s V i l l a s c o m o d e e x p l o r a c i ó n , m e diri ­

g í en o p u e s t o r u m b o , y l o h i c e á S a n J u a n d e N u e v i t a s a t a c a n d o d i c h o p u e ­

b l o ; c a í m o s d e s p u é s s o b r e C a s c o r r o , e n tanto q u e e l e n e m i g o se c o n c e n t r a b a 

en la l í n e a férrea de l C a m a g ü e y s in o p o n e r s e á m i m o v i m i e n t o o f e n s i v o ; ver­

d a d e r a m e n t e su a c t i t u d d e m o s t r a b a la c o n v e n i e n c i a d e la o c u p a c i ó n d e a q u e l l a 

z o n a , p o r q u e le era fácil a c u d i r , b i e n fuese p o r tierra ó p o r m a r , á la l í n e a 

mi l i tar de l J ú c a r o , p u n t o o b j e t i v o p a r a nues t ra m a r c h a , y o p o n e r s e así á n u e s ­

tro p a s o . 

« D e s p u é s d e la e x c u r s i ó n s o b r e N u e v i t a s y C a s c o r r o , c o n c e n t r é e n e l C h o ­

r r i l l o , S u r d e C a m a g ü e y , ú n i c o p u n t o d o n d e en a q u e l l o s d í a s se c o n t a b a c o n 

a l g ú n p a s t o , p o r q u e l o s i n c e n d i o s q u e c o m u n m e n t e se s u c e d e n e n la s e c a , h a ­

b í a n a n i q u i l a d o l o s p o t r e r o s ; p a s é rev i s ta á la t r o p a , i n s p e c c i o n é su n ú m e r o y 

e s t a d o d e n u e s t r a s c a b a l l e r í a s , y para m a y o r a b u n d a m i e n t o , d i e r o n p r i n c i p i o 

las a g u a s d e la e s t a c i ó n d e p r i m a v e r a ; c r e í , p u e s , i m p o s i b l e l l e v a r á e f e c t o 

e n t o n c e s la i n v a s i ó n . 

>Pasé c o m u n i c a c i ó n al g o b i e r n o , d á n d o l e c u e n t a d e las c a u s a s q u e se ha­

b í a n o p u e s t o á la r e a l i z a c i ó n de l p l a n ; c a u s a s q u e é l m i s m o h a b í a p a l p a d o , 

p o r q u e m e s e g u í a m u y d e c e r c a , y c o n c l u y o m i p a r t e of ic ial c o n es tas pa la ­

b r a s : « N o des i s t i ré d e mi p r o p ó s i t o , p e r o d e s e a r í a q u e se m e d e j a s e á m í s o l o 

la i n i c i a t i v a de l m o v i m i e n t o para l l e v a r l o á c a b o c ó m o y c u a n d o l o crea c o n ­

v e n i e n t e , a p r o v e c h a n d o la o p o r t u n i d a d m á s f a v o r a b l e y c o n l o s recursos q u e 

p u d i e s e c r e a r m e , s in q u e e l g o b i e r n o t u v i e s e q u e t o m a r p a r t e >. E l g o b i e r n o 

m e c o n t e s t ó s a t i s f a c t o r i a m e n t e al p r i m e r part icu lar d e mi c o m u n i c a c i ó n , p e r o 

á lo ú l t i m o d i j o : i S i e n d o la i n v a s i ó n d e L a s V i l l a s un s u c e s o d e tanta t rans ­

c e n d e n c i a , e s j u s t o q u e t o m e m o s m e d i d a s p a r a p r o p o r c i o n a r á V d . m á s re­

c u r s o s d e l o s q u e p u e d e d i s p o n e r , y así a b s t é n g a s e d e e m p r e n d e r l o , s in c o n t a r 

c o n la in i c ia t iva d e es te c e n t r o ». 

• C o m o mi p r o p o s i c i ó n al g o b i e r n o , p o r su í n d o l e , p u e d e p r e s t a r s e á in­

t e r p r e t a c i o n e s , v o y á i n d i c a r l o s m ó v i l e s q u e m e i m p u l s a r o n á obrar as í . D e ­

s e o s o d e l l evar á e fec to mi p r o p ó s i t o y e s c a r m e n t a d o p o r l o s i n c o n v e n i e n t e s 

q u e se m e h a b í a n p r o p o r c i o n a d o , l l e g u é á d u d a r d e c o n s e g u i r l o , s i , c o m o se 
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m e o r d e n ó , l o d e m o r a b a : qu izá m e e q u i v o c a s e , m a s un b u e n d e s e o m e g u i ó . 

N o le era d a b l e á n u e s t r o g o b i e r n o , p o r las c o n d i c i o n e s e s p e c i a l e s en q u e s e 

e n c o n t r a b a , real izar p l a n mi l i tar a l g u n o , p u e s n o c o n o c í a l o s recursos c o n 

q u e se p o d í a c o n t a r , p o r es tar é s t o s s u j e t o s á la e v e n t u a l i d a d d e q u e c a d a 

je fe se l o s p r o p o r c i o n a s e , t e n i e n d o la m a y o r parte d e las v e c e s q u e arrancár­

s e l o s al e n e m i g o ; ni p o d í a e x i g i r el e x a c t o c u m p l i m i e n t o d e sus ó r d e n e s , p u e s 

l e j o s d e l t erreno n o p o d í a estar al t an to d e los s u c e s o s q u e en la guerra v a r í a n 

c o n tanta fac i l idad , y q u e c o l o c a b a n á sus s u b o r d i n a d o s e n b i e n d i s t in tas c o n ­

d i c i o n e s d e las q u e e l l o s c r e í a n ; s u c e d í a t a m b i é n q u e tan p r o n t o c o m o se tras­

m i t í a al g o b i e r n o , t r a s l u c í a s e , p e r d i e n d o la v e n t a j a d e la s o r p r e s a , único re­

curso que teníamos luchando con un enemigo superior en número, más diestro en 

el arte de la guerra y abundante de recursos, y si s e d u d a , r e f l e x i ó n e s e s o b r e la 

c o n d u c t a d e l g o b i e r n o al d a r m e el p r i m e r c o n t i n g e n t e Or ien ta l . 

s E n t r ó d e l l e n o la e s t a c i ó n d e las l l u v i a s , en la q u e a p e n a s se p u e d e e m ­

p r e n d e r n a d a s e r i o ; y a e l p r o y e c t o , era para mí c u e s t i ó n d e h o n o r y traté d e 

ir p r e p a r a n d o las c o s a s para e s t e g r a n p a s o ; s i e m p r e c o n la s ecre ta i d e a d e 

e m p r e n d e r e l m o v i m i e n t o p o r mi p r o p i a c u e n t a y s in c o n t a r c o n e l g o b i e r n o » . 

P o r los párrafos anter iores se viene en conocimiento exac­
to del es tado en que se hallaba el campo insurrecto en la épo­
ca r e l a t a d a , del corto número de sus fuerzas 3- de la poca 
avenencia en t re sus parciales . Del re la to de las acciones de 
Mojacasabe y las Guás imas , ha3* que deducir la par te de amor 
propio que dictó la descripción. Nosotros sólo diremos que 
estas acciones, que no fueron ganadas por el enemigo , que 
asimismo viene, sin querer , á confesarlo, fuera doloroso re­
sultado de una incompleta combinación militar que no alcan­
zó á bat ir á las fuerzas del dominicano como se tenía propues­
to , } r que t ropezó con ellas en detal le . D e haber concurrido á 
t i empo , allí hubiera te rminado la insurrección. Bien se com­
prende que el br igadier Armiñán no obró sobre el enemigo 
como para g a n a r una acción, sino pa ra dar t iempo á la con­
currencia de las o t ras columnas; de haber sido de otro modo, 
no se hubiera verificado la sorpresa que hábilmente prepara­
ron la infidencia de los gu ías 3T la ciega confianza de las pro­
pias fuerzas. 

E l sueño dorado de Máximo Gómez tuvo completo éxi­
to el 6 de E n e r o de 1875 en que logró c ruzar la línea del 
J ú c a r o . Hé aquí cómo la refiere el in teresado en su citado 
folleto: 
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< E l d ía 6 , á l o s p r i m e r o s a l b o r e s d e la m a ñ a n a , fué f o r z a d o e l p a s o d e l a 

T r o c h a p o r la c o l u m n a i n v a s o r a , y o m i t o l o s d e t a l l e s p o r q u e y a e s tán d i c h o s 

e n l o s par te s o f ic ia les . A v a n z a n d o r á p i d a m e n t e y a p r o v e c h a n d o la s o r p r e s a 

d e l e n e m i g o , y a el 1 1 t e n í a m o s e n n u e s t r o p o d e r 6 0 . 0 0 0 t i r o s , r e s u l t a d o d e la 

t o m a d e v a r i o s c a m p a m e n t o s ; se h a b í a n i n c o r p o r a d o m á s d e 4 0 0 h o m b r e s y 

o c u p a d o m á s d e 1 . 0 0 0 c a b a l l o s ; e s t a b a e n n u e s t r o p o d e r la j u r i s d i c c i ó n d e 

S a n c t i S p í r i t u s . O r d e n é a l b r i g a d i e r M. S u á r e z o c u p a s e la d e R e m e d i o s , y a l 

b r i g a d i e r J o s é G o n z á l e z las d e C i e n f u e g o s y V i l l a c l a r a . E l e n e m i g o , c o m o era 

n a t u r a l , a c u m u l ó fuerzas s o b r e e l e j érc i to i n v a s o r , q u e d a n d o el C e n t r o y O r i e n ­

t e e n c o n d i c i o n e s v e n t a j o s í s i m a s , p u e s al l í se l i m i t ó á es tar á la d e f e n s i v a » . 

Máximo Gómez se refiere en estos párrafos á los incendios 
verificados por sus huestes en los poblados de Ranchuelo , Gi­
b a r a , Río Grande y Mar roqu í ; á la sangr ien ta sorpresa del 
po t re ro Quiñones y al desas t re de Loma de Alca lá , ventajas 
obtenidas sobre pequeños des tacamentos del ejército donde 
los invasores cebaron sus inhumanos inst intos , según en ot ro 
lugar dejamos apuntado. 

L a invasión en L a s Villas no produjo el resul tado apeteci­
do, como bien lo había considerado la Cámara insurrec ta . E n 
el desbarajuste de órdenes y con t r aó rdenes , or igináronse dis­
gustos serios ent re los separa t i s tas ; se amotinó Vicen te Gar­
cía, Cisneros tuvo que dejar el mando de la t i tulada república, 
en el que le sucedió in ter inamente el coronel Juan B . Spotur-
n o ; se formó juicio de residencia al coronel Franc isco J iménez 
por faltas contra Gómez, y el doctor José F i g u e r o a por insu­
bordinación, empezaron las deserciones de los vil lareños que 
no quer ían admitir jefes que no fuesen na tura les de L a s Vi­
llas ó que procedieran de la sociedad masónica t i tulada Uni­
dad Republicana, que tan perjudicial fué á su causa , ponién­
dose al frente de las masas amotinadas el comandante Á n g e l 
M a y o , capitán Miguel Alagón y teniente Fel ipe Rodr íguez , 
logrando que hicieran renuncia de sus cargos y pasaran al 
C a m a g ü e y , el t i tulado genera l Julio Sangui ly y los jefes Ga­
briel González , Rafael R o d r í g u e z , Enr ique Mola , Julio Díaz 
y Manuel L e c h u g a , por cuyo mot ivo , convencido el domini­
cano de que era insostenible su si tuación, hizo dimisión del 
mando. 



L a Cámara , con muy buen acuerdo, se negó á admit írsela , 
manifestándole que toda vez que en contra de la opinión ge­
nera l y por su propia cuenta había llevado la invasión á L a s 
Vi l l a s , con la loca pretensión de conquistarlas con un puñado 
de hombres , debía c a rga r con las consecuencias y con la g ra ­
ve responsabilidad de tan imprudente acto. A Spo tu rno , que 
le había mandado refuerzos , se le susti tuyó por Tomás Es t r a ­
da P a l m a , y el 10 de O c t u b r e , á petición de los jefes villare-
ñ o s , tuvo Gómez que hacer en t r ega del mando al ext ranjero 
Car los Roloff, t i tulado gene ra l de la república. 

L a Cámara insur rec ta , ante la que rec lamara Gómez de 
su dest i tución, logró apaciguar su cólera nombrándole secre­
tar io de G u e r r a , y en esta si tuación, el 25 de Julio de 1876 
decidió pasar á Or iente con objeto de organizar el campo in­
s u r r e c t o , pa ra lo que llevaba instrucciones r e se rvadas . Un 
nuevo calvario le deparaba la comisión, manifestándole una 
vez más la impopular idad que había alcanzado su nombre . 
A su paso por las T u n a s se negó á facilitarle práctico el co­
ronel Belisario P e r a l t a , que mandaba los 50 hombres , res to 
de la columna de Bar to lomé Massó , cuya totalidad se había 
acogido á indulto. E n las orillas del Cauto halló al capitán 
Julio Céspedes con pliegos del t i tulado genera l Antonio Ma­
ceo , en los que informaba al gobierno de su impotencia pa ra 
de tene r el desfile de sus secuaces , que se había iniciado en el 
C a m a g ü e y el 12 de M a y o , habiéndose presen tado al Gobier­
no legí t imo los coroneles A . Bello y J . Sant i s teban. 

H é aquí cómo refiere Gómez el resul tado de su expedi­
ción : 

« M i e n t r a s t a n t o , en la parte O r i e n t a l d e H o l g u í n , d o n d e trabajaba J e s ú s 

R o d r í g u e z , s e h a b í a n s u b l e v a d o l a s fuerzas d e s c o n o c i e n d o á sus j e f e s , c o r o n e ­

l e s A . L e y v a , V i d a l y R i u s R i v e r a , p o n i é n d o s e á las ó r d e n e s de l t e n i e n t e c o r o ­

n e l L i m b a n o S á n c h e z . C u a n d o m e reuní á M a c e o , n o s o c u p a m o s d e v e r e l m o d o 

c ó m o r e s t a b l e c í a m o s e l o r d e n : p u s i m o s en arres to á F o n s e c a , J e s ú s R o d r í g u e z y 

Cardet y t r a t a m o s d e q u e L i m b a n o S á n c h e z d e p u s i e s e la ac t i tud q u e h a b í a to ­

m a d o ; t o d o fué i n ú t i l , la t r o p a á q u i e n e s se le h a b í a n i m b u i d o ¡deas a n á r q u i c a s 

s e d e s b a n d ó , s in q u e fuese p o s i b l e a traer los á las filas; e l terr i tor io d e H o l g u í n 

q u e d ó á m e r c e d de l e n e m i g o , s u c e d i e n d o l o natura l y l ó g i c o , las p r e s e n t a c i o -
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n e s . E n e s t e e s t a d o , c a e g r a v e m e n t e h e r i d o e l g e n e r a l M a c e o en c o m b a t e q u e 

s o s t u v i m o s e n B a j a r a g u a , y t u v e q u e q u e d a r al frente d e las r e d u c i d a s fuerzas 

q u e h a b í a , ín ter in l l e g a s e e l g e n e r a l M o d e s t o D í a z , á q u i e n h a b í a e n v i a d o c o ­

rreo l l a m á n d o l o . D i c h o g e n e r a l se m e r e u n i ó e l 15 d e A g o s t o d e 1 S 7 7 , infor­

m á n d o m e d e l e s t a d o d e B a y a m o , q u e n o era n a d a h a l a g ü e ñ o , no tan solo por 

las activas operaciones del enemigo, s i n o p o r q u e y a all í h a b í a a l c a n z a d o la i d e a 

r e f o r m i s t a , y una parte d e las fuerzas q u e m a n d a b a el c o r o n e l F r a n c i s c o G u e ­

vara se le h a b í a d e s e r t a d o , u n i é n d o s e al g e n e r a l L u i s F i g u e r e d o q u e c a p i t a n e a ­

b a e l a s u n t o en la z o n a d e M i g i a l y r iberas d e l C a u t o . D e a c u e r d o c o n e l p a ­

recer de l g e n e r a l D í a z , y m i e n t r a s e l g e n e r a l M a c e o se d iera d e a l t a , ó e l g o ­

b i e r n o d i s p u s i e s e , c a s o q u e d e s g r a c i a d a m e n t e m u r i e s e , d e t e r m i n é e n c a r g a r d e l 

m a n d o al g e n e r a l M. C a l v a r ; p e r o al d a r l o á c o n o c e r c o m o t a l , se s u b l e v ó e l 

r e g i m i e n t o d e J i g u a n í , u n o d e l o s m á s e n t e r o s q u e h a b í a en a q u e l l o s m o m e n ­

t o s : c o m p r e n d í d e s d e l u e g o q u e n o era m á s q u e e l espír i tu d e i n d i s c i p l i n a q u e 

h a b í a c u n d i d o en el e j é r c i t o , c u y o s s o l d a d o s b u s c a b a n ba jo cua lqu ier p r e t e x t o 

a b a n d o n a r las filas y v a g a r p o r las v i v i e n d a s d e las f a m i l i a s , c o n c l u y e n d o p o r 

p r e s e n t a r s e al e n e m i g o , c o m o e s t a b a d e m o s t r a d o p o r la e x p e r i e n c i a . N o q u i s e , 

p o r l o t a n t o , que fuese á dar e s t e r e s u l t a d o la p e r s i s t e n c i a e n h a c e r c u m p l i r la 

o r d e n y se d e j ó s in e f e c t o , q u e d a n d o i m p u n e e l d e l i t o d e i n s u b o r d i n a c i ó n , ó 

p e o r a ú n , s a n c i o n a d o y a p r o b a d o p o r e l s e c r e t a r i o d e la G u e r r a , q u e e n l a 

s i t u a c i ó n en q u e se e n c o n t r a b a n o le era p o s i b l e h a c e r c u m p l i r sus d i s p o s i c i o ­

n e s . S i t u a c i ó n t e r r i b l e m e n t e r id icu la para e l q u e t e n g a n o c i o n e s d e m a n d o y 

g o b i e r n o . 

» V i s t o q u e mi c o m i s i ó n á O r i e n t e h a b í a s i d o i n f r u c t u o s a ; q u e n o era p o s i ­

b l e o r g a n i z a r a q u é l l o ; q u e n o se p o d í a e m p r e n d e r n i n g ú n m o v i m i e n t o o fens i ­

v o ; q u e fa l taban sus p r i n c i p a l e s j e f e s , p u e s l o s M a c e o s t e n í a n q u e estar e x c l u ­

s i v a m e n t e al c u i d a d o de l h e r i d o , y L e y v a , V i d a l y R i u s R i v e r a , r e p u d i a d o s p o r 

s u s r e s p e c t i v o s r e g i m i e n t o s , d e t e r m i n é dejar al g e n e r a l M. D í a z q u e se s o s t u ­

v i e s e c o m o p u d i e r a , y r e g r e s é al C a m a g ü e y á dar c u e n t a d e lo o c u r r i d o , q u e 

á mi j u i c i o r e c l a m a b a m e d i d a s rad ica l e s y e n é r g i c a s para r e m e d i a r e l m a l . 

» A q u é l l o era un c a o s ; n o se o b e d e c í a s i n o á m e d i a s ; para dar c o l o c a c i ó n 

á a l g ú n jefe h a b í a q u e e x p l o r a r la o p i n i ó n de l s o l d a d o , y e l g o b i e r n o , si p u e ­

d e l l a m a r s e así a q u e l l a l á n g u i d a y triste e n t i d a d m o r a l , n o t e r m i n a b a n u n c a la 

l a b o r i o s a tarea d e l a s m o d i f i c a c i o n e s . N o h a b í a para n a d i e — e x c e p t o l o s d i ­

p u t a d o s — e s t a b i l i d a d e n n i n g ú n p u e s t o ; n o s e p o d í a c o n t a r c o n fuerza a l g u ­

n a , p u e s sin p o d e r cas t igar la d e s e r c i ó n , la t r o p a p e r m a n e c í a en su cuar te l e l 

t i e m p o s ó l o q u e q u e r í a estar . E r a una s i t u a c i ó n tan dif íc i l c o m o r i d i c u l a , y s e 

d i f i cu l taba e n c o n t r a r h o m b r e s d i g n o s q u e qu i s i eran pres tar sus s e r v i c i o s e n l a s 

es feras de l g o b i e r n o s . 

Al tenor del anter ior párrafo continuaba Gómez en docu­
mentos oficiales sus opiniones acerbas cont ra la república, 
que la Cámara juzgó contrar ias al espíritu de democracia que 
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reinaba en el campo insur rec to , por lo que decre tó un voto 
de censura cont ra el dominicano, en cuyos brazos hubo , no 
obs t an t e , de echarse el 10 de Octubre nombrándole genera l 
en jefe del t i tulado ejérci to, reducido entonces á un montón 
de harapos y huesos. Máximo G ó m e z , á pesar de su excesivo 
amor p rop io , aleccionado por la a m a r g a exper iencia , así lo 
conoció, mas no tuvo valor cívico para renunciar el nombra­
miento , que sólo buscaba un hombre que escudara los des­
acier tos 3r cantase el funeral de aquel ridículo gobierno. 

H é aquí cómo describe Gómez los úl t imos momentos de la 
insurrección: 

< E n el m o m e n t o e n q u e i n u s i t a d a m e n t e se m e n o m b r a b a g e n e r a l e n je fe , 

v i l o a p r e m i a n t e d e la s i t u a c c i ó n , p u e s n o d e o t r o m o d o se p o d í a c o m p r e n d e r 

e l q u e a q u e l l o s h o m b r e s v a r i a s e n tan r a d i c a l m e n t e d e m o d o d e p e n s a r y d e ­

p u s i e s e n sus t e m o r e s . E f e c t i v a m e n t e era así,pues no otra cosa que un cadáver 

era ya la república. 

> A n t e s h e d i c h o el e s t a d o d e O r i e n t e . E l de C a m a g ü e y era p e o r si c a b e ; 

d e s o r g a n i z a d a s las fuerzas d e s d e e l m o v i m i e n t o d e S a n t a R i t a , n o se h a b í a n 

p o d i d o o r g a n i z a r d e n u e v o , y la m a y o r parte se p r e s e n t a b a n al e n e m i g o , p e r o 

n o s s e p a r a m o s , e n c u e n t r o al c o r o n e l A . B e l l o , J. S a n t i s t e b a n , E s t e b a n V a r o n a 

y cua tro i n d i v i d u o s m á s , p r o c e d e n t e s d e las l í n e a s e s p a ñ o l a s ; V a r o n a v e n í a , n o 

á h a c e r p r o p o s i c i o n e s á n o m b r e d e l G e n e r a l Mart ínez C a m p o s , s i n o á referir 

l o q u e é s t e le h a b í a d i c h o en s e n t i d o d e paz p o r m e d i o d e un c o n v e n i o ; c o m ­

p r e n d í e l ard id d e V a r o n a , e l q u e m e i n s p i r a b a p o c a c o n f i a n z a , p u e s p o c o s 

d í a s an te s h a b í a a p a r e c i d o c o m o p r i s i o n e r o : l o s p r e n d í y d e s p a c h é un h o m b r e 

b i e n m o n t a d o al a l c a n c e d e l p r e s i d e n t e ; p o c a s h o r a s d e s p u é s r e c i b o o r d e n d e 

m a r c h a r c o n l o s p r e s o s á d o n d e él m e a g u a r d a b a ; una v e z a l l í , e l g o b i e r n o l o s 

i n t e r r o g ó y r e s o l v i ó l o s e n t r e g a s e n al jefe d e la p r i m e r a d i v i s i ó n de l C a m a g ü e y 

p a r a q u e , c o n f o r m e á la l e y , fuesen j u z g a d o s e n c o n s e j o d e guerra . M e s e p a r é 

p o r s e g u n d a v e z de l p r e s i d e n t e , q u e c o n t i n u ó á O r i e n t e y p a s ó al cuarte l g e ­

nera l d e la d i v i s i ó n , c u y o jefe era e l b r i g a d i e r G r e g o r i o B e n í t e z , q u e p r o c e d i ó 

á l l e n a r su c o m e t i d o . 

> S a b i d o e s e l r e s u l t a d o d e e s t e a s u n t o ; V a r o n a y un tal C a s t e l l a n o s fueron 

a h o r c a d o s , y l o s d e m á s , c u y a s s e n t e n c i a s q u e d a r o n e n s u s p e n s o m i e n t r a s se s o ­

m e t í a á c o n s u l t a d e l p r e s i d e n t e un p u n t o d e d u d a q u e o c u r r i ó , se h u y e r o n á 

á las filas e n e m i g a s e n u n i ó n de l of ic ia l e n c a r g a d o d e su c u s t o d i a . 

> Mi p r o c e d i m i e n t o en e s t e c a s o , q u e fué a c o g i d o c o n fr ia ldad c o n p o c a s 

e x c e p c i o n e s , p u e d e dar u n a i d e a de l e s t a d o d e l o s á n i m o s ; n o h a b í a m á s q u e 

n o c o m o en v e c e s a n t e r i o r e s , para p e r m a n e c e r n e u t r a l e s , s i n o q u e fur iosos se 

v o l v í a n c o n t r a n o s o t r o s e n g r o s a n d o las filas e n e m i g a s . 

» E m p r e n d e m a r c h a p o r fin e l p r e s i d e n t e E s t r a d a e l 6 d e O c t u b r e , y a p e n a s 
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d o s c a m i n o s q u e s e g u i r , ú o p o n e r s e e n é t i c a m e n t e - a l s i s t e m a q u e i n a u g u r a b a n 

B e l l o y c o m p a ñ e r o s , c o r t a n d o c o n la m u e r t e d e l o s p r i m e r o s e m i s a r i o s l a s 

c o n f e r e n c i a s , ú o i r l o s , y se h u b i e r a n a d e l a n t a d o l o s s u c e s o s q u e h a n t e n i d o 

lugar m á s tarde y q u e t e r m i n a r o n c o n e l c o n v e n i o d e l Z a n j ó n . A l c o n o c e r e l 

e s t a d o d e l o s á n i m o s v i e l p e l i g r o e n q u e se h a l l a b a la r e v o l u c i ó n y p r e s e n t í 

un fin funes to si n o se p o n í a ef icaz r e m e d i o ; la muerte de Varona y Castellanos 

fué el ultimo esfuerzo que se hizo en pro de la independencia; sin embargo, nada 

produjo; v e r d a d e s q u e e l d e s c o n t e n t o c o n q u e s e a c e p t a r o n las m e d i d a s to­

m a d a s c o n l o s r eos p o r a l g u n a s p e r s o n a s d e r e p r e s e n t a c i ó n h i z o su e f e c t o : 

e n v e z d e e n é r g i c a s p r o t e s t a s e n c o n t r a d e E s p a ñ a , c o m o r e c l a m a b a e l c a s o , o í 

á a l g u n o s d i p u t a d o s b u s c a r l e s c a u s a s a t e n u a n t e s , y un d i p u t a d o fué e l d e f e n ­

s o r d e B e l l o ; p u e d e c o m p r e n d e r s e d e s d e l u e g o e l e f ec to q u e h a r í a n e s ta s o p i ­

n i o n e s . N o e s e s t o u n a a c u s a c i ó n , e s t o y s e g u r o q u e o b r a b a n s e g ú n l e s insp ira ­

b a su c o n c i e n c i a , m a s q u i e r o relatar l o s h e c h o s tal c u a l p a s a r o n . 

> T e r m i n a d o es te a s u n t o , p a s é a l O e s t e de l C a m a g ü e y c o n e l fin d e v e r m e 

c o n el c o r o n e l E n r i q u e M o l a , je fe d e la b r i g a d a d e c a b a l l e r í a , y s a b e r e l e s t a ­

d o d e a q u e l l a s fuerzas q u e l u e g o tuve e l p e s a r d e v e r : q u e d a b a n a p e n a s s u s 

r e l i q u i a s ; t o d a la g e n t e se h a b í a p r e s e n t a d o al e n e m i g o , y e s c a s a m e n t e p o d í a 

e l c o r o n e l reunir 2 0 h o m b r e s , se le p e r s e g u í a c o n t e n a c i d a d , o c u r r i e n d o e n 

e s t o s d ías las m u e r t e s d e L a R ú a y M a c h a d o . 

> A mi r e g r e s o para e l Sur , e n c o n t r é e n las m á r g e n e s d e l r ío S e v i l l a u n 

c o r r e o c o n la triste n o t i c i a d e q u e e l p r e s i d e n t e d e la r e p ú b l i c a h a b í a c a í d o 

p r i s i o n e r o . E l g e n e r a l Jav i e r C é s p e d e s q u e le a c o m p a ñ a b a , y q u e era e l v i c e ­

p r e s i d e n t e , m e d a b a e l p a r t e , e x p r e s á n d o m e q u e q u e d a b a h e c h o c a r g o d e l e j e ­

c u t i v o y en b r e v e m a r c h a r í a á reunirse c o n m i g o . 

> D e s d e e s t e m o m e n t o m e creí d e s l i g a d o c o n e l g o b i e r n o y r e s o l v í r e n u n ­

ciar de l d e s t i n o y p e d i r l i c e n c i a para sal ir d e l p a í s . H a b í a c o n c l u i d o d e d e s ­

e m p e ñ a r mi ú l t i m o p a p e l e n las e s c e n a s q u e se r e p r e s e n t a b a n en la i n f o r t u n a ­

da C u b a >. 

I I . 

Uno de los motivos por que hemos considerado el folleto 
de Máximo Gómez , para hacer reflexiones sobre el convenio 
del Zanjón, es el de probar á los que á t r avés de veinte años 
aseguran aún que en la paz conquistada se contrajeron mayo­
res compromisos que los est ipulados, que todas las suposicio­
nes son e r róneas . Nacidas éstas de las envidias que se fomen­
taron ent re los cubanos que combat ieron en el campo y los 
laborantes que prefirieron el cómodo oficio de espías en los 



poblados , el dinero que se facilitó pa ra la expatr iación de los 
capi tulados, dio origen á infinitas fábulas que tomaron lugar 
en la p rensa , la que aseguró que en el pacto se convinieron 
ex t r emos políticos de impor tancia , se hicieron promesas á 
nombre del Gobierno de la Metrópol i , que no se cumplieron, 
y que el movimiento pacífico del separat ismo se consiguió ex­
clusivamente á fuerza de oro . 

N a d a más lejano de la verdad que tan g ra tu i t a especie: 
de haber acudido al d inero , la deposición de a rmas hubiera 
sido genera l en toda la isla, habiéndose reducido todos los 
cabecil las, que sólo combatieron para adquirir r iquezas , y y a 
es sabido que muchos quedaron por someter y otros fueron 
a r r a s t r ados á la pacificación por la falta de parciales. E n 
honor de la v e r d a d , el país había llegado á un estado de des­
ilusión t a l , por la demost rada impotencia de la sublevación, 
que la idea vert ida solamente por el Genera l Mar t ínez Cam­
pos tomó cuerpo y forma en las propias filas del separa t ismo, 
sin que el Gobierno español tuviera más trabajo que el encauce 
del unánime pensamiento hacia la terminación de la cam­
paña. 

Máximo G ó m e z , uno de los enemigos más irreconciliables 
de España , aun en su tenaz idea de proseguir la lucha á todo 
t r a n c e , bajó la cabeza aceptando el final de la g u e r r a ; y de 
haber existido en el convenio que sancionó el estado de paz 
otro móvil que el espontáneo de la insurrección, no se hubiera 
reca tado de confesarlo en su folleto, publicado mucho más 
t a rde y lejos de toda intervención nues t ra . 

L a capitulación del Zanjón fué un hecho na tura l y lógico 
del decaimiento del espíri tu amer icano; fué resul tado racio­
nal del desencanto de un país que , lejos de obtener línea á 
línea la consagración de un ideal , veía á g igantes pasos cun­
dir la ruina y la miseria en las posesiones y en los capitales. 
F u é el ansiado descanso de una raza decaída ante la imposi­
bilidad de real izar la ambición soñada en un momento de 
ataxia de conseguir la independencia de Cuba , no obstante 
la poderosa ayuda pres tada á in terés sórdido por los sindica­
tos del N o r t e de Amér ica . 
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Convencido de lo inútil de la esperanza , depositó Máximo 
Gómez la renuncia de su cargo el 13 de Diciembre de 1877 
en manos de Jav ie r Céspedes , el que , huyendo asimismo los 
compromisos de últ ima h o r a , invist ió, por acuerdo de la Cá­
m a r a , con el mando sup remo , al iluso Vicen te G a r c í a , que 
asumió el estado anómalo de un part ido que no podía o rdenar 
ya porque carecía de se rv idores , que no podía providenciar 
porque t rabajaba en espíri tus muer tos y que no contaba con 
simpatías ni ascendiente alguno sobre el pueblo , pues en el. 
desbarajuste de la liquidación cada cabecilla se erigió en au­
toridad independiente , como sucedió en Ho lgu ín , donde el 
doctor José Enr íquez Collado estableció un gobierno provi­
sional bajo su m a n d o , negándose á toda comunicación con la 
fugitiva Cámara . 

Dice Máximo Gómez en su folleto de la manera como se 
expresó an te la Cámara : 

< E l G e n e r a l M a r t í n e z C a m p o s , e n s a y a n d o u n a p o l í t i c a c o m p l e t a m e n t e 

n u e v a e n C u b a , y a p r o v e c h á n d o s e d e n u e s t r a s d i s c o r d i a s , v a a n i q u i l a n d o la 

r e v o l u c i ó n , n u t r i e n d o su e jérc i to c o n n u e s t r o s d e s p o j o s ; c r e o , p u e s , n e c e s a r i o 

t o m a r u n a d e t e r m i n a c i ó n : o f i c i a l m e n t e , y p o r l o s p o d e r e s s u p r e m o s , p á s e s e l e 

u n a c o m u n i c a c i ó n d i c i é n d o l e q u e d e s e a n d o u n a p a r t e d e l p u e b l o la p a z ( s i n 

dec i r b a j o q u é b a s e s ) , s u s p e n d a las h o s t i l i d a d e s en t o d a la is la p o r un p l a z o 

i n d e t e r m i n a d o , para q u e , r e u n i d o e l p u e b l o e n u n a a s a m b l e a , p u e d a d e l i b e r a r 

l i b r e m e n t e s o b r e sus d e s t i n o s ; m i e n t r a s tanto se m a n d a r á u n a c o m i s i ó n al 

e x t r a n j e r o . U n a v e z r e u n i d o s , si q u i e r e n la p a z , se e s t u d i a b a j o q u é b a s e s y 

c o n d i c i o n e s p u e d e h a c e r s e , y si s e qu iere s e g u i r la g u e r r a , se c o n s i g u e n g r a n ­

d e s v e n t a j a s : se g a n a r í a t i e m p o , se uni f icar ían l o s c u b a n o s , n o m b r a n d o un 

G o b i e r n o p o r e l v o t o p o p u l a r , q u e s e r í a , p o r es ta r a z ó n , fuer te ; y l o q u e es 

m á s : d e c a e r í a e l p r e s t i g i o de l G e n e r a l C a m p o s , q u e d a n d o q u i z á s a s e g u r a d a la 

r e v o l u c i ó n , p o r q u e , g a s t a d o é l , á E s p a ñ a n o l e q u e d a b a o t ro h o m b r e q u e e n ­

v iar á C u b a . 

E s t o d i j e , q u e fué a p r o b a d o c o n e n t u s i a s m o , q u e d a n d o r e s u e l t o q u e a l d ía 

s i g u i e n t e se cursar ía la M a n i f e s t a c i ó n . 

P o r e l re la to q u e l l e v o h e c h o se v é q u e no era sólo el pueblo el que acogía 

con placer la idea de la paz; t a m b i é n e n t r e las c l a s e s e l e v a d a s s e a c o g i ó , p u e s 

c u a n d o t o d a v í a n o era p ú b l i c a la o p i n i ó n , y a la C á m a r a se r e u n í a , a d m i t i e n d o 

e n su s e n o un e x t r a ñ o c u y a s i d e a s d e p a z eran n o t o r i a s , p i d i e n d o una M a n i ­

fes tac ión para e s c u d a r s e e n e l p o r v e n i r ; asi se r e v o c ó e l d e c r e t o d e S p o t u r n o 

s o b r e l o s p o r t a d o r e s d e p r o p o s i c i o n e s , r o m p i e n d o e l ú n i c o d i q u e q u e p o d í a n 



c o n t e n e r l o s s u c e s o s q u e se p r e v e í a n , y p r o n t o v i m o s l l e g a r q u i e n , e s c u d a d o 

e n la r e v o c a c i ó n , era a c o m p a ñ a d o d e l o s m i s m o s q u e la r e v o c a r o n y h a b í a n 

i d o á b u s c a r l o á S a n t a Cruz de l Sur .» 

Los sucesos á que se refiere Gómez pasaban el 10 de E n e r o 
de 1878, y el día 11 la ponencia formada por el diputado Mar­
cos Garc ía y el comandante Agus t ín Castellanos r edac ta ron 
la Manifestación, no habiendo podido r ecoge r las firmas por 
haberse recibido aviso de la l legada de una columna española, 
por cuyo motivo se disolvió la asamblea. El gene ra l Céspedes 
marchó hacia las Tunas para avis tarse con Vicen te Garc ía , 
y Máximo Gómez y el br igadier González obtuvieron sus li­
cencias pa ra abandonar el país . 

E l plazo concedido por el Genera l Mar t ínez Campos para 
la suspensión de las hostil idades iba á su fin; la Cámara insu­
r r e c t a no había podido reunirse y los diputados que habían 
asistido á la reunión en la loma de Sevilla no sabían qué par­
tido tomar pa ra que los pliegos de que e ran por tadores los 
tenientes coroneles del campo rebelde Es t eban y Aurel io 
Duque de E s t r a d a fueran á poder del gobierno separa t i s ta . 

E n esta si tuación, el br igadier Benítez mandó al coman­
dan te Collazo pa ra que solicitase del Genera l Cassola pró­
r r o g a en la suspensión de host i l idades, y obtenida ésta se 
procedió á la busca de las autor idades 3' eminencias del sepa­
r a t i smo , no habiendo sido posible comunicarse con Modesto 
D í a z , M. Calvar y Maceo , cu3'o pa rade ro sé ignoraba . 

Máximo Gómez hace no ta r el cambio tan rápido que se 
operó en el separa t ismo en t re los más in t rans igentes jefes. 
P o r un l ado , Ben í tez , calificado de rojo en t re los exal tados, 
mandando emisarios pa ra reuni r la C á m a r a , solicitando pró­
r r o g a s para ult imar los trabajos y concentrando las fuerzas 
pa ra el plebiscito. P o r o t r o , Salvador Cisneros , invencible 
separa t i s t a , uniéndose al an ter ior para admitir la paz momen­
tánea br indada por el enemigo ; ambos aprovechándose del 
puesto que ocupaban pa ra inducir á sus secuaces hacia la ter­
minación de la campaña y coadyuvando á la p ropaganda en 
favor de la paz. 
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El resul tado de estos trabajos los describe así el gene ra l 
dominicano: 

c E l d ía 5 d e F e b r e r o l l e g a e l g e n e r a l G a r c í a al c a m p a m e n t o d e la Ca l i l l a , 

e s c o l t a d o p o r c i e n t o y p i c o d e in fantes y c o m o tre inta j i n e t e s d e las fuerzas d e 

las T u n a s , t r a s l a d á n d o s e al d ía s i g u i e n t e á S a n A g u s t í n . 

E n t e r a d o m i n u c i o s a m e n t e d e t o d o p o r e l b r i g a d i e r B e n í t e z , c e l e b r ó e l g e ­

neral u n a c o n f e r e n c i a c o n la C á m a r a , q u e h a b í a l o g r a d o r e u n i r s e , y e l 7 sa l ió 

c o n su e s c o l t a , E s t a d o M a y o r y a l g u n o s jefes m á s , i n v i t a d o s p o r él á t e n e r u n a 

c o n f e r e n c i a c o n el G e n e r a l M a r t í n e z C a m p o s , á q u i e n h a b í a d a d o c i ta . E s t a 

t u v o l u g a r en el C h o r r i l l o , s in q u e p u e d a dec ir las i n s t r u c c i o n e s q u e le d i e r a 

la C á m a r a , as í c o m o t a m p o c o la ac t i tud q u e p e n s a b a a d o p t a r ó q u é era l o q u e 

iba á tratar c o n e l G e n e r a l e n Jefe de l e j érc i to e n e m i g o : n a d a p u e d o s a b e r 

s o b r e e s t o s p a r t i c u l a r e s , p u e s ni é l ni n i n g u n o d e l o s d i p u t a d o s m e di jo u n a 

p a l a b r a , y a u n q u e p u d i e r a h a b l a r p o r r e f e r e n c i a s , n o q u i e r o h a c e r l o . 

R e g r e s a e l g e n e r a l G a r c í a a l c a m p a m e n t o y p a r t i c i p a h a b e r o f r e c i d o al 

G e n e r a l M a r t í n e z C a m p o s q u e se le m a n d a r í a n las p r o p o s i c i o n e s ó c o n d i c i o n e s 

e n q u e d e b í a h a c e r s e el a r r e g l o ; m a s n o p u d i e n d o l o s s u p r e m o s p o d e r e s d e la 

r e p ú b l i c a e n t e n d e r e n e l a s u n t o , p o r ser i n c o n s t i t u c i o n a l , d e b í a n v o l v e r a l 

p u e b l o sus f a c u l t a d e s para q u e , c o m o s o b e r a n o , r e s o l v i e s e su d e s t i n o . S e h i z o 

a s í , r e d a c t á n d o s e u n a M a n i f e s t a c i ó n á la C á m a r a , q u e filmaron v a r i o s , y des ­

a p a r e c i ó a q u e l l a e n t i d a d m o r a l q u e v i v i ó n u e v e a ñ o s , s i e m p r e a g o n i z a n d o : e n 

e s a h o r a p e r d i ó C u b a e l fruto d e n u e v e a ñ o s d e sacr i f ic ios . E l g e n e r a l G a r c í a 

q u e d ó c o m o jefe d e l d e p a r t a m e n t o . 

E l b r i g a d i e r R a f a e l R o d r í g u e z , q u e h a b í a p e r m a n e c i d o all í s in t o m a r p a r t e 

e n l o s s u c e s o s , fué l l a m a d o p o r e l g e n e r a l V . Garc ía para q u e i n t e r v i n i e r a e n 

la M a n i f e s t a c i ó n de l p u e b l o á la C á m a r a , y a u n q u e m e c o n s t a q u e r e h u s ó , e n 

v i s ta d e a q u e l d e s b a r a j u s t e , t u v o q u e a c e p t a r ; y p u e s t o q u e e l p u e b l o e s t a b a 

en ac t i tud d e r e s o l v e r la c u e s t i ó n , p r o c e d i ó s e á n o m b r a r un C o m i t é , al q u e , 

d á n d o l e p o d e r e s , t e r m i n a r a las n e g o c i a c i o n e s d e p a z y a e m p e z a d a s . 

E l b r i g a d i e r R . R o d r í g u e z , c o r o n e l S p o t u r n o y d o c t o r E m i l i o L u a c e s h a c e n 

formar en c u a d r o t o d a la g e n t e q u e all í h a b í a , frente á la t i e n d a d e l g e n e r a l Gar­

c ía , l e e x p l i c a n m i n u c i o s a m e n t e l o q u e d e b í a h a c e r s e y les p r e g u n t a n si e s t a b a n 

p o r la p a z . P a r a m á s c lar idad d i jeron q u e se f o r m a s e n d o s g r u p o s : l o s q u e 

d e s e a s e n la guerra m a r c h a r í a n á formar d e b a j o d e un á r b o l a l l í i n m e d i a t o , y 

l o s q u e p e n s a s e n d e m o d o d i s t i n t o p e r m a n e c e r í a n e n sus p u e s t o s . Nadie fué á 

formar el otro grupo. A l o s o f ic ia les se l e s h a b í a p e d i d o su v o t o p o r e s c r i t o , 

h a b i e n d o s ó l o dos p o r la guerra . 

S e p r o c e d i ó d e s p u é s a l n o m b r a m i e n t o de l C o m i t é p o r v o t a c i ó n , y s a l i e r o n 

e l e c t o s p o r m a y o r í a : c o m o p r e s i d e n t e , d o c t o r E m i l i o L u a c e s ; s e c r e t a r i o , br i . 

g a d i e r R a f a e l R o d r í g u e z , y v o c a l e s , b r i g a d i e r M. S u á r e z , c o r o n e l J. B . S p o ­

t u r n o , t e n i e n t e c o r o n e l R a m ó n R o a , c o m a n d a n t e s E n r i q u e C o l l a z o y R a m ó n 

P é r e z T r u j i l l o . 

C o m o el G e n e r a l C a m p o s h a b í a e x i g i d o q u e se re so lv i era la c u e s t i ó n p r o n -



t a m e n t e , p u e s t o q u e h a b í a n t ranscurr ido y a m u c h o s d í a s , p r o r r o g á n d o s e 

s i e m p r e l o s p l a z o s , s a l i ó u n a c o m i s i ó n á par t i c ipar l e l o o c u r r i d o , y q u e d e b í a 

e n t e n d e r s e c o n e l C o m i t é , e l q u e s e o c u p a b a d e redactar las p r o p o s i c i o n e s . 

E l d ía 9 e s t a b a t e r m i n a d o t o d o , s a l i e n d o l o s c o m i s i o n a d o s , d o c t o r L u a c e s 

y t e n i e n t e c o r o n e l R o a , á p r e s e n t a r l o s d o c u m e n t o s a l G e n e r a l M a r t í n e z C a m ­

p o s , y h a b i e n d o q u e d a d o t o d o s c o n f o r m e s , fijóse e l 28 para e fec tuar la c a p i ­

t u l a c i ó n e n la forma c o n v e n i e n t e . > 

III . 

Comisionado Máximo Gómez por el Comité del separa t i s ­
mo pa ra dar á conocer el acuerdo en Sant iago de Cuba, donde 
operaban las huestes de Maceo , llegó á esta jurisdicción el 14 
de F e b r e r o de 1878, no queriendo bajar á t i e r r a , abrumado 
por las mil consideraciones que le sugir ieron la vista de una 
multi tud inmensa de cubanos adictos á la causa española que 
acudieron al muel le , movidos solamente de esa curiosidad in­
consciente del populacho. 

E l dominicano consagra en su folleto sensibles párrafos, 
y exclama al r eco rda r su arr ibo al p u e r t o : 

« T r i s t e y d o l o r o s a i m p r e s i ó n m e c a u s ó la v i s ta d e a q u e l l a s m a s a s . Allí 

había más de tres mil hombres útiles para las armas; allí estaban, sordos como 

hacía nueve años, á la voz del patriotismo, y sólo una curiosidad pueril les traía á 

vernos. P o c o d e s p u é s o i m o s u n a m ú s i c a mi l i tar y n o t a r d a m o s m u c h o e n v e r 

desf i lar l o s h e r i d o s de l b a t a l l ó n d e S a n Q u i n t í n , t e n i d o s e n un e n c u e n t r o c o n 

fuerzas d e l g e n e r a l A . M a c e o ; iban c u s t o d i a d o s por hijos del país con uniforme 

de Voluntarios. ¡ C u á n t o s p e n s a m i e n t o s s e a g o l p a r o n e n mi i m a g i n a c i ó n 1 N o 

p u d e m e n o s d e e x c l a m a r , v o l v i é n d o m e h a c i a m i s c o m p a ñ e r o s : ¡Cuba 110puede 

ser libre!* 

Conferenciando en San Luis del Caney con Maceo , se vio 
sorprendido por unos emisarios secretos que había mandado 
el t ra idor Vicen te Garc ía con objeto de avisar al cabecilla 
mulato pa ra que fuese fusilado el dominicano como por tador 
de proposiciones para la paz , costando no poco trabajo á Má­
ximo Gómez l ibrarse de las g a r r a s de los insur rec tos , que, 
a lentados por las falsas promesas de G a r c í a , lejos de acep ta r 
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las proposiciones de pacificación, manifestaron los más ar­
dientes deseos por cont inuar la g u e r r a . 

E l 5 de M a r z o , terminada la en t rega de las a rmas y las 
operaciones de capitulación de las fuerzas acogidas al conve­
nio, salió Máximo Gómez para Jamaica á bordo del cañonero 
español Vigía, a r r ibando el 7 á Montego-Bay, puer to del Nor­
oes te de la costa. 

D e los sucesos que poster iormente tuvieron lugar no vol­
vió á ocuparse el dominicano, que allá en Kingston se dedicó 
exclusivamente al a r reg lo de sus negocios par t iculares y al 
cuidado de su pe r sona , mient ras los res tos del filibusterismo, 
que encubier tamente seguían en San t i ago , se p repa raban 
pa ra encender nueva g u e r r a , buscando exclusivamente el 
peculiar negocio. 

Los laborantes que en los Estados-Unidos habían prote­
gido la campaña separa t i s ta con el envío de expediciones, que 
tan pingües beneficios r epor t a ra á sus individuales intereses , 
i n t en ta ron , como en otro lugar hemos dicho, una nueva inva­
sión en la isla por fuerzas separa t i s tas , l legando de Ca)'o-
H u e s o , al frente de una cuadrilla de latrofacciosos, el t r is te­
mente célebre Carlos A g ü e r o , que logró in te rnarse en la 
Ciénaga de Z a p a t a , estableciendo allí un refugio seguro pa ra 
sus secuaces y un cuar te l genera l desde donde podía des tacar 
las cuadrillas dedicadas á los secues t ros , robos y exacciones, 
mient ras en las provincias de Matanzas y Santa Clara t raba­
jaban sus emisarios pa ra levantar par t idas con objeto de en­
t r e t e n e r hábilmente la acción del Gobierno. 

Al l í , al imentados de las frutas del mangle } r de los conta­
dos comestibles que apor taban los merodeadore s , que sólo á 
favor de las sombras se a t rev ían á abandonar su guar ida , 
pasó dos meses en vana espera , duran te los cuales no tuvo un 
solo momento de tranquilidad ni consiguió un solo palmo de 
segur idad en su dominio. 

Uniósele el cabecilla Duran con 10 hombres , que en la 
pr imera intentona sobre Colón fueron pasados á cuchillo por 
el jefe de voluntarios españoles D . José L a s s o , que recogió 
del campo de batalla el cadáver del jefe de los foragidos. Más 
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t a r d e , V a r o n a , o t ro filibustero seg regado de los res tos pla­
teados de la S iguanea , se a g r e g ó á la pa r t ida , real izando to­
dos juntos una excursión á la finca llamada Guanaya -Aden t ro , 
en la que l levaron á cabo asesinatos , robo y secues t ros , mas 
perseguidos ac t ivamente por el teniente coronel , comandan­
te militar de Tr in idad , D . Ciríaco Sos , fueron cogidos en 
el centro de Providenc ia , salvándose sólo A g ü e r o y vein­
t i tantos separa t i s t a s , que tuvieron que in ternarse en Cien-
fuegos. 

Combatido de cont inuo, víctima del hambre y de las en­
fermedades , intentó una desesperada salida á pr imeros de 
Jun io , siendo copado con todos los de su mando y salvando 
la vida, grac ias á la humanidad del jefe de la columna, que dio 
oídos á sus aves de dolor y pro tes tas de a r repent imiento . 

Acogido al perdón de úl t ima hora con que se quiso por 
nues t ro Gobierno insular t e rminar car i ta t ivamente aquella 
monstruosa c a m p a ñ a , recibió 60 raciones pa ra él y su gen te 
)- el pasapor te para fuera de la isla, en t regando en el acto de 
la sumisión 25 cajas de car tucher ía , 27 a rmamentos i r regula­
res y algunos uniformes, inservibles. ¡Tal fué el último exter­
ior de la campaña g r a n d e ! . • 

• N o somos nosotros los q u e , llevados del amor pa t r io , pre­
tendamos sentar que la isla quedó por completo libre de las 
g a r r a s del separa t i smo, pues ni los hechos poster iores ni los 
chispazos que poco después dieron lugar á la campaña chi­
quita, permit i r ían pasar t ranqui lamente la aseverac ión; pero 
sí haremos presente que si á raíz del Zanjón se hubieran lle­
vado á la isla las necesarias reformas en la administración 
y en los servicios, se hubiera conjurado el nuevo movimiento, 
o r igen , no sólo de la pequeña campaña que siguió á la de los 
diez años , sino también de la que ú l t imamente ha determi­
nado la pérdida de la colonia pa ra la soberanía española. 

El G o b i e r n o , en medio de las l ibertades con que se inau­
g u r a r o n los nuevos días para los par t idos anti l lanos, debió 
haber facilitado en absoluto el alejamiento de muchos cabeci­
llas que , al aceptar el nuevo orden de cosas , quedaron en las 
islas adic tos , al p a r e c e r , á la causa de E s p a ñ a , pero t raba-
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jando por la del separa t i smo, y es to , que por entonces pasó 
desapercibido, fué el punto de unión, ó mejor dicho, la pro­
secución, dentro del nuevo r ég imen , de los movimientos que 
más adelante tuvieron lugar y que facilitaron el t r is te porve­
nir de Cuba. 

Terminada felizmente la campaña , una férrea mano y una 
r íg ida administración pudieron haber a segurado nues t ra po­
lí t ica, y dado el golpe de gracia al filibusterismo, á los des­
vergonzados laborantes y al Gobierno de Wash ing ton que, 
con la mayor t ranquil idad, ver ía en su ter r i tor io el trabajo y 
prosperidad de los comités revolucionarios de los aspirantes 
á la independencia de la g r an Anti l la ; bien es cierto q u e , sos­
tenido todo por el negocio, alma del pueblo nor te -amer icano , 
sólo el egoísmo es el que imperaba en los que ayudaban la 
causa de la revolución, miembros los más de los g r andes sin­
dicatos que aspiraban sólo al monopolio del comercio en to­
das las Amer icas . 

Uno de los cabecillas que más se resis t ieron al convenio 
"filé Antonio Maceo , que al fin capituló como en ot ro lugar 
hemos dicho. E n t r e los documentos de aquella original cam­
p a ñ a , que han de pasar á la his tor ia , es digno de ser conoci­
do el manifiesto que dio á luz en el Depa r t amen to Orienta l 
pre tendiendo anular el bando publicado por el Genera l Mar­
tínez Campos el 24 de Marzo de 1878 en Sant iago de Cuba. 

Dice tex tua lmente el documento del cabecilla: 

«.Manifiesto del Mayor Jen eral de Oriente, C. Masco. 

A b i t a n t e s de l d e p a r t a m e n t o O r i e n t a l d e s d e la é p o c a d e la e s p e d i c i o n d e l 

B a p o r Birginiíis; e s p e d i c i o n d e s g r a c i a d a y n e f a n d a , q u e trajo, á e s t a b l e c e r u n a 

p o l í t i c a n u e b a e n a r m o n í a c o n e l o l b i d o , tota l d é l o s sent'os d e ¡a g u n ta d e 

N u e b a - Y o r k a . c u y a p o l í t i c a a c i d o e l s e p a r a r n o s c o m p l e t a m e n t e d e la prez i -

d i e n z i a y g u n t a d e l s e n t ó , d e C a m a G u e n h e m o s c o n b e n i d o c o n je fes í ' lor C o -

¡ o m b e , re l i sar io G r a n e d e Pera l ta Garc ía S a n c h e z R e m i n f o G u i l l e r m o n ; e l n o 

entrar en e l c o m b e n i o d e la P a z , q u e a e f e c t u a d o e l d e p a r t a m e n t o D e l s e n t r o , 

y las cua tro B i l l a s d e o c i d e n t e , c o n las g u n t a s y - p r e s i d i e n c i a z r e s p e t i v a s . 

N o s o t r o s t e n e m o s d i e z a ñ o s , d e p e n a l i d a d e s y fa t igas s in c u e n t o , n u e s t r o 

e jerc i to e s ta fuerte floreciente y a g u i r i d o . y c o n nues tra , n u e b a p o l í t i c a d e 



D a r l iber tad á la e sc lav i tuz , p o r q u e t a é p o c a de l l á t i g o , ¡de l c i n i s m o e s p a ñ o l a 

c a d u c a d o , e l e v e m o s formar n u e v a r e p ú b l i c a l i e s i m i l a d a c o m o nues tra h e r m a n a , 

l a d e ayt í y S a n t o D o m i n g o . 

N u e s t r o s recursos s o n p o s i t i b o s p u e s c o n t a m o s c o n m u c h o O r r o y fieles y 

e n t e n d i d o s a g e n t e s en J a m a i c a y S a n t o D o m i n g o q u e n o s m a n d e l o s per tre ­

c h o s d e gera q u e n e c e s i t a m o s e n b o t e s s a b a b i d a s d e l s i s t e m a Montidom c u y o s 

b o t e s se s u m e r g e n e n t r e d o s a g u a s para burlar la b i g i l a n c i a d é l a s c a ñ o n e r a s 

E s p a ñ o l a s . 

L o s g r a n d e s E s p í r i t u s D e G u a c i n t o m , Laffayet y B o l í b a r , l i b e r t a d o r e s d é l o s 

p u e b l o s o p r i m i d o s n o s a c o m p a ñ a n y c r e e m o s q u e nues tra obra d e la n u e b a re-

j e n e r a c i o n la c o n s e g u i r e m o s . 

A b i t a n t e s de l d e p a r t a m e n t o O r i e n t a l b u e s t r o M a y o r G e n e r a l M a s e o c u e n t a 

c o n c o p e r a c i o n d e b o s o t r o s . P i t o t o de l M o g o t e d e B u e n c e M a z o 2 5 d i ez a ñ o s 

d e la R e p ú b l i c a d e 1 . 8 7 8 . 

El Mayor General, Maceo . • . » 

A pesar de la poca ilustración del cabecilla cubano, que 
de modo tan descuidado se dirigía á sus secuaces , ha sido 
Maceo la figura más principal del elemento combat iente de 
color , y en medio del antagonismo de raza que lo llevó á la 
man igua , como enemigo e te rno del eu ropeo , tenía muchas 
veces rasgos notables de cabal lerosidad, que para sí los hu­
bieran querido Garc ía y Gómez. Grac ias á é l , si las crónicas 
no mien ten , salvó el Genera l Mart ínez Campos de un aten­
tado contra su pe r sona , f raguado en 7 de Noviembre de 1877 
por el t i tulado Genera l Díaz , el jefe de la br igada de Bar igua 
}• o t ros , por los asesinos p a g a d o s , José Balan y Evar i s to Ca-
lunga. 

Pirala publica una ca r ta de Maceo en su Historia Contení-
poránea, en la que el cabecilla , dirigiéndose á F lo r Cromber t , 
pro tes tando con frases enérgicas de que se hubiese tenido el 
a t revimiento de contar con él para tal infamia , se expresa del 
siguiente modo : 

i L l e n é m e d e i n d i g n a c i ó n c u a n d o l o s u p e , y d i je q u e e l h o m b r e q u e e x p o n e 

su p e c h o á las b a l a s y q u e p u e d e en e l c a m p o d e ba ta l l a matar á su c o n t r a r i o , 

n o a p e l a á la t ra i c ión y á la in famia a s e s i n á n d o l e , y q u e a q u e l l o s q u e q u i s i e s e n 

p r o c e d e r mal c o n e s e s e ñ o r , t e n d r í a n q u e p i s o t e a r mi c a d á v e r : n o qu iero l iber­

tad , si u n i d a á e l l a v a la d e s h o n r a . E s p e r o su p r o n t a c o n t e s t a c i ó n y q u e m e 

d i g a q u i é n e s s o n l o s q u e a ú n p i e n s a n e n e l a s u n t o » . 
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I V . 

Finalizada la campaña , y dada por pacificada la isla , el 14 
de Junio publicó su despedida el Genera l Jove l l a r , embar­
cando poco después para la Penínsu la , enmedio de una entu­
siasta manifestación de s impat ía , que todos los elementos de 
viso le hicieron en la Habana sin distinción de procedencias , 
y el Genera l Mart ínez Campos se hizo en t rega del mando su­
premo del Gobie rno , para el que había sido n o m b r a d o , con­
t inuando con la buena fé que ha caracter izado su política co­
lonial el ímprobo trabajo de la regenerac ión del pa í s , que 
desde la paz del Zanjón en t raba en la manifestación de las 
doctr inas l iberales , iniciadas en sus aspiraciones democrá­
t icas. 

Pocos gobiernos han dejado en la isla tan g r a t o s recuer­
dos y han realizado tan meri torios trabajos como aquellos que 
fueron significados por el mando superior en campaña y en 
el Gobierno g e n e r a l , por dos personalidades que , á porfía, 
se achacaban rec íprocamente los buenos resul tados de las 
empresas g a n a d a s , con la mayor harmonía y el acendrado 
cariño que s iempre les dist inguió, limpio de o t ras ambiciones 
que no fueran el engrandecimiento de la pa t r ia . E n aquella 
lucha de hidalguía y nobleza, el Genera l Mart ínez Campos 
dio alto ejemplo de lealtad y abnegación , dirigiéndose al Go­
bierno para encomiar los servicios del Genera l Jove l l a r , ol­
vidando los suyos meri t ís imos. 

L a campaña de los diez años costó á la Metrópoli 120.000 
hombres y 700 millones de pesos. El número de fallecidos en 
el campo de batalla fué el 8 por 100 y el de enfermedades el 
92 por 100. L a fuerza mayor que contó el ejército insular fué 
en 1.° de E n e r o de 1877, que llegó á 100.000 hombres , en 
esta forma: 340 jefes , 4.100 oficiales y 95.560 soldados, te­
niendo además 9.700 caballos, 2.780 mulos y 36 piezas de ar­
tillería de campaña. 

P romulgada la constitución y convocadas las elecciones 
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genera les para el nombramiento de Senadores y Diputados , 
dos agrupaciones políticas de importancia iniciaron sus aspi­
raciones dent ro de la soberanía española. La Unión Consti­
tucional, donde , bajo la presidencia del Conde de Casa-Moré , 
se reunieron todos los leales sin distinción de procedencias: 
insulares y peninsulares , monárquicos y republ icanos, que en 
los días azarosos de la campaña habían puesto su vida y ha­
cienda al servicio de la pa t r i a , 3' el par t ido liberal, más t a rde 
autonomista, que reconoció la jefa tura de D . José Mar ía 
Gá lvez , en el que se ag rupa ron los hombres de la insurrec­
ción, combat ientes activos y pasivos; todos , en fin, los que 
tenían manifiesta s impatía hacia la independencia , que más ó 
menos embozadamente habían mantenido s iempre como fijo 
ideal del pueblo cubano. 

E n los part idos polít icos, para evi tar antagonismos de 
r a z a , en t ra ron indist intamente los elementos peninsulares y 
criollos, en t re los que equi ta t ivamente se dividieron los car­
gos de su junta d i rec t iva , y fiel el Gobierno de España en 
conceder á su predilecta colonia las ma) 'ores l iber tades para 
su definitiva regenerac ión , hizo extensivas á aquel pueblo to­
das las le}7es y decretos promulgados por la Constitución del 
69, que , al abolir por completo la esclavi tud, llevó á sus mu­
nicipios y diputaciones la grandiosa manifestación de todas 
las que eran compatibles con la monarquía pa ra la nueva 
vida en que en t ra ron las leyes de asociación, i m p r e n t a , orden 
judicial y códigos , organismo de la enseñanza y administra­
ción , p resentando ancho campo pa ra un porvenir próspero y 
sa lvador como necesitaba la Anti l la . 

E n este estado de reorganizac ión , las exigencias de la po­
lítica de Madrid obligaron al Gobierno del Es t ado á marca r 
nuevos rumbos , é indicado el Capitán genera l Mar t ínez Cam­
pos para formar gab ine t e , embarcó pa ra España el 5 de F e ­
bre ro de 1879, haciéndose cargo de la Presidencia del Con­
sejo de Ministros el 7 de Marzo siguiente. 

Si pudo ó no obedecer á combinaciones especiales, la de­
signación del Genera l pa ra la política act iva no es del mo­
mento precisar; baste saber que Mart ínez Campos, obediente, 
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como s iempre , á la voz de la mona rqu í a , aceptó la molesta 
carga sobre sus hombros como antes había aceptado la com­
promet ida de la pacificación de Cuba , y sin t e rminar en la 
isla, por la falta de t iempo, su p r o g r a m a político-militar, se 
consagró al nuevo orden de servicios con la misma fé que an­
tes aceptara la dificilísima del a r r eg lo del problema colonial. 

P a r a substituir al Genera l fué nombrado el Ten ien te ge­
neral D . Ramón Blanco y E r e n a s , Marqués de Peña P la ta , 
que en Marzo de 1879 se hizo en t r ega del mando de la isla y 
de la Capitanía g e n e r a l , que in ter inamente había desempe­
ñado el ve te rano Tenien te gene ra l de Art i l le r ía D . Caye tano 
F i g u e r o a y Ga raondo . 

El estado crítico de la isla, que por un momento pudo pa­
sar inadvert ido mient ras se saciaban ambiciones personales 
de los más obscuros rebe ldes , como las que l levaron al neg ro 
Guillermón y otros al ca rgo de inspectores de Agr i cu l tu ra , 
se manifestó desembozadamente á la salida del Genera l Mar­
tínez Campos . Creyóse que el Gobierno de la Metrópoli pu­
diera olvidar sus p romesas , y las conspiraciones y desobe­
diencias obligaron á F igue roa á tomar enérgicas medidas, sin 
compasión ni miramientos con los jefes del par t ido antil lano, 
que no ocultaban su enojo, y en de te rminado día y hora em­
b a r c ó , depor tados á la Península , á los cabecillas Antonio 
A g u i l e r a , José María R o d r í g u e z , F lo r Cromber t y José 
Beola , apagando con mano fuerte aquel chispazo, que pudo 
volver á l levar la revolución al campo de la lucha. 

V . 

El Genera l Blanco fué recibido en la isla de Cuba en las 
condiciones más favorables para la acción político-militar que 
se proponía , pues los elementos sanos del pa í s , desde el pri­
mer momen to , se pusieron incondicionalmente á su lado , an­
siosos de t rabajar de la mejor buena fé para la reorganiza­
ción del país. 

Desg rac i adamen te , como en más de una ocasión hemos 
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manifes tado , la insurrección continuaba t rabajando los áni­
mos . Aquellos cabecillas y jefes separa t i s tas , á los que por 
su poca nombradla se les había dejado en Cuba , seguían en­
tendiéndose con los sindicatos de Nueva -York y con el go­
bierno insurrecto que allí continuaba funcionando. E n una 
p a l a b r a , las huestes podían considerarse como en re se rva , 
listas pa ra lanzarse al campo , pues no neces i tándose , en las 
peculiares condiciones del clima, vestuar io a lguno , y tenien­
do suficientes a rmas en te r radas en sitios adecuados , podíanse 
volver á la revolución cuando juzgasen la ocasión propicia. 

N o ha sido nunca , en verdad , al espíritu patr io al que se 
ha combatido en la man igua , sino al sistema político español, 
tan contrar io en absoluto á los intereses coloniales. P o r do­
loroso que sea decir lo, sin que a m a r g u e nues t ra declaración 
la neg ra exper iencia , al enemigo sólo puede combatirse por 
el ex te rminio , y el sistema pa terna l n u e s t r o , propio y ade­
cuado en el siglo x v , resulta comple tamente estéril en el x i x . 
E n la prosecución de sus principios, hemos visto el desfile 
nunca in ter rumpido de nuest ras posesiones u l t r amar inas , pa­
recidas á los ingra tos polluelos que , incubados por la caridad, 
han abandonado la cariñosa madre cuando se han encontrado 
con fuerzas suficientes pa ra paga r con la traición el cariñoso 
desvelo que los trajo á la vida. D e este modo también , ni 
Ing la t e r ra hubiera sido emporio colonial, ni los Estados-Uni­
dos hubieran sido nunca colosal república. E l sistema férreo 
es el único que puede servi r de base pa ra el engrandecimien­
to , y cuando no se sigue no debe nunca deplorarse el porve­
nir. Más que dueños de nues t ras colonias, hemos sido protec­
tores , y es evidente que el final á que hemos sido a r ra s t r ados 
nosotros mismos lo habíamos escri to. 

P u d o , á raíz del Zanjón, haberse enmendado la plana, 
a r ro jando de la isla todo elemento e x t r a ñ o , aumentando con­
s iderablemente el ejército de ocupación, destinando una po­
derosa escuadra á su defensa naval y completando las redes 
de ferrocarr i les para que los t ranspor tes hubieran sido más 
fáciles; pero aquí en España nunca se ha considerado al ejér­
cito sino en t iempo de g u e r r a , y por ello nada se hizo más 



que gas t a r dinero en la repatr iación de fuerzas , que debieron 
lógicamente cont inuar allí. 

E l Genera l Blanco pensaba mucho en estos ex t r emos , y 
ni ocioso ni confiado perdió un solo día pa ra la vigilancia y 
pa ra la continuación de la labor, que por completar le había 
dejado su antecesor , pero desgrac iadamente t rabajaba en 
t e r r eno estéri l . 

Por nues t ra desdicha, en t re el elemento que aparecía sim­
pático á los intereses de España había más de un filibustero 
escondido que pudo pasar desapercibido en los pr imeros mo­
mentos , y éste fué el que sirvió de or igen á la nueva campa­
ñ a , que no t a rdó mucho en p re sen ta r se . 

Empezó el movimiento prel iminar suscitando las pasiones 
en t re los capitulados y los emig rados , distinguiéndose en 
esta actitud el periódico La Independencia, que publicó algu­
nas car tas denunciando á supuestos agen tes de Calixto Gar­
cía Iñíguez como colectores de a rmas y fondos para el nuevo 
proyecto insurreccional . 

Siguió luego el e lemento separa t i s ta divulgando procla­
mas anónimas y hojas c landest inas , en las que se marcaba la 
línea de conducta que debían seguir los que , figurando aco­
gidos al convenio , continuaban en la firmeza de sus ideales 
políticos. 

Se aconsejaba á los filibusteros que p rocurasen , con men­
tidas confianzas, captarse las s impatías de los peninsulares , 
vendiéndoles favores superficiales para hacerse dueños de su 
reciprocidad; envolverles en pleitos ruinosos pa ra estafarles 
la hacienda y disgustarles con la administración de justicia, 
haciendo r ecae r sobre ellos el r igor de las leyes ; apodera rse 
de los destinos de alcaldías , s indicaturas y ayuntamientos , 
demorando la t ramitación de expedientes y sus t rayendo do­
cumentos para a t r ae r sobre los jefes super iores la responsa­
bilidad ante el Gob ie rno ; apoderarse del magister io para in­
culcar en la t ierna juventud ideas t ra idoras contra España , 
t e rg iversando sagazmente los hechos históricos en beneficio 
de la causa cubana ; desprest igiar la lo te r ía ; concitar el áni­
mo de los manumitidos contra el Gobie rno ; ocupar los desti-



nos lucrat ivos de empresas par t i cu la res , como Bancos , ferro­
carri les , hospitales y muel les , para es tar al corr iente de todo 
lo necesario á la causa , y viviendo á costa de los españoles, 
p r ivar á éstos de los modestos sueldos que antes t en ían ; pre­
ferir para las t ransacciones comerciales las empresas ext ran­
je ras , aunque los precios fuesen mayores que los del comer­
cio español; p ropagar las noticias funestas pa ra producir el 
gene ra l disgusto y el desorden en los servicios, sirviéndose 
de anónimos contradic tor ios , de hojas c landest inas) ' de nom­
bres supues tos ; fomentar la inmigración asiática para explo­
t a r una nueva raza de la que pudiera sacarse otro enemigo 
pa ra E s p a ñ a ; r ecoge r el mayor número de a rmas para el día 
del levantamiento y contribuir individualmente con a r reg lo á 
los propios in te reses , con una cuota mensual para el sagrado 
objeto de la revolución. 

L a s inmundas hojas en que tales consejos se daban eran 
r epa r t idas con profusión, y todas ellas fabricadas con el pro­
pio pa t rón de la envidia baja y la cobardía más miserable, 
que buscaba pa ra el logro de la idea , en el cieno de lo abyec­
t o , las más viles a rmas y los más reprobados medios. 

En lo genera l carecían de pié de impren ta , y si lo tenían 
era figurado. Las que hemos tenido ocasión de ve r , l levaban 
al principio un membre te en el que se le ía : Gran Club de la-
Estrella Solitaria. — Cuba independiente, 1879. 

Tal era la situación política del país al arr ibo del Genera l 
Blanco. 

V e a m o s ahora la situación militar. 

V I . 

Consecuente al convenio del Zanjón, el ejército de ope­
raciones en la isla sufrió una nueva organización q u e , empe­
zando en 9 de Jun io , terminó en 15.del siguiente m e s , en que 
quedó definitivamente constituido pa ra el trabajo de la paz, 
repa t r iándose á E s p a ñ a , además de los innumerables enfer­
m o s , los Regimientos que no se juzgaron necesarios en la 
colonia. 
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Se re t i ra ron muchas fuerzas de las guarniciones de Ma­
tanzas , H a b a n a , Vue l t a -Aba jo , S a g u a , Remedios , L a s Vi­
l las, Tr in idad , Cienfuegos, Sanct i -Spír i tus , Ciego de Avila , 
Morón , Nuev i t a s , P u e r t o - P r í n c i p e , G i b a r a , Guan tánamo , 
Sant iago de Cuba , Ba racoa , Manzanillo y las T r o c h a s ; se 
suprimió el plus de campaña y la ración de etapa y cesó el 
doble abono de t iempo, quedando el ejército formado de sólo 
t res divisiones, para los Depar t amen tos de Cuba , Cent ro y 
L a s Vi l las , con más t res Comandancias genera les para los 
Dis t r i tos de la H a b a n a , Vuel ta-Abajo y Matanzas , del si­
guiente modo : 

Primera División. — Comandancia General de Cuba. 
Cuatro brigadas. 

Jefe superior.—101 E x c m o . Sr . Mar i sca l d e C a m p o D . L u i s D a b a n y R a m í ­

rez d e A r e l l a n o . 

Jefe de Estado Mayor. — C o r o n e l T e n i e n t e C o r o n e l D . A d o l f o R o d r í g u e z 

B r u z ó n . 

C o m a n d a n t e s G e n e r a l e s d e A r t i l l e r í a , I n g e n i e r o s y G u a r d i a C i v i l ; Jefes d e 

A d m i n i s t r a c i ó n y S a n i d a d Mi l i tar . 

P R I M E R A B R I G A D A . — C U B A Y G U A N T Á N A M O . 

Jefe.—Brigadier D . Juan S a l c e d o y Mant i l l a d e l o s R í o s . 

Jefes de medias brigadas.—Coronel d e la C o r o n a , D . E l í s e o L o r e n z o ; C o ­

r o n e l d e C o l ó n , D . P a s c u a l M o n t a n e r . -

Infantería.— R e g i m i e n t o d e la C o r o n a , I s a b e l I I , C á r d e n a s , C o l ó n y 

N a v a s . 

Caballería. — P r i m e r e s c u a d r ó n de l r e g i m i e n t o d e c a z a d o r e s y e l e s c u a d r ó n 

d e v o l u n t a r i o s d e G u a n t á n a m o . 

Transportes.— 6.a c o m p a ñ í a á l o m o d e A d m i n i s t r a c i ó n M i l i t a r , m e d i a e n 

B a r a c o a y m e d i a en G u a n t á n a m o . 

S E G U N D A B R I G A D A . — M A N Z A N I L L O , B A Y A M O Y J I G U A N Í . 

Jefe. — B r i g a d i e r D . P e d r o M e l l a M o n t e n e g r o . 

Jefe de Estado Mayor. — T e n i e n t e C o r o n e l C o m a n d a n t e D . A l e j o C o r z o 

S o u l i k o s k i . 

Jefes de medias brigadas.— C o r o n e l d e E s p a ñ a , D . J o s é V a l e n z u e l a . — C o ­

r o n e l d e Bailen , D . J o s é U r c o l a . 



. Infantería.—Regimientos d e E s p a ñ a , B a i l e n , A n t e q u e r a y guerrillas. 

Caballería.—l.cr y 2." e s c u a d r ó n d e l r e g i m i e n t o de l R e y . 

Ingenieros.— 4 . a c o m p a ñ í a de l 2.a b a t a l l ó n . 

Transportes.— 1 1 . a c o m p a ñ í a á l o m o d e A d m i n i s t r a c i ó n M i l i t a r ; m e d i a e n 

M a n z a n i l l o y m e d i a e n B a y a m o . 

Obreros.—3.a s e c c i ó n . 

TERCERA B R I G A D A . — HOLGUÍN. 

Jefe.—Brigadier ü . M a n u e l M a c í a s y C a s a d o . 

Jefe de Estado Mayor.—Teniente C o r o n e l C a p i t á n D . R a m ó n D o m i n g o . 

Jefe de medias brigadas.— C o r o n e l d e la H a b a n a , D . J o s é M a n t i l l a . 

Infantería.— R e g i m i e n t o s d e la H a b a n a , la P r i n c e s a y guerrillas. 

Caballería.—3.0 y 4 . 0 e s c u a d r o n e s d e l r e g i m i e n t o d e l R e y . 

Artillería.— i . " c o m p a ñ í a d e l 2 .° b a t a l l ó n d e p l a z a . 

Transportes.— 1 . a y 1 0 . a c o m p a ñ í a s á l o m o d e A d m i n i s t r a c i ó n Mi l i tar c o n 

u n a s e c c i ó n d e arrastre . 

Obreros. — 2 . a s e c c i ó n . 

CUARTA B R I G A D A . — T U N A S . 

Jefe.—Brigadier D . I g n a c i o P é r e z G a l d ó s . 

Jefes de medias brigadas.—Coronel d e T a r r a g o n a D . A l v a r o S u á r e z Váleles . 

Infantería.—• R e g i m i e n t o d e T a r r a g o n a y b a t a l l ó n d e S a n t a n d e r y guerrillas 

Caballería.—3.« e s c u a d r ó n de l r e g i m i e n t o d e c a z a d o r e s . 

Ingenieros. — 1 . a c o m p a ñ í a de l 2." b a t a l l ó n . 

Transportes. — 2 . a y 1 3 . a c o m p a ñ í a s á l o m o d e A d m i n i s t r a c i ó n Mil i tar y 

una s e c c i ó n d e arrastre. 

Obreros.—Mitad d e la 2 . a s e c c i ó n y la 5 . a e n la Z a n j a . 

Fuerzas afectas á la Comandancia General. 

Jefes de medias brigadas. — C o r o n e l d e V i l l a c l a r a , D . A n d r é s G o n z á l e z 

M u ñ o z . —• C o r o n e l d e C o r t é s , D . A l b e r t o M o r e r a . — C o r o n e l d e Ñ a p ó l e s , d o n 

R a m ó n G o n z á l e z D o m í n g u e z . 

Infantería. — R e g i m i e n t o d e Ñ a p ó l e s . — B a t a l l o n e s d e B o r b ó n , V e r g a r a , 

C o r t é s y V i l l a c l a r a , C h i c l a n a , T a l a y e r a y P u e r t o R i c o . ( L o s tres ú l t i m o s de 

g u a r n i c i ó n en S a n t i a g o d e C u b a . ) — F u e r z a d e guerrillas. 

Caballería.—4.0 e s c u a d r ó n d e c a z a d o r e s . 

Artillería. — 4 . a ba ter ía d e m o n t a ñ a y d o s c o m p a ñ í a s de l 2 . 0 b a t a l l ó n d e 

p laza . 

Ingenieros. — 5 . a c o m p a ñ í a de l I . e l ' b a t a l l ó n . — 5 . a y 6.a de l 2 ." í d e m . ( E n 

Mayar í y C u b a . ) 

Guardia civil. — 3 . « t erc io . 
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Transfortes. — 7 . a , 9 . a y 1 2 . a c o m p a ñ í a s á l o m o . ( E n Mayar í y C u b a . ) 

Obreros. — 1 . a s e c c i ó n . 

Brigada Sanitaria. — 2 . a s e c c i ó n . 

Segunda División. — Comandancia General del Centro. 
• U n a br igada . 

Jefe superior.— E l E x c m o . Sr. M a r i s c a l d e C a m p o D . C a m i l o P o l a v i e j a y 

d e l Cas t i l l o . 

Jefes de Estado Mayor,— C o m a n d a n t e s D . J o s é V i d a l y D . L e o p o l d o lia" 

rr ios . 

C o m a n d a n t e s G e n e r a l e s d e A r t i l l e r í a , I n g e n i e r o s y G u a r d i a c i v i l ; Je fe s 

d e A d m i n i s t r a c i ó n y S a n i d a d Mil i tar . 

U N A B R I G A D A . — T R O C H A . 

Jefe. — B r i g a d i e r D . S e b a s t i á n A y u s o . 

Jefe de Estado Mayor. — C a p i t á n D . J o s é R i v e r a . 

Infantería. — B a t a l l o n e s d e A l f o n s o X I I , A l b a d e T o r m e s , l i b e r t o s y gue­

rrillas d e la T r o c h a . 

Caballería. — 2 . ° e s c u a d r ó n d e c a z a d o r e s . 

Ingenieros.— 1 . a , 2 . a y 4 . a c o m p a ñ í a s de l I.er b a t a l l ó n . 

Fuerzas afectas d la Comandancia General. 

Jefes de medias brigadas. — C o r o n e l de l R e y D . T o m á s G a r c í a R o m e r o . — 

C o r o n e l d e la R e i n a , D . A d o l f o G. C a s t e l l a n o s . — C o r o n e l D . V a l e n t í n Z a r a t e . 

— C o r o n e l D . P e d r o P i n . 

Infantería. — R e g i m i e n t o de l R e y y R e i n a ; b a t a l l o n e s d e l D u e r o , A r a g ó n , 

P a v í a , T r i n i d a d y A n d a l u c í a . 

Caballería. — R e g i m i e n t o s d e la R e i n a y Guerrilla v o l a n t e m o n t a d a . 

Artillería. — 2 . a ba ter ía d e m o n t a ñ a y u n a c o m p a ñ í a de l 2 . " b a t a l l ó n d e 

p l a z a . 

Ingenieros. — 3 . a y 6.a c o m p a ñ í a s de l I . " b a t a l l ó n y 3 . a de l 2 ." í d e m . 

Transportes. — 2 . a , 4 . a y 8 . a c o m p a ñ í a s á l o m o y s e c c i o n e s d e arrastre . 

Obreros. — 4 . a s e c c i ó n . / 

Brigada sanitaria. — 3 . a s e c c i ó n . 

Tercera División.—Comandancia General de Las Villas. 
TJna b r i g a d a . 

Jefe superior. — E l E x c m o . S r . Marisca l d e C a m p o D . E m i l i o Ca l l e ja é 

I sa s i . 



2 0 Q 

Jefes de Estado Mayor. — C o r o n e l C o m a n d a n t e D . T e ó f i l o G a r a m e n d i . — 

C o m a n d a n t e Cap i tán D . A n t o n i o G u z m á n . — T e n i e n t e C o r o n e l C a p i t á n d o n 

J o s é C i s n e r o s . 

C o m a n d a n t e s G e n e r a l e s d e A r t i l l e r í a , I n g e n i e r o s y G u a r d i a C i v i l ; Je fes d e 

A d m i n i s t r a c i ó n y S a n i d a d Mi l i tar . 

U N A B R I G A D A . — S A N C T I S P Í R I T U S . 

Jefe. — B r i g a d i e r D . Rafae l C o r r e a y G a r c í a . 

Jefes de medias brigadas. — C o r o n e l e s D . A u r e l i o A g u i l e r a y D . A r í s t i d e s 

S a n t a l í s . 

Infantería. — B a t a l l o n e s d e A l c á n t a r a , S i m a n c a s , Pizarro y guerrillas. 

Caballería.—Un e s c u a d r ó n d e C a m a j u a n í , P l a n a M a y o r y d o s e s c u a d r o n e s 

de l r e g i m i e n t o d e B o r b ó n . 

Fuerzas afectas á la Comandancia General. 

Infantería.—Batallones d e C i e n f u e g o s , L e ó n , B a z a y U n i ó n . 

Caballería. — D o s e s c u a d r o n e s d e l r e g i m i e n t o d e B o r b ó n y d o s d e l d e L a s 

V i l l a s . 

Artillería.— 5. a b a t e r í a d e m o n t a ñ a y una s e c c i ó n de l 2" b a t a l l ó n d e 

p l a z a . 

7 ransportes.— 5 . a c o m p a ñ í a á l o m o . 

Guardia civil. — 2 . ° y 4 ° t erc ios . 

Brigada sanitaria. — 4 . a s e c c i ó n . 

Comandancia General de la Habana. 

Jefe superior. — S e g u n d o C a b o y G o b e r n a d o r mi l i tar , E x c m o . Sr . T e n i e n t e 

G e n e r a l D . C a y e t a n o F i g u e r o a y G a r a o n d o . 

Infantería. — R e g i m i e n t o d e C u b a , 2 ." b a t a l l ó n d e l 2 . ° d e M a r i n a , caza­

d o r e s d e R e u s , S a n Q u i n t í n , o r d e n p ú b l i c o y e s c r i b i e n t e s y o r d e n a n z a s . 

Caballería. — R e g i m i e n t o de l P r í n c i p e . 

Artillería. — T r e s c o m p a ñ í a s d e l 2 .° b a t a l l ó n y t o d o e l l . ° 

Ingenieros. — C o m p a ñ í a d e D e p ó s i t o y 2 . a de l 2 . ° b a t a l l ó n . 

Guardia civil.— 1 . « t e r c i o . 

Brigada sanitaria.— 1 . a s e c c i ó n . 

Comandancia General de Matanzas. 

Jefe superior. — E x c m o . Sr . M a r i s c a l d e C a m p o D . J o s é P a s c u a l B o n a n z a . 

Jefe de Estado Mayor. — T e n i e n t e C o r o n e l C o m a n d a n t e D . A r t u r o Ce-

b a l l o s . 
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C o m a n d a n t e s G e n e r a l e s d e A r t i l l e r í a , I n g e n i e r o s y G u a r d i a c i v i l ; Jefes d e 

A d m i n i s t r a c i ó n y S a n i d a d Mil i tar . 

Infantería — \.' y 3 . 0 b a t a l l o n e s d e l r e g i m i e n t o d e M a r i n a . 

Caballería. — D o s e s c u a d r o n e s de l r e g i m i e n t o d e L a s V i l l a s . 

Guardia civil. — Parte de l I . " t e r c i o . 

Comandancia General de Vuelta-Abajo. 

Jefe superior. — B r i g a d i e r , D . L u i s d e P a n d o y S á n c h e z . 

F u e r z a s d e s t a c a d a s d e la H a b a n a y G u a r d i a c iv i l de l l . c 1 ' t erc io . 

Con el número de hombres que suponían estos reducidí­
simos cuerpos de ejérci to, nada podía e spe ra r se , no ya para 
p recaver lo que para todos se t e m í a , ni pa ra ga ran t i r el or­
den, turbado por completo por la no te rminada época de la rga 
campaña, así es que, contra la felicitación que en 1.° de Marzo 
dirigió el Congreso al R e y , la que se hizo extensiva en 7 de 
Junio á los Genera les Mart ínez Campos , Jovel lar y todos 
los demás que contr ibuyeron con sus esfuerzos y sacrificios 
á la represión del separa t ismo, se alzó la voz del Genera l Sa­
lamanca con una proposición en que pedía an tecedentes de 
la g u e r r a , explicaciones de la situación dudosa en que se temía 
haber quedado la isla, y la justificación de las resoluciones 
que se hubieren adoptado por el Gobierno. 

El temor manifestado por el Genera l Salamanca de que 
la paz no produjera resul tados es tables , y de que el ejército 
que había quedado en la g r an Antilla no fuera suficiente pa ra 
la ga ran t í a del orden y para asegura r la prosperidad de la 
isla, también lo abr igábamos nosotros . L o que no resul tó cier­
to, en el largo debate proseguido por varios o rado re s , es que 
la paz del Zanjón hubiera sido pacto con los insurrec tos , ni 
que se hubieran conquistado voluntades , ni reducido concien­
cias, con promesas . 

Y a en el curso de estos es tudios , hemos manifestado que 
el convenio del Zanjón fué solicitado por los mismos insurrec-, 
t o s , que para venir á una concesión de pa r t e del Gobierno 
g e n e r a l , tuvieron que b o r r a r de su p r o g r a m a político todas 
aquellas exigencias que no hermanaban con la constitución 



del Es tado . El Genera l Mart ínez Campos , l levado, como de 
cos tumbre , por su proverbia l cabal lerosidad, y por el sen­
timiento a l tamente generoso , eme s iempre ha distinguido su 
acción política, con objeto de deslindar las pequeñas dificulta­
des que pudiera originar el amor propio de los q u e , en la 
insur recc iónase habían creado prestigios en t re el separat is­
mo, tuvo el político acierto de que oficialmente aparecieran 
las negociaciones como emanadas de su au tor idad , mas de 
tal modo prevaleció en todo su palabra de honor , sobre el 
compromiso de la firma, que no fué preciso dicho requisi to 
pa ra el acta de la capitulación, que autorizó sólo uno de los 
comandantes de provincia . 

A t e n t o en absoluto á lo t r a t ado con el Gobierno de la me­
trópol i , con el que consultaba á diario 3' del que solicitaba 
ó rdenes , todo cuanto realizó en la isla de Cuba fué con per­
fecto conocimiento del Gabinete 3' así lo expresó en las Cor­
t e s , sin que ni una sola voz in terrumpiese en con t ra r io , y 
a r rancando unánimes aplausos con la manifestación de sus 
hidalguías . 

Merced al sacrificio de los Gobie rnos , que pa te rna lmente 
consideraron la revolución cubana y á los 220.000 soldados 
que heroicamente combat ie ron , de los que e l50 por 100 deja­
ron su vida en los campos de bata l la , pudo terminarse aquella 
c ruenta lucha, que por nues t ras crí t icas circunstancias econó­
micas volvió á resuc i t a r , pues de haber tenido en la colonia el 
ejército que rec lamaban los táct icos , todo se hubiera reduci­
do y no se hubiese perdido más adelante aquella jo37a de núes -
t ro imperio americano. 

Mas estaba escrito, porque en este país i r redente de añejas 
culpas y engañosas r ivalidades, se ha mirado s iempre al ejér­
cito á t r avés del p resupues to , como si fuese posible Es t ado 
sin fuerzas en el concierto de la vieja Eu ropa y en la política 
internacional del d í a , donde todo se mide, y se medirá , por la 
potencia de las fuerzas pe rmanen tes . 
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V I L 

Consecuente al nuevo orden de gob ie rno , el par t ido auto­
nomista de Cuba mandó á las Cor tes sus r ep resen tan te s , 
siendo los favorecidos en las elecciones los Sres . Be tancour t , 
Be rna l , Cancio , L a b r a y P o r t n o n d o , que procuraron exten­
der como doctr inas peculiares de la isla, las de una amplia 
au tonomía , en la que aseguraban la salvación de todos los 
intereses . 

Mient ras pacíficamente se estudiaban por el Gabine te las 
reformas más adecuadas para la gobernación de la que ya era 
una provincia más de España , con todas las l iber tades com­
patibles con su especial modo de s e r , los nor te-amer icanos , 
auxiliados por la junta insurrecta separa t i s t a , avivaban de 
nuevo la tea de la discordia, y el diario neoyorkino La Revo­
lución publicaba ar t ículos sediciosos, l lamando nuevamen te 
al campo á los que denominaba engañados del Zanjón y acon­
sejando la g u e r r a á los que quedaban en el C a m a g ü e ) 7 , en 
Oriente y en Las Vil las, impet rando el auxilio de las repú­
blicas de Am ér i ca , fieles todas á la causa sepa ra t i s t a , que 
denominaba causa de la l ibertad y del honor . 

L a logia masónica convocada por 'Manuel Be raza , comen­
zó sus trabajos favoreciendo la revolución, para l og ra r una 
absoluta independencia , figurando en aquellas reuniones los 
señores G a r c í a , A l m a n z a , Ca lvo , V a l d é s , Sánchez , Ar t eche 
y Muñoz, algunos de los cuales fueron comisionados para que 
aver iguasen por medio del apoderado D . Miguel de Aldama 
el verdadero estado de la isla y el pa rade ro de los jefes de la 
insurrección. 

Se nombró un comité para recolectar fondos y elementos 
de g u e r r a , con objeto de ayudar á los cubanos que continua­
ban en la isla, y se procedió á los trabajos para una nueva 
campaña , comisión de que fueron encargados Feder ico Gal-
vez , Julio Sangui ly , José Pacheco , Ramón Céspedes , Luis 
Quin te ro , Juan A r n a o , M. Agui le ra , P róspero Mart ínez, An-
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tonio Pino, Franc i sco Lamadr id , F ide l S ie r ra , Luis Quera l t a , 
L e a n d r o Rodr íguez y Ramón H e r n á n d e z , que dir igieron sus 
p r imeros t rabajos á l evan ta r el espír i tu de los secuaces de 
Bonachea y Díaz , últ imos á tomos del movimiento separa t is ta , 
que agonizaba en las maniguas de Remedios y S ier ra Maes­
t r a , sin logra r en absoluto nada por el momento . 

Cont ra las t eor ías que fomentaban La Revolución, La 
Independencia, La Verdad y El Cubano libre, es taba el sen­
tido común de los innumerables propietar ios , ansiosos de paz 
y de t ranqui l idad, pa ra l evan ta r sus haciendas del polvo de la 
ru ina , á la que habían sido conducidas por aquellos mismos, 
que preconizaban lo contrar io de lo l levado á cabo en su lucha 
des t ruc to ra . 

Sin e m b a r g o , como el reino de los malos es p e r p e t u o , la 
época del Zanjón, que apoyada por numeroso ejército, hubie­
r a coronado la obra de Mar t ínez Campos con una sumisión 
comple ta , fué sólo un punto de reposo en aquella bas ta rda 
ambición, que más adelante había de a r r eba t a rnos su poder ío , 
por demasiada confianza y por exigua previsión. 

E n el propio mes en que fué firmada la paz , el t i tulado 
comandante en jefe , Franc isco E s t r a d a , dio un manifiesto 
exci tando á la rebelión, que fué secundado por Calixto Garc ía , 
desde N u e v a - Y o r k , en un infame documento , en el que se 
dec ía , que la voz de la paz había sido acompañada de p rome­
sas de que en el pacto celebrado con los t ra idores del Zanjón, 
había cláusulas secre tas que se publicarían cuando los demás 
jefes r indiesen las a r m a s , cosa que había resul tado falsa, por 
cuyo motivo se esperaba la cooperación de los capitulados 
pa ra lanzarse al campo y poder defender l ibremente la inde­
pendencia de Cuba. 

O t r o manifiesto á los españoles y cubanos les dec ía , que 
no se dejaran sorprender por la agrupación t i tulada Partido 
liberal, donde figuraban los t ra idores Marcos G a r c í a , J u a n 
Spo to rno , R a m ó n Pé rez Truji l lo, Emilio L u a c e s , Enr ique 
Mola y el tue r to R o d r í g u e z , á los que calificaba de infames, 
vendidos por un puñado de oro . 

E n la atmósfera donde se ag i taban estas semillas había 
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además profundo disgusto por la crisis económica, que no 
logró salvar el Gobierno de la metrópol i , sosteniendo en 
los nuevos presupuestos las ant iguas c a r g a s , y no real izando 
nada en favor de aquel comercio , cuyos productos no tenían 
en nuest ros mercados la protección debida. Siguió, pues , el 
duro arancel pa ra la importación, el privilegio de los azúcares 
y tabacos para el Bras i l ' y V i rg in i a , reconocidamente infe­
r iores á los de Cuba, mient ras las r icas existencias de Vue l ta -
Abajo se pudr ían en los almacenes, porque , pa ra obligar más 
al movimiento separa t is ta , los yankis ex t r emaron sus medidas 
pasivas , imponiendo crecidos derechos al tabaco y al azúcar , 
con objeto de que no pudieran tener salida por el único mer­
cado donde se venían consumiendo. 

Véase , pues, cómo las causas más pequeñas son or igen de 
las g randes ca tás t rofes , y cómo á la acción militar ha de 
acompañar la polí t ica, necesa r i amen te , que no puede des­
l igarse de ella nunca, pues ambas reunidas son la única forma 
de gobierno pa ra el sostenimiento de los Es t ados . 

Que las colonias necesi tan le} res especiales , y que estas 
no pueden en modo alguno ser las mismas que las de la me­
trópoli , lo demues t ra de sobra la His tor ia si el sentido común 
no lo inspirase. L a mayor suma de l ibertades que se conceda 
á una provincia u l t r amar ina , no es sino un paso dado hacia 
la independencia , ó hacia la anexión, por la potencia más 
próxima. E l afán de reg i r se por sí sólo es innato hasta en los 
pueblos más incivilizados. Solo pueden conservarse las co­
lonias por un régimen de fortaleza y r igor , como el implan­
tado en todas las indias inglesas , que se rá todo lo inhuma­
nitario que se quiera , pero que es el único que forma unidad 
pa t r ia . V é a s e cómo colonizó Wash ing ton . 



C A P Í T U L O O C T A V O . 

L A G U E R R A C H I Q U I T A . — C Ó M O S E D E S A R R O L L Ó . 

P R E V I S I Ó N D E L G E N E R A L P O L A V I E J A . — R E N A C E E L 

S E P A R A T I S M O . — L A S F U E R Z A S D E L E J É R C I T O E N C U B A . 

C A M P A Ñ A E N L A S V I L L A S . — E L P L A N D E P O L A V I E J A . 

O P E R A C I O N E S E N E L D E P A R T A M E N T O O R I E N T A L . 

T É R M I N O D E L A G U E R R A . — L A L I G A A N T I L L A N A . 

S E A F I R M A L A P A Z . 

I. 

El g e r m e n infame del separa t ismo no había acabado , á 
pesar de las benévolas concesiones del Gobie rno , porque , 
semejante á esas plantas malditas de escaso b ro te y profun­
das r a í ce s , es taba a r ra igado profundamente en todos los 
pechos cubanos , ávidos del goce de m a n d o , del brillo de los 
empleos , único móvil que había lanzado á la manigua á los 
que el porveni r había de señalar puestos aún más secunda­
rios de los que desempeñaban bajo el pa te rna l Gobierno es­
pañol. Hub ie ra sido necesar io , como indicado queda , des t ru i r 
aquellas perniciosas ra íces con el exterminio de los locos y 
la expatr iación de los menos comprometidos en la insurrec­
ción; no se hizo, y el mal no t a rdó en mani fes ta rse , porque 
sólo agua rdaba ocasión propicia pa ra ello en la r e t i r ada de 
las guarniciones y en la confianza de las autor idades . 

Conspirábase so rdamente en toda la isla, sin que fuera 
excluido pa ra ello el depa r t amen to principal , pues en Ma­
tanzas se movían desca radamente Ricardo Céspedes , Mar t í ­
nez F r e i r é , Juan Toledano y o t ro s , que t rabajaban de acuer­
do con F lo r Crombet , y demás capitulados, en la vasta cons­
piración que al imentaban desde el ext ranjero Calixto Garc ía 
y Antonio Maceo pa ra un genera l alzamiento, que debía tener 
por base la toma por sorpresa de Sant iago de Cuba , utilizan-



do para ello aquellas horas en que la t ropa es tuviera de paseo 
y los cuar te les y parques sin o t ra vigilancia que la de cos­
tumbre . 

Afor tunadamente fué descubier ta la conspiración por los 
Genera les D a b a n y Salcedo, y presos los cabecil las, se pudo 
contener aquel movimien to , que más t a rde se most ró pode­
roso por los incesantes t rabajos de los l aboran tes , favore­
ciendo á los foragidos que vivían en las maniguas de Cuba 
del robo y el pillaje, de cuyas depredaciones fueron pasto los 
frondosos ingenios San Gabr i e l , San A n t o n i o , San Luis de 
O ñ a , San ta R o s a , R u b í , Gua imar i t o , L a b e r i n t o , Senmena t 
y Bella Lu i sa , donde llevó el incendio, la ruina y desolación 
pa ra los infelices colonos. 

En vano cont ra este bandoler ismo de incendiarios y ase­
sinos se publicó el bando del Capitán Gene ra l condenando á 
ser juzgados en Consejo de G u e r r a ve rba l , pa ra ser conde­
nados á m u e r t e , á los convencidos de cualesquiera de los de­
litos indicados, porque resul tando t ra idores todos los capitu­
lados , que en su mayor ía apa ren taban vivir t ranqui lamente 
dent ro de la legal idad, e ran t an tos los conspiradores y tan 
crecido el número de afiliados, que por g r a n d e que fuera el 
secreto de las comunicaciones tenían sobrado t iempo pa ra 
avisar á sus secuaces , haciendo así inútiles los t rabajos de 
persecución por las autor idades españolas . 

Surg ie ron o t ra vez las par t idas de m e r o d e a d o r e s , movién­
dose en las T u n a s el t ra idor Joaquín P e ñ a l ó , ant iguo oficial 
de guer r i l l as , que comenzó las operaciones de bandidaje á la 
sombra de los excabecillas Espinosa y Z a m o r a ; en Manza­
nillo, Ignacio Díaz con una docena de facinerosos; en Hol-
g u í n , Rojas con ciento y pico de ant iguos guerr i l le ros que, 
no habiendo recibido el pago de sus a lcances , se lanzaron á 
nuevas a v e n t u r a s , mient ras los ant iguos jefes P e r a l t a , Ba lar , 
Alber t i y G u e r r a conspiraban sec re tamente pa ra sumar par­
t idarios pa ra el día señalado por la J u n t a separa t i s ta . 

El movimiento, que empezó por pequeñas par t idas , fué to­
mando rápido incremento . E n Mayo de 1879, el t i tulado bri­
gadier Grego r io Bení tez repar t ió un manifiesto l lamando á 



los camagüeyanos á la lucha, y el 12 de Junio el Comité r e ­
volucionario cubano , establecido en Nueva -York , publicó una 
alocución incendiar ia , firmada por Calixto Garc ía Iñiguez, 
L e a n d r o R o d r í g u e z , P ío R o s a d o , Carlos Roloff y Leoncio 
P r a d o , aconsejando la revolución como único medio de con­
segui r los ideales de los separa t i s tas . 

P a r a dar la úl t ima mano al t rabajo sedicioso, el 25 del 
citado mes el mismo Calixto G a r c í a , por acuerdo del Comité , 
publicó una p roc lama , que se r epa r t ió profusamente en t re los 
afiliados, en la que aconsejaba la mayor actividad en el levan­
tamiento , diciendo que los hombres de la revolución habían 
sido engañados por el Gobierno de E s p a ñ a ; que fué falaz el 
p r o g r a m a de las l iber tades ofrecidas, exigiéndose en cambio 
nuevas contribuciones que hacían imposible la v ida , no de­
jando ot ro camino hábil que el campo de ba ta l la , en el que 
se r ecupe ra r í a el d e r e c h o , que sólo el valor podía sa lvar . 

F ie les á estas ins t igaciones , José Maceo y Silverio P r a d o , 
que residían en Sant iago de Cuba , p r epa ra ron un movimien­
to gene ra l que debió estal lar en el mes de A g o s t o , á cu} ro 
efecto se repar t ió dinero en abundanc ia , se desen te r r a ron 
a rmas y se r econcen t ra ron las n e g r a d a s vagabundas que , 
p rocedentes de la emigración de Santo D o m i n g o , a r r a s t r a ­
ban miserable vida en los campos y en los ingenios de la ju­
risdicción. 

Mandaba entonces en el depa r t amen to oriental el Gene­
ra l Polavieja, que an te r io rmen te había real izado una bri l lante 
campaña en Puer to -Pr ínc ipe cont ra el cabecilla B o n a c h e a , y 
avisado opor tunamente por confidencias de los t rabajos de 
Maceo , lo puso en conocimiento del Gene ra l Blanco , el que , 
á pesar de las razones políticas que le impedían t r a s t o r n a r 
su plan de pacificación, se t ras ladó á San t iago de Cuba con 
el p re t ex to de v is i ta r la , recor r iendo á cabal lo , en compañía 
del Comandan te g e n e r a l , los puntos indicados por é s t e , que 
comprendían las jurisdicciones de Guan tánamO, S a g u a , Ba­
r a c o a , Sagua de T á n a m o , Ma}^arí Aba jo , Holguín y J iba ra , 
donde pudo aprec iar el gene ra l sent imiento de hostilidad á la 
causa española , pe ro sobre el que no de te rminó en absoluto 



por no considerar inminente el pel igro y vedar le toda inicia­
tiva de represión las tr is tes condiciones políticas del mando, 
que no le permi t ían sen ta r medidas de r igor sin pleno cono­
cimiento de causa. 

A s í las cosas , y vuel to á la H a b a n a el Capitán Genera l , 
como los t emores de un alzamiento se hicieran cada vez más 
visibles, el Genera l Polavieja se decidió á comunicar por ofi­
cio la situación crítica del depar tamento de su m a n d o , signi­
ficando al Genera l Blanco que certificaba las noticias confi­
denciales que se le habían dado acerca del movimiento insu­
rreccional que debía estallar del 25 al 26 de Agos to en los 
términos de Ho lgu ín , Cuba y G u a n t á n a m o , solicitando al 
propio t iempo autorización pa ra p render y depor t a r á los ca­
becillas del movimiento , añadiendo que asumía toda la res­
ponsabilidad del ac to , y que s i , real izadas las opor tunas me­
didas , e ran desautor izadas por la opinión pública de Cuba, 
podría re levar le el Gobierno del mando si así lo est imaba 
opor tuno , determinación que en nada le moles ta r ía , toda vez 
que su único in terés e ra la salvación de la pa t r ia y la tran­
quilidad del país . 

Es t e detalle del mando del Genera l Polavieja en el depar­
tamento oriental es la nota más culminante de la campaña 
chiquita, pues de haberse tomado las medidas que indicaba 
su experiencia no hubiera b ro tado nuevamente la insurrec­
ción. Deno ta además al historiador lo que puede la política 
sobre las condiciones de mando , hasta el ex t remo de deter ­
minar la acción individual de las autor idades supremas nue­
vos r u m b o s , muchas veces opuestos al curso r egu l a r de las 
circunstancias. P o r ello sólo exc lus ivamente , el Gene ra l 
Blanco , aun comprendiendo las razones del Genera l Pola-
vie ja , no autorizó la deportación de los sospechosos, t eme­
roso de que en aquella época r e g e n e r a d o r a de servicios y 
organización una medida fuerte pudiera colocar frente á la 
legalidad todas las fuerzas vivas de la colonia, que más ó 
menos embozadamente simpatizaban con los caudillos de la 
independencia , pero que pres taban obediencia al Gobierno 
en la esperanza de que se implantasen las reformas económi-



— 2i9 — 

cas y adminis t ra t ivas que debían hacer du rade ra una paz con­
quistada á costa de tanto sacrificio, oro y s a n g r e . 

Los avisos de Polavieja no resu l ta ron equivocados por 
desgracia nues t r a , pues en la noche del 24 al 25 de A g o s t o 
de 1879 el t i tulado br igadier Belisario Pe ra l t a dio el gr i to in­
surreccional en la finca de San Cristóbal al frente de nume­
rosas fuerzas rec lutadas en t re los capitulados de J iba ra y 
Plolguín. 

Los poblados de Nasa y el Y a r e y a l fueron el t e a t ro ele­
gido pa ra sus fechorías por los nuevamen te a lzados , reali­
zando en el segundo un buen botín el excabecilla A lmaguer , 
ant iguo oficial capitulado, que de este modo pagaba á la pa t r ia 
las bondades y mercedes recibidas con el amplio pe rdón , que 
duran te a lgún t iempo le permit ió vivir t ranqui lamente en t r e 
los suyos. 

E l Genera l Polavieja no perdió t iempo alguno pa ra la per­
secución de los sublevados , y ayudado por más de 200 ex­
guerr i l le ros q u e , á pesar de su precar io e s t ado , habían des­
preciado las fastuosas ofertas de P e r a l t a , salió á operaciones, 
dejando encargado del mando de Sant iago de Cuba al Gene­
ra l González Muñoz. 

Prev isor é s t e , llamó á su despacho en la t a rde del 26 á 
los cabecillas José Maceo y Guil lermo Moneada (Guillermón) 
pa ra conocer su ac t i tud , toda vez que se decía de público que 
ambos t rabajaban sec re tamente de acuerdo con Calixto Gar­
cía y p a r a prevenir les del pel igro que corr ían si pers is t ían 
en sus trabajos revolucionar ios ; mas habiendo éstos ju rado 
por su honor que nada tenían que ver con el movimiento ini­
ciado en Holguín y que e ran falsas las noticias de que estu­
vieran comprometidos con los hombres de la insurrección, 
quedaron en l ibertad bajo su pa l ab ra , la que utilizaron pa ra 
fugarse aquella misma noche , en unión de las fuerzas que 
ten ían p r e p a r a d a s de an temano en las afueras de la capital 
pa r a secundar el alzamiento de P e r a l t a . 

Sublevado al s iguiente día el poblado del Bai re , que obligó 
al reducido des tacamento del ejército á ence r ra r se en el fuer­
t e , se extendió ráp idamente el movimiento en toda la juris-
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dicción, asociándose J i g u a n í , B a r a c o a , M a y a r í , San A n d r é s , 
C o b r e , Hongo losongo , C a u t o , Botijas y Banabacoa , con 
cerca de 6.000 hombres , en t re los cuales se contaban más de 
600 esclavos , que en g rupos más ó menos considerables man­
daban L e y t e V i d a l , L imbano Sánchez , Gui l le rmón, Maceo, 
P e r a l t a , R a b í y ot ros de no tan to nombre en t re los t ra idores 
del Zanjón. 

Grac ias á la previsión del coronel D . Aure l io Agui le ra , 
jefe mili tar de la jurisdicción de G u a n t á n a m o , que el 25 de 
A g o s t o , avisado convenientemente por el jefe de policía, ha­
bía ordenado la prisión del excabecilla Silverio P r a d o , á la 
sazón adminis t rador de aquella aduana , y de ot ros seis igual­
mente comprometidos en el a lzamiento , no se extendió éste 
lo que deseaban los separa t i s t a s , p u e s , dada la política bené­
vola del Gob ie rno , hubiera sido la cosa más fácil pa r a ellos 
genera l i za r el movimiento en toda la isla. 

Vino á da r ca rác t e r á esta segunda campaña el Manifiesto 
de Calixto G a r c í a , firmado en Kings ton el 19 de Sep t iembre , 
que coincidió con el bando del Capi tán Genera l declarando 
en estado de g u e r r a el t e r r i to r io de la provincia de Sant iago 
de C u b a , en la que la actividad del Genera l Polavieja impri­
mió á las operaciones mili tares un movimiento rápido de per­
secución y de precauciones que evi taron desde el principio el 
crecimiento de la insurrección y el desembarco de Antonio 
Ma c e o , in tentado cerca de Cambute con adversa fortuna por 
la vigilancia ex t r ema de nues t ros buques de g u e r r a . 

I I . 

L a importancia de las operaciones mili tares que se lleva­
ron al distri to dio p r imeramen te una organización á las fuer­
zas en dos divisiones, una al mando del Gene ra l V a l e r a , que 
pasó á combatir á la jurisdicción de las T u n a s , Holguín y 
J i b a r a , ) T o t ra al del Gene ra l Polavie ja , que comprendía el 
te r r i tor io de M a y a r í , Bayamo y Manzani l lo; pero el creci­
miento y extensión del separa t i smo obligó á re formar más 
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t a rde la distribución en el depar tamento de la forma si­
guiente : 

DIVISIÓN DE SANTIAGO DE CUBA. 

Comandante general, D. C a m i l o P o l a v i e j a y de l C a s t i l l o , Mar i sca l d e 

C a m p o . 

1 . a Brigada. 

Brigadier, D . L u i s d e P a n d o y S á n c h e z . 

Fuerzas que la componían: R e g i m i e n t o I n f a n t e r í a d e la C o r o n a , B a t a l l o n e s 

d e C a z a d o r e s d e I s a b e l I I y T a l a v e r a , I .er E s c u a d r ó n d e C a z a d o r e s , I . " B a t a ­

l l ó n e x p e d i c i o n a r i o d e In fanter ía d e Mar ina , 3 0 0 h o m b r e s d e d e s e m b a r c o d e 

la fragata Alma-usa, una c o m p a ñ í a d e la G u a r d i a c i v i l , e s c u a d r a s d e S a n t a 

Cata l ina d e G u a s s o y u n a bater ía d e art i l l er ía d e m o n t a ñ a . 

Terreno de operacioties: E l c o m p r e n d i d o e n t r e la j u r i s d i c c i ó n d e G u a n t á -

n a m o y B a r a c o a . 

2 . a Brigada. 

Brigadier, D . S e b a s t i á n A y u s o . 

Fuerzas de que se componía: R e g i m i e n t o Infanter ía d e V e r g a r a , I , c r Bata­

l l ó n d e S a n Q u i n t í n , B a t a l l ó n C a z a d o r e s d e C h i c l a n a y u n a s e c c i ó n d e art i l le ­

ría d e m o n t a ñ a . 

Terreno de operaciones: E l terr i tor io d e las C o m a n d a n c i a s mi l i tares d e 

A l t o S o n g o , T í - A r r i b a y C r i s t o . 

3 . a Brigada. 

Brigadier, D . P e d r o Pin y F e r n á n d e z . 

Fuerzas que la componían: R e g i m i e n t o Infanter ía d e A r a g ó n , B a t a l l ó n Ca­

z a d o r e s d e B a i l e n , fuerzas d e d e s e m b a r c o d e la fragata Lealtad, u n a c o m p a ­

ñ ía d e las E s c u a d r a s d e S a n t a C a t a l i n a y u n a s e c c i ó n d e art i l l er ía d e m o n t a ñ a . 

Terreno de operaciones: E l terr i tor io d e las C o m a n d a n c i a s mi l i tares d e 

M a y a r í - A b a j o y S a g u a d e T á n a m o . 

Fuerzas afectas á la Comandancia general. 

R e g i m i e n t o Infanter ía d e Ñ a p ó l e s , R e g i m i e n t o Infanter ía d e H e r n á n Cor­

t é s , B a t a l l ó n C a z a d o r e s d e M a d r i d , B a t a l l ó n guerr i l l a s d e C u b a , tuerzas d e la 

G u a r d i a c iv i l , 3 0 0 h o m b r e s d e l R e g i m i e n t o d e C u b a y u n a s e c c i ó n d e mi l i c i a s 

d e c o l o r . 
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S e c c i o n e s d e e x p l o r a d o r e s , c o m p u e s t a c a d a u n a d e 3 0 na tura l e s d e l a s l o ­

c a l i d a d e s r e s p e c t i v a s , e n B a i r e , C a u t o , C a n e y , C u b a , L a C o n c e p c i ó n , D o s 

C a m i n o s , L o s D o r a d o s , L a s L a g u n a s , R a m ó n d e las Y a g u a s , R e m a n g a n a -

g u a s , S a n L u i s , P a l m a S o r i a n o , S i t i o y Z a c a t e c a s . 

L a d i v i s i ó n d e l G e n e r a l V a l e r a e n las j u r i s d i c c i o n e s d e T u n a s , H o l g u í n y 

J i b a r a , y la b r i g a d a d e D'. E m i l i o M a r c h en l o s terr i tor ios d e B a y a m o y M a n ­

z a n i l l o . 

III . 

A pesar de que la nueva intentona del separa t i smo se ha­
bía adelantado al plan genera l y á las combinaciones estu­
diadas en N u e v a - Y o r k , se p resen taban sus fuerzas conside­
rables y se hacía precisa una g r a n actividad para combatir la . 
Los cónsules de J ama ica , Hai t í y San Thomas part icipaban 
al Gob ie rno , que no obstante sus gest iones en contra , se pre­
pa raban expediciones filibusteras por Goyo Ben í tez , Merino, 
Collazo, P ío Rosado , Roloff, Vicen te Garc í a y ot ros emigra­
dos para L a s Villas y Cuba. Nues t ro r ep re sen tan te en W a s ­
hington av i saba , que todos sus buenos oficios en aquella Re­
pública resul taban inút i les , por la especial política y ca rác te r 
del pa í s , y que la vigilancia debía concent ra rse en las costas 
de los depa r t amen tos , para evi tar desembarcos y p recave r 
los nuevos pel igros que amenazaban á la Colonia. 

E n este estado de cosas , el Genera l Blanco decidió tomar 
una pa r t e activa en la campaña , y de acuerdo con el Coman­
dante gene ra l de Sant iago de Cuba se procedió sin descanso 
al comienzo de las operaciones en el ter r i tor io amenazado, 
mient ras él , personalmente en L a s Vi l las , reunía los elemen­
tos hábiles pa ra combat i r el a lzamiento , que había iniciado 
el t i tulado br igadier Franc isco Carri l lo, sorprendiendo las es­
casas fuerzas de Baza y Camajuaní . 

Dos columnas , formadas con cazadores de Simancas y de 
Baza , medio escuadrón de Camajuaní y 60 j inetes de guer r i ­
l las, con la escolta del G e n e r a l , á las ódenes del coronel co­
mandante de Es tado Mayor D . José Garc ía N a v a r r o y el te­
niente coronel de Infantería D . Julio Macías , dieron alcance 
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el 27 de Noviembre al cabecilla en Lomas de Jobos í , y des­
pués de dos horas de comba te , lograron vencer á los 600 hom­
bres de la pa r t ida , matando t res hermanos de Carr i l lo , hi­
r iendo g r a v e m e n t e á Bonachea el menor , y cogiendo nume­
rosos pr i s ioneros , con los t i tulados jefes Fe l ipe Romero y 
Blas G. Bonachea , mient ras F ranc i sco Carril lo y los pocos 
ilesos de la j o r n a d a , buscaban en lo intrincado de la manigua 
su salvación. 

E n esta acción important ís ima para nues t ra política en el 
depar tamento amenazado , se distinguió la escolta del Capi­
tán G e n e r a l , que mandaba el comandante capitán de Caba­
llería D . G e r m á n Brandé is , que ca rgó machete en mano so­
b re la caballería de Bonachea , causándole 30 muer tos vistos, 
80 prisioneros y cogiéndole 70 cabal los , y el comandante don 
José Rincón , segundo jefe del batallón de Simancas . 

Continuada la persecución de los res tos de la par t ida por 
Garc ía N a v a r r o y Brandé i s , que obtuvieron el empleo inme­
diato por la reñida acción, fué copada la mayor pa r t e de los 
insurrectos más t a r d e , y pacificado el te r r i tor io á media­
dos de Diciembre con la bat ida realizada en Lomas Gran­
des , sobre las huestes facinerosas del cabecilla Cabre ra y 
las del t i tulado genera l Serafín Sánchez , con muer t e de los 
hermanos Núñez y la presentación de Maes t re y los suyos. 

Igual fin encontraron en Sancti-Spír i tus el cabecilla Pan­
cho J iménez y sus secuaces , José Mauli y Luis Mar ín , que al 
in tentar sobre A r r o y o Blanco una sorpresa en las escasas 
fuerzas de R e u s , fueron batidos y muer tos con la mayor ía de 
los plateados que acaudil laban. 

El te r r i tor io de Santa Clara quedaba o t ra vez pacificado, 
•gracias á la pront i tud con que se acudió por el Genera l Blan­
co á l levar las operaciones de g u e r r a . 

I V . 

El plan de campaña que siguió el Genera l Polavieja en el 
depar tamento Or ien ta l , como fruto de sus g randes conoci­
mientos del pa í s , estaba fundado en la distribución de las 
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fuerzas combatientes por bata l lones , á cada uno de los cuales 
designó determinada zona, con marcada ru t a de operaciones 
que cruzaban ent re sí los terr i tor ios de su acción militar, 
haciendo imposible el tránsito de las par t idas filibusteras sin 
lucha. 

Acudió, como complemento , al sistema tan práctico en la 
isla, de la reconcentración de los leales dent ro de las juris­
dicciones a r m a d a s , en las que sólo se permitió el cultivo de 
los t e r r e n o s , ordenando la tala en los campos donde la vigi­
lancia e ra imposible para dejar más expedito el camino , y 
quitar al enemigo el recurso de al imentación, de t ropas y 
ganado . 

L a escasez de hombres impidió hacer más extensa esta 
organización, tan p ruden temente aco rdada , que desde los 
pr imeros momentos dio el fruto e spe rado , y hubiera termi­
nado el alzamiento en contados días. Acosadas sin descanso 
alguno las par t idas que merodeaban en la demarcación de las 
b r igadas , y bat idas sin t regua por los bata l lones , no había 
vida posible pa ra el separat ismo tan rudamen te cast igado, 
que en vano luchó por romper el círculo de hierro en que es­
taba e n c e r r a d o , pre tendiendo l levar á o t ra jurisdicción sus 
fuerzas mermadas . De este m o d o , importantes núcleos fac­
ciosos depusieron sus a rmas en El C o b r e , sin condiciones de 
ninguna especie, en t regándose más ta rde á discrección en 
Palma Sor iano , San Luis de las E n r a m a d a s y Ramón de las 
Y a g u a s , para a r r a s t r a r sus últimos res tos á Monte Rus , 
como obligada tumba de su aniquilamiento. 

Allí hubiera dado fin la campaña, de haber contado con 
los refuerzos pedidos al Genera l Blanco, más por falta de 
t ropas no pudo impedirse el desembarco de Calixto Garc ía , 
que logró burlar la vigilancia en la costa S. del depar tamen­
to, tomando t ie r ra con un puñado de secuaces , en t re los que 
se contaban los t i tulados jefes Fonseca y R o s a d o , apor tando 
alientos al cabecilla R a b í , cuando se hallaba próximo á la 
capitulación, y levantando el espíritu de los par t idar ios de la 
insurrección, que tal era el efecto que se buscaba por los 
laborantes . Así sucedió , que los cabecillas que andaban en 



t ra tos con las autor idades de distrito para efectuar su pre ­
sentación, envalentonados con la l legada de su expres idente 
y genera l í s imo, var iaron por completo su modo de pensar , 
lanzándose á desesperada lucha , y si ésta no valió para sumar 
un sólo átomo á la causa , fué lo suficiente pa ra aumenta r el 
antagonismo en los campos combat ien tes , y enriquecer las 
arcas de los s indicatos, donde volvieron á ve r t e r su oro los 
incautos del separa t i smo. 

Recrudeció además la situación la falsa noticia propala­
da en el campo insurrecto sobre el desembarco de Maceo en 
las costas de Ba racoa , que colmó el entusiasmo de los filibus­
t e r o s , y llevó á la manigua numerosos prosélitos , que hasta 
entonces habían permanecido indecisos en los poblados, ju­
gándose en este albur su tranquilidad muchas familias, pues 
cuando se convencieron de que todas las ayudas positivas se 
reducían á veinte hombres inút i les , a r r a s t r ados por Calixto 
G a r c í a , e ra ya t a rde para el a r repen t imien to , y los t r es 
batallones llegados de L a s Villas dieron tal empuje á las 
operac iones , que se hizo imposible todo recurso y todo 
acuerdo en t re las par t idas diseminadas del distr i to. 

E n este estado de cosas , volvió á funcionar la política de 
benevolencia , debida á las gest iones de los prohombres cu­
banos , considerándose oportuno por el Capitán Genera l de 
la isla t r a t a r en último ex t r emo una avenencia amistosa con 
los jefes sublevados antes de l levar al depar tamento Orien­
tal todas las energ ías mil i tares , toda vez que en una impor­
tan te conferencia ce lebrada con D . José María Gá lvez , jefe 
del par t ido liberal de Cuba , había asegurado éste que podía 
contarse s iempre con el apoyo de sus hombres para la obra 
de la paz y el p rogreso mater ia l de la Colonia por los me­
dios que fueran posibles. 

Al efecto, de acuerdo con Ley v a , que aceptó la difícil 
comisión de t r a t a r con los jefes en a rmas del distrito de 
San t i ago , salieron de la H a b a n a los Sres . D . Jesús Rodr í ­
guez y D . Manuel G r a v e P e r a l t a , honrados capitulados del 
Zanjón , l legando á Gibara el 14 de Sept iembre en circuns­
tancias bien crí t icas pa ra el feliz término de la comisión, pues 
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al dar comienzo á sus gest iones supieron que el cabecilla 
Luis F e r i a , con numerosas fuerzas, tenía sitiada en IVkryarí 
la escasa guarnición del ejérci to, que después de vent icuatro 
horas de reñido combate, se había tenido que refugiar en la 
iglesia con el Br igadier Pin para ex t r emar la resistencia, 
ínter in l legaba el refuerzo solicitado del Genera l V a l e r a , que 
activo y eficaz como s i empre , pudo en la noche del 15, t r as 
de penoso viaje por el r í o , utilizando lanchas y botes del ca­
ñonero Alarma, salvar el poblado del poder de los insu­
r rec tos . 

H a r e m o s historia sobre este acaecimiento que vino á re ­
t r a sa r nuevamente la causa de la pacificación. El Br igadier 
P i n , que esperaba en el distrito de Mayar í -Aba jo , venía uti­
lizando para el curso de sus cálculos de campaña la confian­
za que habían logrado inspirarle los excabecillas C a r t a g e n a 
y Arcadio L e y t e V i d a l , br igadieres que habían sido con 
Maceo en la pasada g u e r r a , y colonos pacíficos en la que 
re la tamos. P o r ellos sabía el número y situación de los ene­
migos , proyectos de sorpresa y marchas , habiéndole asegu­
rado és tos , que sólo e ran 70 hombres los que tenía F e r i a , y 
que t ranqui lamente podía distribuir las fuerzas de su mando 
sin temor de fracasos. Debido á esta falsa not icia , pudo fácil­
mente el enemigo realizar sus planes sobre el poblado, pues 
siendo el propio Car t agena el jefe de la línea avanzada de 
los t r a idores , logró una noche introducirse hábi lmente , con 
50 hombres , hasta el patio de la Comandancia g e n e r a l , donde 
macheteó á la guard ia sorprendida antes de que pudiese co­
g e r las a r m a s , no sin heroica defensa de nuestros soldados, 
que se valieron de todos los útiles que á mano hallaron pa ra 
oponerse á los sepa ra t i s t a s , que después de sangr ien ta lucha, 
saquearon el local, l levándose a r m a m e n t o s , vestuar io y do­
cumentación. 

Con este mot ivo , el Genera l V a l e r a procedió á la prisión 
de Arcadio L e y t e Vidal y su pr imo hermano Franc isco , que 
aparecieron complicados en la t raición, cuando éstos se dis­
ponían á t ras ladarse en bote á Cayo Cajimaye, reteniéndolos 
presos en un cañonero , que los condujo más t a rde á G iba ra 



para ponerlos en l iber tad; pero la suer te , que tenía dispuesto 
desenlace más t r is te pa ra la j o rnada , hizo que el desgraciado 
Arcadio hallase obscura mue r t e en el bote de desembarco, 
donde era conducido á t i e r r a , siendo todavía misteriosa la 
causa de un ases inato , que nadie dec re tó , y desconocido el 
nombre del au to r , á pesar de las gest iones que se hicieron 
pa ra aver iguar lo . L a m e n t ó profundamente el Genera l Blan­
co este c r imen , pa ra cuya aclaración se cruzaron repet idas 
comunicaciones, y dio facilidades á la familia del infortunado 
excabecilla pa ra que pudiese entablar la querella consiguien­
t e , pero la falta de pruebas no permitió á nadie hacer luz 
en t re las tinieblas que rodearon pa ra siempre el sangr iento 
d rama re la tado . 

•V. 

Sabedor D . Herminio L e y va de que el g rueso de las par­
tidas radicaba en M a y a r í , ce lebró , antes de salir de Gibara , 
una entrevis ta con D . Guil lermo C a r d e t , íntimo amigo suyo 
y entusiasta por la pacificación, el que se a g r e g ó á la comi­
sión designada por el Capitán G e n e r a l , l legando á Ñipe con 
objeto de comenzar las gest iones que le habían sido enco­
mendadas cerca del cabecilla F e r i a , que no dieron principio 
por las dificultades con que t ropezó pa ra pene t r a r en el campo 
insurrecto , motivo por el cual se dirigieron los comisionados 
á Holguín pa ra t r a t a r con Belisario P e r a l t a , por mediación 
de su hermano Manue l , celebrándose la p r imera conferencia 
en los montes de San Lorenzo el 24 de Sep t i embre , con asis­
tencia de los cabecillas Rojas y Vald iv ia , por cuyo medio se 
l legó, aún con t r aba jo , á un acuerdo amistoso, no sin puntos 
de interrupción por las exigencias de Pe ra l t a y el jefe Rojas , 
consiguiéndose por fin el 21 de Diciembre de 1879, dar cima 
al t r a t ado de capitulación en el po t re ro de San Joaquín de 
Cabezuela ante el Br igadier P a n d o , con la presentación del 
t i tulado br igadier Belisario G. de P e r a l t a , coronel insurrecto 
Ánge l G u e r r a , jefes Ro jas , P a r r a s , Brizuela y F e r i a ; co­
mandan te Remigio A í m a g u e r y los célebres jefes n e g r o s , 
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Colunga y Gui l lermón, verificándolo más t a rde los cabecillas 
Mariano Es t r ada y V a r o n a . 

L a s operaciones mili tares se l levaron ac t ivamente desde 
Sagua de Tánamo á Baracoa , donde merodeaban los cabeci­
llas Ped ro María D e l g a d o , con 200 hombres ; Tomás Ro­
dríguez , con 100; Juan Ca r r e r a s y Patr icio P e r e d a , con 60 
cada uno; P e r a l t a , José Angelen Gallego, Camprub í , Rojas, 
B a r g a z a , Enr ique Domínguez , Lino de Mayar í y Marcelino 
Ca lde rón , con 50 cada uno , para cuyo fin se dis t r ibuyeron 
hábilmente las fuerzas que quedaron en descanso , después de 
la capitulación de Ho lgu ín , determinándose á poco de comen­
zadas , la presentación de Bar r i en tos , Mongo , Rafael Maceo, 
José Mejías (a) Cartagena, Camprub í , C a r r e r a s y Matanzos , 
con todos sus secuaces , sumando las par t idas que depusieron 
las a rmas en la zona N . de Sant iago de Cuba , 12 jefes de 
facciones, 30 oficiales, 2.040 insurrectos en a r m a s , y más 
de 3.000 desarmados , en t re hombres , mujeres y niños. 

E n los combates l ibrados por entonces hubo episodios 
g r andes de he ro í smo, que reg i s t ra la historia para lauro 
e te rno de aquellos val ientes , que nunca contaron el número 
de los enemigos al entablar la lucha. E l más culminante fué 
el acaecido en Loma de las Doncellas , donde el teniente 
coronel D . Manuel P u y ó n , se vio a tacado por numerosas 
fuerzas in su r rec t a s , á las que hizo frente con denuedo con 
dos compañías escasas de Infan te r ía , luchando cuerpo á 
cuerpo con los separa t i s tas , y recibiendo t res heridas g r a v e s , 
á pesar de las cuales sostuvo el pues to , rechazando los vigo­
rosos a taques al machete . 

Se distinguió honrosís imamente en el combate el soldado 
Julián Cuevas y Ul loa , que voluntar iamente se pres tó á avi­
sar al g rueso de la columna que operaba en la zona , logran­
do a t r avesa r el campo insur rec to , y guiar los auxilios nece­
sarios para la salvación de los pocos que escaparon con vida 
del a taque . 

Sólo quedaba por pacificar la pa r t e de Manzanillo y Baya-
m o , donde operaba José Maceo con los cabecillas Rafael y 
Limbano Sánchez , y allá fué el Genera l Polavieja con el 
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grueso del ejérci to, que distribuyó en t res br igadas peque­
ñas , que á su vez se fraccionaron en columnas volantes. 

L a s pr imeras tenían por objeto cubrir las guarniciones de 
los puntos impor tantes de la jurisdicción en a r m a s , y las se­
g u n d a s , con todo el ca rá te r de la g u e r r a , persegui r sin t re ­
gua ni descanso á las pa r t idas , habiendo alcanzado sobre el 
enemigo, e n t r e s meses de operaciones , 82 muer tos , 21 heri­
dos , 154 pr is ioneros , 433 presentados con a rmas y 1.528 sin 
e l las , por 64 muer tos de nues t ra p a r t e , 132 heridos y seis 
ex t rav iados . 

Es ta s pequeñas columnas, cuya fuerza var iaba de 25 á 300 
hombres , según la importancia de la zona de su acción, esta­
ban organizadas por las prescripciones dadas por Polavieja 
el 25 de Marzo de 1880, de las que copiamos los capítulos 
más importantes para que pueda fácilmente comprenderse el 
g r a n espíritu mili tar que precedió á su organización. 

i . ° L o s jefes d e z o n a , l o m i s m o q u e l o s q u e l e s e s t é n s u b o r d i n a d o s , y a 

s ean jefes ú o f i c ia les c o n m a n d o , serán l o s p r i m e r o s en estar c o n s t a n t e m e n t e 

d e o p e r a c i o n e s s in m á s d e s c a n s o q u e e l d e las fuerzas q u e m a n d e n , p u d i e n d o 

y d e b i e n d o el je fe d e z o n a c a m b i a r d e c o l u m n a para v i g i l a r c ó m o se c u m p l e n 

las i n s t r u c c i o n e s d a d a s á c a d a una d e e l l a s . 

2 . " L a s o p e r a c i o n e s durarán p o r lo m e n o s c i n c o d í a s , t e n i e n d o e l s e x t o 

para d e s c a n s o y r a c i o n a r la fuerza; e l d e s c a n s o e n las c o l u m n a s d e las r e s p e c ­

t ivas A r m a s n o h a d e ser s i m u l t á n e o , s i n o a l t e r n a d o y d e m o d o q u e m i e n t r a s 

u n a d e s c a n s e las o tras o p e r e n , ni t a m p o c o el d ía de d e s c a n s o h a d e ser fijo y 

d e t e r m i n a d o , s i n o q u e e l p e r í o d o d e o p e r a c i o n e s d e b e variar para q u e n o 

p u e d a n l o s e s p í a s e n e m i g o s dar c o n o c i m i e n t o á é s t o s de l d ía e n q u e se des ­

c a n s a . C u a n d o s e v a s o b r e e l rastro d e l e n e m i g o , c o m b i n a c i ó n ú o p e r a c i ó n 

d e t e r m i n a d a , n o h a y d e s c a n s o . 

3 . 0 L a s c o l u m n a s o p e r a r á n c o n s t a n t e m e n t e d e n t r o d e sus z o n a s , a trave ­

s a n d o és tas si e l e n e m i g o l o h a c e , p e r o d a n d o c u e n t a p o r l o s m e d i o s p o s i b l e s 

s in c e s a r la p e r s e c u c i ó n , á l o s q u e c o r r e s p o n d a la z o n a , para q u e u n a v e z 

p u e s t a és ta s o b r e e l e n e m i g o , p u e d a regresar a q u é l l a á su z o n a i n m e d i a t a ­

m e n t e . A d v i e r t o q u e e l c o m a n d a n t e d e c o l u m n a n o d e j e lá p e r s e c u c i ó n s in 

q u e e l d e l a i n v a d i d a e s t é s o b r e el e n e m i g o . 

4." B a j o n i n g ú n c o n c e p t o y p o r n i n g ú n j e f e se sacarán las c o l u m n a s inte 

r iores d e su z o n a , á n o ser p o r la i n v a s i ó n de l l l a n o c o n fuerzas c o n s i d e r a b l e s 

de l e n e m i g o , v o l v i e n d o i n m e d i a t a m e n t e d e p r e s t a d o el s e r v i c i o á su c e n t r o y 

z o n a , p r o c u r a n d o s i e m p r e , en lo p o s i b l e , d i s p o n e r d e l o s m á s i n m e d i a t o s ex ­

t e r i o r e s , p e r o q u e ni p o r un m o m e n t o q u e d e a b a n d o n a d a la p r o p i e d a d . 

5 . 0 L o s je fes d e z o n a m e darán i n m e d i a t a m e n t e p o r t e l é g r a f o , t o d o s l o s 
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d í a s , e l parte d e las n o v e d a d e s q u e o c u r r a n e n las s u y a s r e s p e c t i v a s , s in p e r ­

j u i c i o d e h a c e r l o al je fe d e la b r i g a d a , q u e m e dará e l g e n e r a l d e n o v e d a d e s 

d e t o d o s e l l o s . 

6." L a s fuerzas a tacarán s i e m p r e al e n e m i g o s in c o n t a r su n ú m e r o ni t e n e r 

en c u e n t a las p o s i c i o n e s , n o a d m i t i e n d o p a r t e e n o t r o c o n c e p t o . 

7 . 0 E s t a n d o l o s c u e r p o s o c u p a n d o un e s p a c i o r e l a t i v a m e n t e p e q u e ñ o , y 

s i e n d o e l p r i m e r e l e m e n t o para la g u e r r a e l s o l d a d o , e s d e t o d o p u n t o indis ­

p e n s a b l e q u e c o m a c a r n e , y e x i g i r é r e s p o n s a b i l i d a d a l je fe d e c u e r p o q u e n o 

la d é , p u e s e s pre fer ib le q u e e l s o l d a d o se a l i m e n t e y n o t e n g a a l c a n c e s , á 

q u e l o s t e n g a y se m u e r a , ó los g a s t e e n e s t a n c i a s d e h o s p i t a l . 

8 . ° L o s c o n v o y e s , b i e n d e p r o v i s i o n e s , mater ia l d e g u e r r a ó s a n i t a r i o , ó 

d e e n f e r m o s , irán c o n v e n i e n t e m e n t e e s c o l t a d o s , ó m e j o r p r o t e g i d o s p o r reco­

n o c i m i e n t o s y e m b o s c a d a s , para ev i tar f r a c a s o s , q u e a u n q u e d e e s c a s a i m p o r ­

t a n c i a p o r la p é r d i d a m a t e r i a l , l o s o n d e i n m e n s a p o r la fuerza m o r a l q u e ad­

q u i e r e en e l p a í s e l e n e m i g o , la e x a g e r a c i ó n d e l o s q u e c o n é l s i m p a t i z a n , y l o s 

recursos q u e s u m i n i s t r a n , h o y d e g r a n i m p o r t a n c i a , p u e s t o q u e c a r e c e n d e t o d o . 

g . ° P o r l o s d e s t a c a m e n t o s y c o l u m n a s in t er iore s se h a d e t e n e r u n a g r a n 

v i g i l a n c i a s o b r e las d o t a c i o n e s , b o y a d a s y c a ñ a v e r a l e s d e las fincas, p a r a e v i ­

tar q u e e l e n e m i g o se l o s l l e v e ó q u e m e , p u e s e n las d o t a c i o n e s t i e n e n c o n v o -

y e r o s , e n l o s b u e y e s a l i m e n t o s , y e n la q u e m a d e c a ñ a v e r a l e s qu i ta r e c u r s o s á 

l o s d u e ñ o s , d i s m i n u y e n d o las c o n t r i b u c i o n e s , y en l o s tres c a s o s n o s p e r j u d i ­

c a n , e s e n c i a l m e n t e e n la p r o n t a t e r m i n a c i ó n d e la c a m p a ñ a , e s t o s e e v i t a c o n 

c o n s t a n t e s r e c o n o c i m i e n t o s , e m b o s c a d a s y b u e n a s c o n f i d e n c i a s . 

10 . L a s c o n f i d e n c i a s se r e c i b e n , u s a n y p a g a n , p e r o n u n c a s e d a á c o n o ­

cer e l c o n f i d e n t e , p u e s e s e l m e d i o m á s ef icaz para n o o b t e n e r l o s si n o c o n s i ­

g u i e s e n e l l o s la g a r a n t í a d e l s i l e n c i o . 

1 1 . H a d e v i g i l a r s e , h a c e r s e e m b o s c a d a s en l o s c r u c e r o s y c a m i n o s , o b t e ­

ner n o t i c i a s p o r t o d o s l e s m e d i o s p o s i b l e s para ev i tar las c o m i s i o n e s q u e e n v í a 

e l e n e m i g o para c o m u n i c a r s e c o n sus a d e p t o s de l in ter ior y q u e v i v e n e n t r e 

n o s o t r o s , p u e s h o y e s su p r i n c i p a l recurso . 

1 2 . E n c a s o d e r e u n i ó n d e fuerzas t o m a r á e l m a n d o d e e l l a s e l m á s carac­

t er i zado c o n a r r e g l o á la O r d e n a n z a , e v i t a n d o r i v a l i d a d e s q u e n o d a n o t ro 

r e s u l t a d o q u e p e r j u d i c a r e l m e j o r s e r v i c i o . 

1 3 . L o s j e f e s d e las z o n a s a c u s a r á n r e c i b o d e es tas i n s t r u c c i o n e s y d a r á n 

c o n o c i m i e n t o d e h a b e r l a s c o m u n i c a d o á l o s c o m a n d a n t e s d e c o l u m n a d e las 

s u y a s r e s p e c t i v a s . 

1 4 . E n el e s t a d o á q u e h a l l e g a d o la g u e r r a , n o p u e d e p e r d e r s e un m o ­

m e n t o ; p o r l o t a n t o , se s i tuarán d e s d e l u e g o las c o l u m n a s i n t e r i o r e s c o n la 

fuerza d i s p o n i b l e q u e h a y a , p u e s t o q u e h a y p e q u e ñ a s p a r t i d a s e n e l L l a n o , 

d e s p u é s las e x t e r i o r e s , y l u e g o , s in p e r d e r t i e m p o y e n e l t ranscurso d e las 

o p e r a c i o n e s , s e reun irán e n un b r e v e p l a z o l a s c o m p a ñ í a s para q u e la t r o p a 

e s t é m a n d a d a p o r sus o f i c ia l e s na tura l e s y b i e n a d m i n i s t r a d a , t e n i e n d o la i n ­

ter ior sa t i s facc ión q u e tanto r e c o m i e n d a la O r d e n a n z a 

G u a n t á n a m o , 25 d e M a r z o d e 1 8 8 0 . — Camilo Polavieja. 
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V I . 

P a r a completar la obra de las a r m a s , quedaba todavía pe­
nosísima t a r e a , y al efecto hizo Polavieja presente al Capitán 
Gene ra l la necesidad de q u e , para consolidar la paz , conti­
nuara por cua t ro años lo menos la ocupación militar y el esta-

M u e r t o s a r m a d o s 

í d e m d e s a r m a d o s 

H e r i d o s a r m a d o s 

í d e m d e s a r m a d o s 

P r i s i o n e r o s a r m a d o s 

í d e m d e s a r m a d o s 

. H o m b r e s a r m a d o s 

, ) í d e m d e s a r m a d o s . 
P r e s e n t a d o s . ( 

I M u j e r e s 

I N i ñ o s 

TOTAI 

Reducidas las operaciones de campaña al distrito de Ba-
y a m o , que se aisló por completo del res to del depar tamento 
por una fuerte línea de columnas, dieron principio con g r a n 
actividad las persecuciones de las par t idas insur rec tas , á las 
que se concedió, á petición de los cabecil las, veinte días de 
plazo para reconcen t ra r sus fuerzas y hacer las presentacio­
nes, como lo efectuaron el 25 de Junio en Guanacoa , Limbano 
Sánchez , José del P r a d o , Fonseca y Calixto G a r c í a , con 
ocho jefes, 50 oficiales, 2.500 hombres y numerosas mujeres 
y niños, quedando pacificada por completo la provincia, cuya 
capital ovacionó entusiasta al Comandan te genera l á su re ­
greso de campaña . 

E l Gobierno concedió al Genera l Polavieja , á propues ta 
de la autor idad superior de la isla, el empleo de Teniente 
Genera l en recompensa de los muchos méri tos contra ídos y 
de la feliz terminación de aquella g u e r r a , que desde el 26 de 
Agos to de 1879 hasta el 30 de Junio de 1880, costó al ejér­
cito de Cuba 105 m u e r t o s , 276 heridos y 36 ex t rav iados , y 
las bajas siguientes en el campo insurrecto: 

1 4 9 

21 

9 7 
12 

5 4 

2 5 3 

i . 7 0 2 

4 - 0 3 3 

1 - 3 2 5 

5 9 7 

8 . 2 4 3 



do de si t io, con el perpe tuo dest ierro de todos los cabecillas 
de reconocida influencia en las doctrinas separa t i s tas , cuya 
historia venía siendo de abolengo una la rga crónica de traicio­
nes y levantamientos . L a práct ica y reconocida experiencia 
del G e n e r a l , le aseguraba de an temano que no de otro modo 
era posible la segur idad de nuestro dominio en la colonia, 
como desgrac iadamente el t iempo se encargó de demos t ra r . 

No se llevó á efecto el plan solicitado por las especiales 
circunstancias de la política española y las condiciones del 
pa í s , y el movimiento separa t i s ta volvió o t ra vez á hacerse 
visible en Diciembre de 1880 en una , por fortuna abor tada , 
conspiración de gen te de color , en Sant iago de Cuba , en la 
que figuraron, Manuel R a m í r e z , Narciso J u s t e , José Dran-
que t , Bernabé Casti l lo, Ped ro Mancebo , Telesforo Domín­
g u e z , Juan F e r r e r , Juan G a r b e n , Ped ro D o m í n g u e z , Do­
mingo P e ñ a , Manuel Va i l l an t , José Minot y Lucas Mesa, 
comprometidos todos á levantarse en a rmas en el distr i to, 
para favorecer el desembarco de Antonio Maceo y Salvador 
Rosado , que debían ponerse al frente de la insurrección. 

Gracias á la vigilancia ejercida por el Genera l Polavieja 
no hubo que lamentar o t ra heca tombe , y 268 individuos de los 
más significados fueron reducidos á prisión en la f ragata Al-
mansa horas antes de la señalada para el gr i to de rebeldía . 

L a abor tada conspiración, que abarcaba las zonas del Ca­
ney, El Cobre , L a s Y a g u a s , Pa lma Soriano, San L u i s , Guan-
tánamo y J agua , fué conocida en la historia del separa t i smo 
con el nombre de Liga Antillana, y estaba formada en su 
mayoría por individuos indultados en ant iguos levantamien­
tos. Debió haberse iniciado por la noche , en la función que 
daban los negros en el Nuevo Casino de Santiago, y al efecto 
se había invitado á todas las autor idades del D e p a r t a m e n t o , 
con objeto de asegura r el golpe y ex tender ráp idamente la 
insurrección á todo el te r r i tor io . 

En esta intentona aparecieron complicados numerosos 
blancos, como Arc ides D u v e r g e r , los he rmanos Baracoa , 
O r b e , D u e n y , Cabre ra , Rober t y F o n t , á los que por incom­
prensibles benevolencias se dejó t ranqui los , continuando una 



vez más la torcida senda de una política funesta, que algunos 
años más t a rde había de de te rminar campaña más c ruen ta 
y la pérdida total de la colonia con el descrédito de España . 

Demasiado comprendía el Genera l Polavieja el pel igro 
grandís imo que se presentaba , no ya pa ra la tranquilidad del 
pa í s , sino pa ra el destino de su porven i r , cuando recomen­
daba medios enérgicos para quitar de enmedio para s iempre 
los elementos pe r tu rbadores de las Ant i l las , mas por cima de 
las conveniencias estaba la alta consideración política del Go­
bierno , que si bien accedió á embarcar para F e r n a n d o Póo á 
los presos en la Almansa, mandando 15 de los menos com­
promet idos á 1.a isla de P inos , dejó en cambio en l ibertad in­
dividuos de caracter izada nombradía y notor iedad de la isla, 
consint iendo, una vez restablecida la paz , el r eg reso á sus 
hogares de ant iguos depor tados , que siguieron como de cos­
tumbre conspirando contra España . 

Y no hay que decir que las observaciones sobre la política 
p ruden te , que debía segu i r se , fueron palabras lanzadas al 
v ien to , sin dar t iempo pa ra su estudio ó aplicación, pues 
constan en oficio del Comandante Genera l de 10 de Diciem­
bre de 1880, en esta fo rma: 

«Todo lo expuesto demues t ra que nuest ros enemigos no 
cejan ni cejarán jamás en sus propósi tos , tan to más si ven 
que el que conspira una y o t ra vez , y el que hace a rmas con­
t ra la madre pa t r i a , no tiene más cast igo que un viaje de siete 
meses á lo sumo , volviendo luego con más encono al seno de 
la familia para t r a t a r de consegui r , por medio de conspiracio­
n e s , un puesto al que algunos consideran tener derecho por 
las mismas consideraciones que se les t ienen , l legando, sin te­
mor al cas t igo , á c reer que con e te rnas desleal tades conse­
gui rán sus fines, a t r ibuyendo á debilidad nues t ras bondades .» 

« Po r eso de nuevo insis to , como lo hice en mis comunica­
ciones de 12 de Julio y 17 de Agos to próximos pasados , al 
t e rminar la pasada campaña , que si Cuba ha de cont inuar 
siendo s iempre española , es preciso é indispensable que todo 
este e lemento pe r tu rbador y ambicioso, que ya. no puede ser 
lo que fué antes de las dos pasadas g u e r r a s , porque está fue-
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r a de lo na tu r a l , racional y lógico, salga de una vez para 
siempre de la isla con todas sus familias, y que los des te r ra ­
dos de la última campaña vayan con recursos suficientes á 
poblar Las Marianas, donde sin nombre ni influencias, no 
tendrán más remedio que t r aba j a r , comprendiendo los que 
aquí queden la necesidad forzosa de no salirse de su esfera, 
puesto que , al que de ella se sale por medios i legales , le al­
canza un d u r o , al par que justo y equitativo cast igo. » 
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